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    A mi familia, por ser y estar. 

  



 Prólogo 

      

    Cuando desperté, ella no estaba. Las sabanas retenían su aroma e incluso mi piel olía a ella. Estuve unos minutos esperando a que Carol volviese a la cama, pero no volvió. Me levanté a buscarla por la habitación, pensé que estaría duchándose, aunque en el baño no estaba. Busqué por el cuarto con la esperanza de que me hubiese dejado una nota de despedida. Me negaba a pensar que había sido el polvo de una sola noche, llegué a sentirme mal. Para mí fue una velada inolvidable. Me dejé caer de nuevo en la cama, queriendo recordar algo sobre ella. Tenía la mirada perdida en el vacío de la habitación pensando en Carol, eso era lo único que sabía de ella, su nombre. Me esforcé por recordar su rostro o algún detalle de su cuerpo, pero mi mente lo único que rememoraba era su piel sedosa, como si fuera la de una diosa del amor. Había tenido varias relaciones con otras mujeres de «aquí te pillo, aquí te mato»; sin embargo, ninguna podía compararse a la noche que pasé con ella. 

    Me levanté de la cama con una sensación muy rara. Estaba cabreado por no poder recordar más sobre ella. Me di una ducha bien caliente, el agua caía sobre mi cuerpo en forma de cascada. Reconocí que esa noche me pasé un poco con la bebida, aunque no iba tan borracho como para olvidarla. El abuso del alcohol es lo que tiene, aparte de dejarte mal cuerpo y un fuerte dolor de cabeza. Cerré los ojos; aún podía retener su aroma. Pensé que sería una mujer con ansias de venganza hacia mí por mi mal comportamiento. Era consciente de que mi actitud en el pasado con algunas mujeres no fue el correcto, y ahora estaba pagando las consecuencias. Salí de la habitación echando una última mirada a la cama, maldiciéndome a mí mismo por no haber podido retenerla. 

    Por unos minutos me quise olvidar del tema y no darle mayor importancia, mujeres no me faltaban. Pero, el simple hecho de dejarme tirado sin decirme nada era algo que no podía dejar pasar, era superior a mí. 

    Quería saber quién era esa mujer y por qué actuó de esa manera. Que yo pudiera recordar nunca había dejado a una mujer tirada en una habitación. 

    Aproveché que estaba en el hotel para desayunar. Me senté en una mesa situada al lado de un gran ventanal donde podía ver la plaza del ayuntamiento al completo.  

    Me encontraba sumido en el limbo cuando llegué a la conclusión de que tuve que coincidir con ella en la fiesta de Sergio. Recuerdo que salí de su casa porque me dolía la cabeza con tanto jaleo. Entre la música y la bebida, esta parecía una jaula de grillos. 

    Me senté en un banco de madera con los ojos cerrados, dejando que el aire fresco golpeara mi cara. Recordé que una joven se sentó a mi lado y me preguntó: «¿Te encuentras bien?». La miré a la cara y vi que llevaba puestas unas gafas oscuras, por lo que, con la poca luz que disponía el lugar y la vista que tenía, apenas la reconocí. ¿Quién cojones sería?, ¿quién podía llevar unas gafas oscuras a esas horas de la noche? 

    Me levanté y me puse a caminar; al momento noté cómo me cogían de la mano. Giré la cabeza y comprobé que era la misma joven que se había sentado a mi lado en el banco de madera minutos atrás. 

    —¿Te puedo acompañar? —Recuerdo que me dijo. 

    Tampoco le di mayor importancia, me venía bien sentirme acompañado debido al estado en el que me encontraba. También recuerdo estar andando por la plaza del ayuntamiento antes de entrar al hotel. 

    Subimos a la habitación y lo primero que hice fue dejarme caer en la cama. Me despejé cuando noté algo frío sobre mi cuerpo, me di cuenta de que estaba desnudo. La habitación permanecía a oscuras, tan solo iluminada por la leve luz que emitían las farolas del exterior y se filtraba por las ventanas. Noté sus pechos duros sobre mi cuerpo y su lengua húmeda. Fue una noche en la que nada estaba previsto y que no estaba dispuesto a olvidar, pese a ser incapaz de recordarla. 

    Decidí pasarme por la casa de Sergio, aun a sabiendas de que se encontraría en otro mundo. 

    Sobre las nueve y media ya me hallaba con el dedo pegado sobre su timbre, y con la intención de no quitarlo hasta que me abriese o que se quemara el llamador. 

    Al cabo de unos minutos, y viendo mi insistencia, por fin se dignó a contestar. Su voz parecía salir de la ultratumba. 

    —¡Hijo de puta, déjame dormir! —Me hizo gracia su saludo. 

    Yo seguía con el dedo pegado en el timbre. No estaba dispuesto a soltarlo hasta que no me abriese, cosa que al final sucedió. Cuando llegué al ático, la puerta se encontraba abierta. Vi a dos chicas medio desnudas durmiendo en el sofá. Llamé a Sergio. El cabrón se había acostado otra vez. Entré en su habitación y lo descubrí medio agonizando en la cama, desnudo y con una rubia a su lado. Lo zarandeé para que se despertara. 

    —¡Despierta! Tengo que hablar contigo. 

    —¡Joder, Álex! ¿Cómo eres tan hijo de puta? Sabes que no soy persona hasta las tres de la tarde. Dame un minuto para que al menos me lave la cara. 

    Salimos a la terraza para que nos diera el aire. Sergio llevaba unas gafas de sol con unos cristales de medio centímetro de espesor para evitar que se filtrasen los rayos solares de la mañana. 

    —Sergio, ¿anoche me viste salir con alguna mujer de tu casa? 

    La reacción de Sergio fue tremenda. Se quitó las gafas y me miró con aquellos ojos de loco que apenas conseguía abrir. 

    —¡Tú eres un cabrón de mierda! ¿Vienes a despertarme de mi sueño dorado, a tocarme los cojones y a preguntarme que si anoche te vi salir acompañado de una mujer? Si no fuese porque eres como mi hermano te tiraba por la terraza. 

    Le resumí lo que me había sucedido con la misteriosa chica, y el cabrón no paró de reírse. Yo sí que estuve a punto de tirarlo por la terraza. 

    —¿Qué fue lo que te hizo esa mujer misteriosa para quedarte tan pillado por ella? 

    —¡Déjate de gilipolleces! Te estoy hablando enserio. ¿Ella estuvo en la fiesta? 

    —¿Sabes al menos cómo se llama? 

    —Es lo único que sé de ella, su nombre. Se llama Carol. Eso y que usa un perfume que me deja muerto. 

    —Yo no me acuerdo de haberte visto salir con nadie. No me acuerdo ni de lo que cenamos anoche. —Sergio se encogió de hombros—. Preguntaré por si alguien conoce a esa tal Carol. 

    Salí de la casa de mi amigo con algo de prisa. No podía permitirme llegar más veces tarde al trabajo. No era muy profesional que el encargado de abrir la tienda casi nunca fuera puntual. Cogí un taxi para llegar lo antes posible. Mi jefe, aunque era una buena persona, era muy estricto con los horarios. Esta vez tenía la coartada perfecta. Si me decía algo, le contestaría que la culpa había sido de su hijo Sergio.  

      

    **** 

      

    Mi amistad con Sergio se remontaba a la época de la universidad. Ambos estudiábamos la carrera de Ingeniería de Caminos. Sergio procedía de una familia bien posicionada económicamente, sus padres tenían varios negocios y uno de ellos dedicado a la moda. 

    Sergio no era un buen estudiante y se distraía con una mosca, era lo opuesto a mí. Yo poseía una cualidad que pocos estudiantes tenían; no debía esforzarme mucho para obtener buenos resultados. Al principio del primer año, Sergio iba perdido en los estudios. Él, como otros tantos, se dio cuenta de que los profesores siempre me ponían como ejemplo de cómo debe ser un buen estudiante. Conforme fueron pasando los días y los problemas de Sergio empezaron a ser notables, nuestra amistad fue in crescendo. Sergio me propuso un trato que yo no pude rechazar: si le ayudaba con los estudios, él, a cambio, me pagaría por ello. Por fin tendría el suficiente dinero para no pasar apuros y tener la nevera llena de comida. Me pareció bien porque económicamente siempre iba muy justo, entre pagar la habitación que tenía alquilada y comprar algo de comida se me iba el dinero que ganaba los fines de semana trabajando como camarero. Mis padres vivían en El Vedat de Torrent, en una casa que perteneció a mis abuelos y que después heredó mi padre. Apenas podían ayudarme con los gastos. Mi padre se jubiló apenas cumplió los cincuenta años debido a una enfermedad. La pensión que cobraba solo les permitía llegar a fin de mes. 

    Había pasado algún tiempo y el trato empezó a dar resultados, puesto que cada uno cumplió con lo prometido. A mí no me vino mal su dinero y a Sergio no le vino mal mi ayuda. En poco tiempo engordé unos kilos, y mi figura lo agradeció. tenía un cuerpo tan delgado como el de una sardina seca, que si la ponías al sol se trasparentaba. 

    Sergio vio cómo su nota media subió, pasó de un suficiente raspado a un bien rozando el notable, y así trascurrieron los meses. Finalicé el primer curso de la carrera con matrícula de honor, lo cual me facilitó que el próximo curso contara con más créditos para acogerme a las subvenciones que concedía la universidad. 

    Sergio no tenía ese problema, él sólo necesitaba aprobar para seguir exprimiendo económicamente a sus padres. A mediados del siguiente curso, Sergio enfermó, motivo por el que no podía asistir a la universidad. Mi amigo les habló a sus padres de mí. Les comentó que era el mejor alumno y que sacaba las notas más altas de toda la universidad.  

    Su padre me llamó por teléfono y me pidió que ayudara a Sergio con los estudios para que no bajase sus calificaciones. A cambio me pagaría las horas que estuviese ayudando a su hijo. La verdad es que un suplemento económico no me vendría mal.  

    Al día siguiente me personé en la vivienda de Fernando, el padre de Sergio. Vivía en un piso en el que me podía perder; un ático de cerca de trescientos metros situado en la plaza del ayuntamiento. 

    Pregunté al portero por Fernando, y este, sin perder tiempo, me acompañó hasta la misma puerta. Me abrió la sirvienta, una chica rubia que quitaba el hipo. Me informó de que me estaban esperando, y me pidió que la acompañara a la biblioteca, lugar donde me aguardaba Fernando. 

    Entré en la biblioteca y Fernando, al verme, se sorprendió. Sin dirigirme la palabra, llamó a Jessica, su mujer, que, al mirarme, aseguró a su marido que era perfecto. No entendía qué era lo que estaba sucediendo, pero esa situación conseguía que me sintiera incómodo. 

    —¿Tú eres Álex, el amigo de mi hijo? 

    —Sí, ¿cómo se encuentra? —pregunté nervioso. 

    —Algo mejor, aunque el médico nos ha aconsejado que no vaya a la universidad por unos meses debido a su enfermedad. 

    No sabía qué tipo de enfermedad podía tener mi amigo para no poder ir a la facultad. Entré a su habitación y lo vi muy desmejorado. Le pregunté qué era lo que le ocurría. 

    —No te preocupes, Álex, que no es contagioso —me contestó al mismo tiempo que se levantaba de la cama. 

    Se acercó para darme un abrazo, pero yo le puse la mano en el pecho para que no se acercara. 

    —¿De verdad que no es contagioso? —le pregunté tapándome la boca. 

    Sergio empezó a reír de tal manera que le dio la tos. Al ver cómo tosía, me eché hacia atrás, dudando sobre su enfermedad. Parecía que tuviera tuberculosis, por lo cual me quedé cerca de la puerta de la habitación por si tenía que salir corriendo. 

    —¡Qué cara has puesto! ¿No te has dado cuenta de que lo he hecho aposta? Álex, que la epilepsia no es contagiosa. 

    —La madre que te parió, ¡qué susto me has dado! 

    —Hacía mucho tiempo que no había tenido una crisis como esta, me deja muy débil y me obliga a hacer mucho reposo. 

    Cuando me disponía a irme, Jessica se acercó y me preguntó que si me gustaría posar como modelo para una marca de ropa. Pensé que me estaba tomando el pelo, me hizo gracia y sonreí. 

    —¿Me lo está diciendo en serio? —le contesté con otra pregunta. 

    —Totalmente. Por cada sesión fotográfica te pagaremos quinientos euros. 

    —¿Dónde tengo que firmar? —Respondí sin dudar. Quinientos euros por una sesión de fotos era algo de locos. 

    Así fue cómo empezaron mis pinitos en el mundo de la moda. Pasaron unos meses y mi fotografía apareció en las portadas de algunas revistas. Después comencé a desfilar como modelo para una conocida marca de ropa italiana: Gucci. Desde ese momento empecé a ganar bastante dinero. Compaginaba los estudios con las pasarelas, aunque tenía claro que los estudios serían mi prioridad. 

  



 Capítulo 1 

      

    Álex 

      

    Cuando llegué al centro comercial, mis compañeras ya estaban esperándome. La encargada se llamaba Andrea, ella fue la primera mujer con la que mantuve un pequeño romance cuando coincidimos en un pase de modelos. 

    Andrea era cinco años mayor que yo, y como digo fue la primera mujer que tuve entre mis brazos. Con ella descubrí por primera vez lo que era el placer. Al término de un desfile en Madrid estuvimos en una sala de fiestas tomando unas copas, y ya se sabe lo que ocurre cuando mezclas el alcohol, que pierdes el control de tu cuerpo y parte de tu mente. Andrea me preguntó por mis relaciones pasadas, quería saber con cuántas mujeres había estado. No mentí y le contesté la verdad; con ninguna. Andrea se echó a reír. 

    —No me puedo creer que un chico guapetón como tú no haya estado con ninguna chica. 

    —Te lo digo en serio, Andrea. 

    —¿Eres gay o te damos miedo las chicas?  

    Me empecé a reír nervioso y le contesté: 

    —Te has equivocado, ni soy gay ni me dan miedo las mujeres. Simplemente, no se ha terciado. 

    Andrea me miró fijamente y me contestó con picardía. 

    —Esta noche descubriremos si es cierto lo que dices. 

    Salimos de la sala de fiestas y cogimos un taxi para ir al hotel. Yo estaba como un flan, todo lo contrario que Andrea. Al entrar en la habitación, pensaba que tomaríamos una copa para relajarnos; sin embargo, fue todo lo contrario, Andrea me cogió de la corbata y me arrastró hacia la cama. Me la desató y me tapó los ojos con ella. «Déjate llevar», esas fueron las únicas palabras que escuché de sus labios. Me quitó la ropa al mismo tiempo que me acariciaba el pecho. Algo en mi cuerpo empezó a cambiar, los pantalones me empezaron a molestar. Escuché cómo ella se desvestía. Primero se despojó de la camisa, después del sujetador, y pude sentir sus pechos acariciando mi cuerpo. La respiración se me entrecortaba y las pulsaciones se me dispararon. Empecé a notar la humedad de su lengua recorriendo todo mi cuerpo y comprobé cómo su excitación iba en aumento hasta que se puso encima de mí y consiguió que me volviese loco. 

    Una hora más tarde me duchaba en silencio. No me podía imaginar lo que me había pasado. Era mi primera vez y me había gustado mucho. Pasé cerca de la cama y el cuerpo desnudo de Andrea pedía guerra de nuevo. Dejé caer la toalla y me abalancé sobre ella.  

    Al día siguiente, cuando nos vimos, nos sonreímos.  

    Después de Madrid, vino Alicante y cuando regresamos a Valencia, Andrea continúo su trabajo como modelo y yo me centré en mis estudios. 

    Sergio seguía haciendo de las suyas, lo primero eran las juergas y las mujeres; los estudios quedaban relegados al último lugar. 

    Después de Andrea, vino Ana y luego unas cuantas más. Sergio montaba las fiestas y yo me encargaba de la animación. Él se enfadaba porque las mejores chicas me elegían a mí, aunque él poseía un arma infalible: el dinero y los coches deportivos. Sin embargo, yo tenía un físico que quitaba el hipo y una mirada hipnotizadora. 

    Nuestra amistad fue creciendo hasta tal punto que nos convertimos casi en hermanos. Sus padres me acogieron como a un miembro más de la familia al ver mi comportamiento para con su hijo. 

    Por fin, terminamos la universidad. Como era de esperar, aprobé con matrícula de honor, y mi rostro quedó inmortalizado con una fotografía en la orla que indicaba que había obtenido la mejor calificación de ese año. 

    Sergio aprobó por los pelos, pero aprobó. Las horas que pasé repasando a su lado y los fines de semana que lo obligué a estudiar dieron sus frutos. Sus padres organizaron una fiesta por todo lo alto para celebrar el final de carrera, y yo fui el invitado de honor. 

    Dos días más tarde, Fernando me llamó para que me pasara por su oficina, pues tenía la intención de proponerme una oferta de trabajo. 

    Cuando llegué a su oficina, ya me estaban esperando. Fernando se encontraba sentado en su sillón de piel, mientras su hijo se mantenía de pie a su lado. Sergio, al verme, me dio un abrazo que me dejó el vello de punta, Fernando se levantó de su «trono» y me apretó los hombros. Me senté en un pequeño sillón situado en frente de su mesa. 

    —Álex, queremos que te hagas cargo de la empresa de ropa. 

    —Gracias por el ofrecimiento, pero creo que Sergio es la persona indicada para ese cargo. 

    —Sergio se ha empeñado en que seas tú quien ostente ese cargo. Mi hijo se encargará de los pedidos y de las dos tiendas que tenemos en Alicante. Tú te ocuparás de la de Valencia. Te encargarás de abrir y cerrar la sucursal hasta que cojas el control de la empresa. 

    —Me parece genial, solo puedo daros las gracias por la confianza que habéis depositado en mí. 

    Salimos los tres a comer; teníamos que cerrar el acuerdo y qué mejor forma de hacerlo que con el estómago lleno. 

    Yo, por esas fechas, me había comprado un piso en el típico barrio del Carmen, concretamente en el número once de la calle Caballero. Era un primer piso, y la puerta uno. Se trataba de un pisito de apenas ochenta metros cuadrados muy bien amueblado y coqueto en una finca antigua sin ascensor. 

    A los pocos días de haber mantenido la reunión con Fernando y Sergio comencé mi trabajo en la tienda del centro comercial de Aldaya. Me preguntaba para qué me habían servido los cinco años de estudios y obtener la titulación de Ingeniero de Caminos si, al final, mi futuro era dirigir una empresa de ropa italiana. 

    El primer día de trabajo, cuando me disponía a abrir la tienda, escuché que me llamaban. Me giré y me quedé con la boca abierta. 

    —¡Andrea, qué alegría verte! ¿Cómo estás? —Mi cara fue reflejo de mi sorpresa. Hacía varios años que no sabía nada de ella. 

    —Álex, estás tan radiante como siempre. Sabíamos que íbamos a tener un nuevo jefe, pero no imaginaba que fueses tú. Estoy que no me lo creo.  

    Andrea me contó que era una mujer felizmente casada y que tenía dos hijos. Su marido trabajaba como enfermero en el hospital de La Fe. A pesar de ser madre, su físico seguía siendo espectacular. 

    Pasaron dos meses y mi relación con las chicas funcionaba a la perfección. Andrea ejercía como encargada, lo que me permitía delegar en ella algunos temas referentes a la tienda. 

    A pesar del tiempo, aún percibía el aroma de Carol. Aunque, por mucho que me esforcé, no conseguí recordar nada de ella, excepto que tenía la piel suave como la seda y el cabello rubio que le llegaba por debajo de los hombros. Me había enamorado de una mujer de la cual no sabía nada, excepto el perfume que usaba. 

    Me acerqué a una perfumería, y después de estar una hora mareando a las dependientas buscando su perfume, por fin lo encontré. Se trataba de Solo, de Loewe. 

    Compré un frasco pequeño para no olvidar su aroma. Sé que algunas personas pensarían que estaba loco, pero no me importaba. 

      

    **** 

      

    Un sábado por la tarde me encontraba en la oficina de la tienda. Ese despacho se situaba en un pequeño altillo desde donde podía visionar el establecimiento al completo. Sobre las siete de la tarde, un aroma penetró por la ventana que mantenía abierta. Ese olor me hizo levantar la cabeza y exclamar en voz alta: «¡Es Carol!». Bajé de la oficina sin apenas pisar los escalones y empecé a recorrer los pasillos que en esos momentos congregaban a una importante afluencia de público femenino. Teníamos un estilo de ropa muy definida, el estilo «Gucci» no tenía nada que ver con la ropa que se vendía en el resto de las tiendas. 

    Seguí andando por los pasillos, intentando encontrar su aroma, me acercaba con disimulo a las mujeres que estaban realizando sus compras para aspirar su perfume; no obstante, todo el esfuerzo fue inútil. Lo único que conseguí fueron algunos números de teléfono de clientas que deseaban tener una cita conmigo. Por ese motivo a Andrea no le gustaba que bajase a la tienda, decía que revolucionaba a la clientela. 

    Volví a la oficina para visionar el video de la cámara de seguridad y tras dos horas de observar fotograma a fotograma, comprobé que la cámara captó a una mujer cuando salía de la tienda; por el corte y el peinado de su cabello, sentí que posiblemente fuese Carol. No entendía cómo podía estar tan obsesionado con ella. Empezaba a ser un problema que precisaba de un psicólogo. Estaba acostumbrado a que las mujeres fueran detrás de mí y, por el contrario, Carol me ignoraba olímpicamente. Estuve buscando razones, y pensé que quizá la noche que pasé con ella no estuve a su altura, y esa era la causa por la que me dejó tirado sin apenas una triste nota. Aun así, me resistía a creer que ese fuese el motivo. Yo iba algo perjudicado por las copas de más que había tomado; sin embargo, para llegar a ese extremo, creo que no. 

    Cerré la tienda pasadas las diez. Era una noche de noviembre bastante fría y el pensamiento de llegar a casa y preparar la cena se me hacía cuesta arriba. 

    Pasé por la pizzería situada a escasos metros de la tienda donde, algunas tardes, mis compañeras compraban raciones para merendar. Olía de maravilla, y la boca se me hizo agua. No me lo pensé dos veces, esperé mi turno y pedí dos raciones de pizza a la carbonara. Nerea, una de las camareras, cuando me vio, hizo todo lo posible para que fuese ella la que me atendiera.  

    —Álex, espera cinco minutos y te limpio una mesa para que estés más tranquilo. 

    —Muchas gracias, Nerea. 

    Me comía las porciones sentado en un rincón del local cuando se me ocurrió una idea. Llevaba el frasquito de perfume que había comprado en el bolsillo. Lo saqué y llamé a Nerea. 

    —Nerea, sé que lo que te voy a decir te sonará como una locura, pero por intentarlo no pasa nada. 

    —Tú dirás, Álex. ¿En qué te puedo ayudar? 

    Destapé el frasquito de perfume y le puse un poco en la mano, ella la olió. 

    —¡Qué bien huele! Me encanta, ¿me la vas a regalar? Hay una mujer al final de la barra que usa el mismo perfume. 

    Me levanté y le di dos besos. 

    —Por mí no te cortes, puedes seguir besándome —me sugirió con picardía. 

    Me dirigí con pasos lentos hacia donde me había indicado, y conforme me acercaba, empecé a percibir el perfume de Loewe. «Es Carol», me dije a mi mismo. No sabía cómo presentarme. No le iba a decir: «Carol, soy Álex, el chico con quien te acostaste el otro día». Me senté enfrente de ella para que me viese. Fijé la mirada en ella. «¡Por fin te encuentro!», pensé. Carol estudiaba la carta para elegir la pizza que iba a pedir. Por fin, levantó la mirada, y al verme, su gesto me dijo que algo no iba bien. Intenté levantarme; sin embargo, ella me detuvo con un movimiento de la mano. Estuve unos minutos desconcertado a causa de ese gesto que acababa de hacer. Poco después, vi al chico que se sentó con ella. En ese momento me sentí mal, no quería ver a la mujer que tanto me había costado encontrar con otro hombre. Me levanté para irme y al pasar por su lado, Carol tiró el servilletero de la mesa. Me agaché para cogerlo y descubrí que la persona que estaba a su lado era Iván, un compañero de la época en la que estuve desfilando como modelo. 

    —¡Álex! —dijo al mismo tiempo que se levantaba de la mesa para darme un abrazo.  

    —Iván, ¿cómo estás? —saludé, mirando de reojo a Carol. Ella permanecía con la mirada en otra parte. 

    —Lo siento, Iván, pero voy con prisa. Me están esperando; otro día hablamos. 

    Noté cómo mi antiguo compañero se quedaba un poco parado por mi reacción, no comprendía que mi comportamiento tenía justificación. No podía permanecer más tiempo al lado de Carol y no besarla. Estaba cabreado conmigo mismo y no entendía qué era lo que me estaba pasando. Yo no era así, me negaba a pensar que solo hubiese sido un polvo. 

    Tenía el fin de semana para relajarme y pensar en todo lo que había sucedido. Entré en casa y lo primero que hice fue poner la calefacción. Me quité la ropa y me di una ducha bien caliente. Me puse el pijama y comencé a leer una novela policíaca: El caso Lambert. Llevaba dos semanas intentando acabar su lectura, pero, por una cosa u otra, siempre dejaba el libro encima de la mesa. 

    Cuando estaba concentrado en la historia, Sergio me llamó y me propuso salir de fiesta. Mi cuerpo no se encontraba para mucho jaleo, así que le dije una pequeña mentira; le comenté que tenía fiebre y que me había acostado. 

    Hice varios intentos por olvidarme de Carol, mas era imposible. La tenía en la cabeza como un ataque de jaqueca. Tenía que hacer algo y pronto. En ese momento escuché cómo mi vecina Elena abría la puerta. Durante un tiempo tuvimos un pequeño tonteo, aunque no llegamos a nada serio. Ella tenía la misma edad que yo y era profesora de psicología en la universidad politécnica de Valencia. Era una morenaza de mucho cuidado con unos buenos pechos. Sin pensarlo dos veces, llamé a su puerta, Elena miró por la mirilla y al reconocerme, me abrió, llevaba puestas unas mallas negras y un polo blanco transparente que mostraba que sus pechos pedían guerra. Estaba preparando una maleta y mi curiosidad hizo que le preguntara. 

    —¿Te vas de viaje?  

    —Sí, me voy a Madrid a ver una obra de teatro: De caperucita a loba en solo seis tíos. Si te interesa, aún estás a tiempo de acompañarme, tengo una entrada de sobra. El chico que iba a venir conmigo me ha llamado diciéndome que ha tenido un problema y que no podrá acompañarme. 

    —Dame cinco minutos para que me prepare. 

    No me lo pensé dos veces. Lo mejor que podía hacer era cambiar de aires. Cogí la bolsa de viajes, metí unos pantalones, dos camisas, una bufanda y una chaqueta que parecía una estufa cuando te la ponías. 

    Eran las doce de la noche cuando salimos de Valencia. Íbamos en mi coche, un Volvo todoterreno, con todas las comodidades del mercado. 

    Elena era una buena compañera de viaje. Le pregunté si tenía algo planificado en Madrid. Me respondió que había planeado parar a mitad de camino en un área de servicio con hotel y pasar la noche allí; por la mañana, desayunar y llegar a Madrid; allí tenía una reserva en el hotel de cuatro estrellas Puerta de Alcalá. 

    —Me pongo en tus manos, puedes hacer de mí lo que quieras. —Ella me miró con una pequeña sonrisa.  

    —¿Cómo se llama? —me contestó con otra pregunta. 

    —¿Cómo se llama quién? —le respondí haciéndome el «sueco». 

    Conocía muy bien a Elena, era una buena psicóloga y no la podía engañar con facilidad. Después de estar una hora hablando del tema me sacó el nombre de la mujer que tenía en la mente.  

    —Se llama Carol. 

    —Sabía que había algo. Tú no eres una persona que a la primera de cambio se vaya de viaje con su vecina. Te puedo aconsejar que le des su espacio. Si tiene que ser para ti, lo será. 

    —Entre nosotros no hay nada, mi cabreo es porque no entiendo lo que me está pasando. Estuvimos una noche en un hotel. No sé lo que sucedió en esa habitación, aparte de ir un poco perjudicado. Cuando me desperté, ella ya no estaba y lo único que recordaba era su nombre y su perfume, uno que me ha vuelto loco. La estuve buscando y cuando la encontré, vi que estaba con un amigo al que hacía tiempo que no veía. 

    —Ya de por sí, el ser mujer indica poder y seducción. Las mujeres nacemos con todo lo necesario para imponer nuestra presencia y lograr lo que sea que nos propongamos, hasta seducir a un hombre. En este caso, te quiero decir que hay algunas fragancias que complementan nuestras almas naturales para atraeros y volveros locos de amor. Lo que te ha sucedido es lo primero que notaste de ella, fue su aroma el que te cautivó, por eso es lo único que recuerdas. 

    Elena me dio una explicación que, en parte, me convenció; y, en cierta manera, me liberó. Llegamos a un área de servicio que disponía de hotel. Aún faltaban ciento veinte kilómetros para llegar a Madrid, una distancia no muy larga para el día siguiente. Mientras Elena pedía la habitación aproveché para ir a los aseos. Cuando regresé, vi que tenía una mirada picarona.  

    —Álex, he pedido una habitación con dos camas y me han dicho que no les quedaban. Ha llegado un autobús con niños y se han quedado todas las habitaciones dobles. Pero me han dicho que hay un pequeño sofá en la que he reservado, por si quieres dormir en él.  

    ¡Qué suerte la mía! A lo peor me tocaba dormir en el sofá. Entramos al ascensor para subir a la segunda planta. Quizá solo fuera casualidad que el número de la habitación fuera el sesenta y nueve. Aunque algo indicaba que no íbamos a dormir mucho. 

    Abrí la puerta de la habitación, y comprobamos que la cama era lo suficientemente grande como para montar un festín.  

    —Elena, tengo que decirte que no uso pijama para dormir. 

    —¡Qué casualidad! Yo tampoco uso pijama —me contestó quitándose el chaquetón que llevaba. 

    Se puso cómoda y se sentó en el sofá para leer. 

    —¿En serio que te vas a poner a leer a estas horas? —le pregunté. 

    —Me he acostumbrado a leer un poco antes de dormir, si no lo hago no puedo conciliar el sueño. 

    Mientras Elena leía, me duché y me perfumé. Me envolví con la toalla por debajo del ombligo, dejando a la vista mi tórax. Me miré al espejo y la verdad es que pensé que era una pena no aprovechar la ocasión. 

    Cuando salí del baño, Elena clavó su mirada en mi cuerpo, y yo la deleité caminando igual que lo hacía cuando cruzaba la pasarela desfilando. A Elena se le escapó una pequeña sonrisa al verme. Luego me senté en la cama y me quité la toalla. Me tapé con la sábana, completamente desnudo. Cuando me estaba durmiendo noté cómo sus pechos acariciaban mis piernas. Su lengua húmeda lamía mi pene, que no tardó en responder a sus juegos. Me despejé en un segundo y quise incorporarme, pero ella no me dejó. 

    Puso sus pechos a la altura de mi boca para que mi lengua probara sus pezones. Ella gemía mientras la penetraba, sus movimientos suaves conseguían que mi cuerpo se retorciera. La cogí y le di la vuelta. Me puse encima suyo y comencé a embestirla con fuerza. Elena se tapó la boca con las manos para que no se escucharan sus gemidos. 

      

    **** 

      

    Al día siguiente, sobre las once de la mañana, llegamos al hotel Puerta de Alcalá. La habitación que había reservado Elena tenía unas vistas impresionantes. Desde la terraza de la habitación dominábamos toda la calle de Alcalá. Nos cambiamos de ropa y vestidos con un atuendo cómodo, nos fuimos a pasear por las calles de Madrid. Dio la casualidad que pasamos por delante de la tienda de Gucci y a Elena no se le ocurrió otra cosa que entrar y ver si tenían algo que le gustara. Quise quedarme fuera, aunque, debido a su insistencia, no tuve más remedio que acompañarla. Cuando entramos vi un póster mío; posaba en una callejuela de Roma. La encargada de la tienda no paraba de mirarme. Me puse las gafas de sol para intentar pasar desapercibido con un infructuoso resultado. Rosa, así se llamaba la encargada de la tienda, se puso delante de mí. 

    —Álex, te esperábamos dentro de dos semanas para la inauguración de la nueva temporada.  

    —He venido con una amiga para ver una obra de teatro. Se ha empeñado en que entrara con ella. —Señalé a Elena. 

    Rosa me presentó a sus compañeras, a las que complací tomándome unas fotos con ellas debajo de mi póster. Elena se quedó alucinada, primero con las chicas de la tienda, y después con la foto. Le hice una señal con la mano indicándole que la esperaba en la calle. Al cabo de diez minutos salió. Me miró y no pudo evitar sonreír; yo le hice un gesto con los hombros diciéndole: «Esto es lo que hay». 

    Nos fuimos al Parque del Retiro cuando acabó sus compras. Durante el trayecto no paraba de repetirme: «Claro, es normal que llames la atención de las chicas. Con esa planta, cualquiera». 

    La verdad es que lo estábamos pasando muy bien. Eran cerca de las dos y el vacío en el estómago ya se notaba. Encontramos un pequeño bar que en la pizarra situada junto a la puerta tenía escrito la variedad de bocadillos típicos de Madrid. Me llamó la atención uno de ellos que nunca había comido: bocadillo de calamares con patatas fritas. Nos pedimos uno para cada uno, y los acompañamos con dos cervezas frías y, para qué te quiero contar, ¡estaba para chuparse los dedos! 

    Sobre las cuatro de la tarde nos subimos en una de las barcas del Estanque Grande para dar un paseo como dos enamorados. Nos mirábamos y nos reíamos, aunque teníamos claro que solo éramos amigos con derecho a roce. 

    Mientras yo le daba a los remos, Elena se interesó por mi trabajo. Me preguntó sobre la nueva tienda de ropa que íbamos abrir en la calle Gran Vía, en pleno centro de la capital. Ella sabía que mi vida, en cierta medida, estaba relacionada con el mundo de la moda. Me hizo una observación que consiguió que dejara de remar y la escuchara muy atento.  

    —Álex, si yo me dedicara al mundo de la moda lo haría de forma muy diferente a como lo hacéis vosotros.  

    —Sigue, por favor. Me interesa tu opinión.  

    —Hoy en día, vas a comprar cualquier cosa y el dependiente o la dependienta lo único que intenta es venderte todo lo posible, aunque no te haga falta nada de eso. 

    —Soy todo oídos, me estás hablando como psicóloga y me estás dando a entender que no es la manera de hacerlo. —Me quité las gafas de sol para contemplarla mejor. 

    —La psicología tiene un abanico muy abierto. En mis clases, insisto a mis alumnos que la psicología no está solo para ayudar a las personas con problemas de estudios o problemas de conducta. Si yo fuese una dependienta y tu entraras en mi tienda, lo primero que haría sería fijarme en tu forma de vestir; la imagen de una persona dice mucho de sí mismo. Yo no te podría vender cualquier cosa, después de estar unos segundos hablando contigo, te enseñaría la clase de ropa que se adapta a tu personalidad, y si lo que quieres es otra cosa, te aconsejaría que dieras un cambio radical a tu forma de vestir. 

    Elena, en unos minutos, me dio una clase de marketing sobre una forma nueva de vender y la que, en verdad, me interesó mucho. 

    Mi compañera tenía planificado cada minuto del día. Salimos del Parque del Retiro y cogimos un bus turístico que recorría las zonas más importantes de la ciudad. Paramos cerca de la calle de San Mateo, en el barrio de la Justicia. Le pregunté qué haríamos ahí, y ella me contestó que íbamos a visitar el museo del Romanticismo. Era la primera vez que escuchaba que había un museo con ese nombre. Conocía el museo del Prado, el del Greco y otros más, pero jamás escuché el del Romanticismo. 

    Me dejé llevar por Elena, era una persona muy culta y le gustaba alardear de ello. Empezó a hablar de los museos y la diferencia que había entre ellos. Yo le prestaba mucha atención; sin embargo, en ciertos momentos, me perdía de sus explicaciones. Ella se dio cuenta de que ponía cara de póker cuando no entendía muy bien lo que quería decirme.  

    —Perdona, Álex, por hablarte como si fueses un estudiante de mi clase, será mejor que lo veas con tus propios ojos.  

    Llegamos al Palacio del Marqués de Matallana. Al entrar y andar por los jardines y ver la sala de la exposición, entendí a lo que se refería Elena. No era el típico museo donde se exponen las obras de los pintores, había algo más. En las salas se mostraban enseres que habían pertenecido a los aristócratas en el periodo que transcurrió entre la Guerra de la Independencia, en 1808, y la de África, en 1860, para tratar de preservar la memoria del romanticismo español. Disponía de una biblioteca romántica, en la cual destacaban los libros de poemas de amor. Su estilo de vida se podía apreciar en sus muebles y los objetos personales que enseñaban. Las paredes de otra sala estaban ocupadas por los cuadros donde se veía a mujeres posando medio desnudas, cosa que me hizo gracia. Me acordé de cuando me tocó posar casi como Dios me trajo al mundo para una marca de ropa interior. 

    Elena tenía toda la razón, este era muy diferente al resto de los museos. Volvimos sobre las siete de la tarde al hotel. Una vez en la habitación, mientras Elena se daba una ducha, salí a la terraza y me senté. Allí, me quedé dormido. 

    Elena me llamó a las ocho y media. Disponía del tiempo justo para darme una ducha rápida y salir hacia el teatro. En media hora ya estaba dispuesto. Cuando mi amiga se terminó de arreglar, me quedé mirándola y lo primero que se me ocurrió fue decirle: «¡Me dan ganas de hacerte el amor sin quitarte la ropa!». 

    Elena se había puesto un traje de chaqueta negro, inspirado en la moda de los años setenta. Su cabello, suelto y ondulado, imitaba el peinado de los años cuarenta y hacía de ella una mujer irresistible. Yo llevaba un pantalón pitillo negro con una camisa de seda del mismo color y una cazadora de aviador marrón. Completaba mi atuendo con una bufanda de cachemira.  

     Teníamos que reconocer que hacíamos buena pareja. Salimos del hotel cogidos de la mano hasta llegar al teatro, donde ya había cola para entrar. El título de la obra daba qué hablar: De caperucita a loba en seis hombres. 

    Se apagaron las luces y la obra empezó. Una mujer de treinta años, inocente, reservada y muy tímida con los hombres que no había conocido el amor apareció en escena. La función empezaba cuando se enamora de un hombre algo menor que ella, a pesar de que siempre marcó las distancias, llegó un día en el que descubrió lo que era el sexo. Al poco tiempo no tenía bastante y su cuerpo pedía más. Por lo que mantuvo una relación con otro hombre, y luego con otro, así hasta llegar a seis. Los hombres la temían y cuando ella llegaba, ellos se escondían para que no los viese. Una obra de teatro divertida, que te hacía reír por momentos. Las dos horas que duró la función se pasaron demasiado rápido. 

    Cuando salimos hacía «un frío del carajo». Cenamos en el único restaurante que a esas horas se encontraba abierto cerca de allí. Después nos tomamos unas copas en una sala de fiesta donde bailamos de todo: salsa, merengue, rumba, bachata y así hasta que el cuerpo aguantó. 

    A las cuatro de la mañana decidimos que hora de irnos al hotel; de regreso fuimos abrazados para protegernos del frío. Lo primero que hice cuando llegué a la habitación fue quitarme los zapatos, desabrocharme la camisa y dejarme caer sobre la cama. Así permanecí durante unos minutos hasta que Elena salió del baño y mi cuerpo empezó a convulsionar. Llevaba una combinación de seda de color azul celeste. Sus pechos formaban una zona desigual con los pezones al frente. Llevaba puestas las gafas de lectura de color negro que aún la hacían más sexi. Me levanté de la cama en un santiamén y la empujé contra la pared. Comencé a besarla mientras me quitaba la camisa porque me impedía moverme con facilidad. Le acaricié sus pechos al mismo tiempo que me ponía de rodillas, le subí la combinación y le quité el tanga. Con la lengua, le acaricié lo más íntimo. Ella, con sus manos, ejercía presión sobre mi cabeza. Disfrutaba como una posesa, me cogió del pelo y me obligó a levantarme, me quitó los pantalones y copió mis movimientos. Notaba cómo sus labios realizaban movimientos inversos estaba tan excitado que la cogí por las piernas y la levanté hasta mi cintura. La apoyé contra la pared y la penetré una y otra vez. Sus uñas que clavaron varias veces en mi espalda para, segundos después, tirarme del pelo, provocando que mi excitación se multiplicara por mil. La llevé a la cama en brazos, puse la almohada debajo de su trasero y con movimientos continuos, conseguí que su cuerpo no pararse de estremecerse. Tuvo varios orgasmos mientras yo disfrutaba como un dios del deseo. Pocos segundos después, sentí un placer que pocas veces había notado. Mi corazón acelerado se mereció un gran descanso. Me dejé caer sobre la cama y Elena posó su cabeza sobre mi pecho. 

    —Por estos momentos quiero ser un alma libre. 

    Yo no tenía fuerzas ni para hablar. Nos quedamos durmiendo del cansancio que habíamos acumulado a lo largo del día. A las nueve de la mañana sonó el despertador. Vimos que nos encontrábamos en la misma posición. Llamé a recepción para que nos subieran el desayuno. Aproveché ese tiempo para ducharme. Dejé caer el agua caliente por mi cuerpo. Hablaba en silencio repitiendo que no podría olvidar en mucho tiempo la noche anterior. 

    Cuando salí del baño, Elena me estaba esperando con el desayuno en la terraza, me acerqué y puse mis manos en sus mejillas, después la besé en la frente. 

    —Gracias por el fin de semana. —Ella me miró y sonrió. 

    No me había vestido y estaba sentado con el albornoz puesto, sin nada más. Elena se levantó y se puso detrás de mí. Posó las manos en mi pecho y empezó acariciarme los pezones, noté cómo el vello se me ponía de punta. Juguetona, me mordió las orejas. La reacción de mi miembro viril no se hizo esperar. Quise levantarme, pero no me dejó. Se puso delante y me desató el cinturón del albornoz liberando mi cuerpo. Yo la miraba como un corderito recién nacido. La cogí de la cintura y la senté encima de mí, frente a frente. Jugueteó con mi pene y se lo introdujo en la vagina. Empezó a moverse con lentamente y, poco a poco, fue acelerando su ritmo. Tenía mis manos sobre sus pechos. Segundos después, nos fundimos de placer. Permanecimos en esa postura hasta que ella se levantó y se fue a la ducha. Mi cuerpo quería más y la seguí. Me metí con ella en la ducha. Elena, al verme, se sorprendió. Estaba desconcertada por mi energía, aunque yo terminé «culminando el Everest». 

    Todo lo bueno tiene un fin corto, y ahí está su esencia, de la cual hay que sacar partido cada minuto de cada hora. Disfruté de un fin de semana de completa lujuria. Fue curioso que durante el trayecto de vuelta habláramos de todo, del paseo en barca, de la obra de teatro, de la visita al museo y de los paseos por las calles de Madrid, pero no comentáramos nada de las dos noches fantásticas que pasamos. Pensé en la película Casa Blanca, cuando Humphrey Bogart se despide de Ingrid Bergman en el aeropuerto y su mítica frase: «Siempre nos quedará París».  

  



 Capítulo 2 

      

      

    Álex 

      

    Meses más tarde ya tenía mi propia línea de moda. Empecé con una tienda en la calle Colón de Valencia y semanas más tarde abrí otra en Madrid en la calle Gran vía. Conté con el apoyo de Sergio, que entró como socio a un treinta por ciento de modas Álexander. 

    Me había metido de lleno en el mundo de la moda. Viajaba muy a menudo a Italia, donde conocí a un empresario de alta costura que trabajaba para varias marcas de primera línea de ese país. Pude convencer a mi vecina Elena para que posara para mí como modelo en una nueva línea de ropa de mujer, que yo mismo diseñé. Atrás quedó el fin de semana que pasamos en Madrid. Lo dejamos aparcado y seguimos con nuestras vidas. 

    Tampoco me había olvidado de Carol, la tenía permanentemente en mis pensamientos, a pesar de que no supe nada más de ella durante mucho tiempo. Recordé lo que me dijo Elena cuando llegamos a Valencia: «Álex no te olvides de Carol y no pierdas la esperanza de conocerla mejor». Durante unos días intenté contactar con esa mujer, pero fue imposible. Fui a los sitios que solía frecuentar, pregunté a varias personas por si la conocían y la respuesta siempre fue la misma, nadie sabía su paradero, razón por la cual me resigné y perdí la esperanza de encontrarla. 

    Faltaban pocos días para mi cumpleaños y Sergio estaba preparando una fiesta a «escondidas», quería darme una sorpresa. Dos días más tarde, me llamó y me pidió que me pasara por su casa para firmar unos documentos; sabía que solo era una excusa. Sobre las nueve de la noche me presenté en su puerta y me abrió como si nada. Cuando entramos al salón las luces se encendieron y escuché varias voces gritar: «¡Feliz cumpleaños, Álex!». Yo me hice el sorprendido y los invitados empezaron a abrazarme y a felicitarme.  Mi amigo me ofreció una copa de champán y comenzó a sonar la música. 

    Sobre las doce de la noche sacaron una tarta gigantesca, eso sí que fue una sorpresa, no esperaba un pastel de esas dimensiones. La música marcaba el ritmo de la fiesta. La gente no paraba de bailar y la bebida volaba. Me refugié en el despacho de Sergio. Estaba sentado en un sillón cuando él abrió la puerta; al verme, me sacó a empujones de allí. Me cogió de los brazos y me hizo bailar durante unos minutos, aunque mi cuerpo no se encontraba para muchos meneos. Poco a poco, me fui arrimando a la terraza desde donde podía visionar la Ciudad de las Ciencias. Al cabo de un rato, terminé la copa que me estaba tomando y me fui sin que Sergio se diese cuenta. 

    Me apetecía caminar por las calles vacías de Valencia, solo con mi soledad. Eso era lo único que apaciguaba el dolor de mi corazón; a pesar de mi cumpleaños y estando rodeado de gente, mi alma se sentía vacía. Nunca pensé que una mujer me marcaría tan fuerte. Seguía andando por las avenidas solitarias cuando me encontré con mi vecina, que hacía lo mismo que yo. Paseábamos a las cuatro de la mañana, pasando un frío de mil demonios como dos gilipollas. Nos quedamos mirando y nuestros ojos lo dijeron todo. Me dio dos besos y me felicitó por mi cumpleaños; yo le correspondí con un gran abrazo. Me comentó que hacía unos días que había roto con un chico que le gustaba mucho y se sentía un poco triste. 

    —Qué vida más injusta. Tú has roto con tu pareja hace unos días, y yo no encuentro a la mujer que me tiene hechizado. ¿Por qué no nos hacemos pareja? 

    —Porque no funcionaría, Álex. En el único sitio en el que estaríamos de acuerdo sería en la cama, y no vamos a estar las veinticuatro horas metidos en ella —me contestó con una sonrisa. 

    Nos consolamos mutuamente como dos tontos. Vimos que estaban abriendo una churrería, cosa que nos vino de mil maravillas. Nos tomamos un chocolate con churros bien caliente y luego nos fuimos a casa. Yo estaba jodido, pero Elena estaba peor. Me sabía mal dejarla sola en su casa y después de insistir varias veces pude convencerla para que se quedara en la mía. Yo dormí en el sofá y ella en mi cama. 

    Al día siguiente, cuando desperté, Elena me había preparado el desayuno. Lo había dejado encima de la mesa con una nota: «Gracias, Álex. Un beso». 

    El domingo amaneció con un sol radiante y, sin pensarlo dos veces, me puse ropa cómoda y me fui a pasear por la playa de la Malvarrosa. Nunca pensé que uno solo también se lo pudiera pasar bien. Me crucé con varias parejas que paseaban por la arena cogidos de las manos. Al verlos noté un poco de envidia, aunque envidia sana. Me gustaba escuchar el sonido de las olas al romper en la arena. Me entró un poco de hambre y fui a un restaurante cuya terraza daba al mar. Había una pareja de unos sesenta años compartiendo una ración de alitas de pollo. No paraban de reírse y de hablar. Disfruté viéndoles y pensé que en mis treinta y tres años aún nadie me había hecho sentir que unas alitas de pollo pudieran ser tan divertidas. 

    Sobre las cinco de la tarde ya me encontraba en casa. Me disponía a ponerme el pijama para estar más cómodo cuando llamaron a la puerta. Me asomé por la mirilla y vi a Elena. 

    —Álex, ¿qué planes tienes para esta tarde? —Sus ojos reflejaban tristeza. 

    —Me disponía a ponerme el pijama y ver una peli. 

    —Me apunto —contestó sin darme tiempo a reaccionar. 

    Le propuse varias películas; no obstante, ninguna le apetecía. Se levantó y después de ver varios títulos, eligió la de Titanic; el llanto ya estaba asegurado. 

    Estábamos los dos con los ánimos por los suelos y solo faltaba el hundimiento del Titanic. 

      

    **** 

      

    Al día siguiente viajé a Roma por motivos de trabajo. Cuando me encontraba en el aeropuerto esperando la hora de salida, coincidí con una compañera de la universidad.  

    Pensé que después de pasar varios años sin saber nada el uno del otro no se acordaría de mí. Me acerqué para saludarla, aunque ella se me adelantó y nos pusimos a hablar de nuestra época de estudiantes. Después charlamos de nuestras vidas y luego, de nuestros trabajos. Verónica era directora de una agencia de fotografía y, principalmente, se dedicaba a buscar lugares para realizar cortometrajes. Dio la casualidad de que los dos íbamos al mismo destino, Roma. Llegamos sobre las ocho de la tarde. Yo tenía una reserva en el hotel NH Collection, en pleno centro de Roma. Verónica, por el contrario, no había hecho ninguna reserva, por lo que le sugerí que intentara alojarse en el mismo hotel que yo. Además, ya era tarde para andar buscando en más sitios. 

    A Verónica le pareció buena idea y se alojó en la habitación noventa y ocho que se encontraba en el tercer piso, y yo, en la habitación setenta y dos del segundo piso. Quedamos a las diez para cenar juntos. Verónica era rubia y con los ojos azules, muy atractiva. Durante la cena le aconsejé que visitara Tivoli. 

    —Tivoli es uno de los pueblos con más encanto y se encuentra a tan solo treinta kilómetros de Roma. Está rodeado por una muralla. Si visitas Villa del Este, seguro que te convencerá su magnífico palacio del siglo XVl, con sus preciosos jardines adornados con docenas de espectaculares fuentes. Mi primer reportaje como modelo se hizo en Tivoli y me enamoré del lugar.  

    —Seguiré tu consejo y mañana cogeré un taxi para que me lleve. 

    —¿A qué hora saldrías? 

    —Sobre las nueve —me comentó 

    —Yo tengo una reunión a las ocho y que durará como mucho dos horas. Hasta la ocho de la tarde, que tengo que coger el avión de vuelta, no tengo nada que hacer. Si te parece bien, puedo ser tu guía. 

    —¿En serio harías eso por mí? —Me miró con las cejas arqueadas, sorprendida por mi ofrecimiento.  

    —¿Por qué no? —le contesté. 

    Al día siguiente llegué al estudio de Filippo, el diseñador de moda. Su despacho se encontraba en un callejón cerca de Trevi, una pequeña calle de apenas metro y medio de ancho. Filippo siempre me recibía con música celestial, fuese la hora que fuese. Le insistí en que me podría enviar por email los nuevos bocetos, a pesar de que era reacio a utilizar las nuevas tecnologías y su respuesta era siempre la misma: «En cualquier momento te piratean y los diseños aparecen en París». Razón no le faltaba, no era la primera vez que sucedía, para los diseñadores sus bocetos eran «secretos de estado». Quise tomar unas fotos a las imágenes, y por poco casi me rompe un jarrón en la cabeza. Durante una hora estuvimos estudiándolos. Seleccionamos varios y firmé la orden de confección. El propio Filippo se encargaría de controlar su fabricación. 

    De vuelta al hotel, alquilé un coche y recogí a Verónica. Mientras conducía, me miraba extrañada. Aún no se podría creer que fuese su guía en ese viaje. En poco menos de una hora, nos encontrábamos a las puertas del pueblo de Tivoli. Mi amiga cogió su cámara de fotos y se puso a inmortalizar cada rincón, como si estuviera poseída por un insaciable deseo de captar cada detalle. Era un sitio mágico, a mí me enamoró el primer día que llegué: los paseos por los jardines rodeados de fuentes, en los cuales las estatuas custodiaban los estanques de agua; sus muros y pilares de la época permanecían de pie recordando la que fue la primera capital de la región de Lacio y del imperio romano, donde se constituyó la primera gran metrópolis de la humanidad. 

    Todo un mundo de recuerdos se guardaba en ese lugar. Mi primer desfile como modelo, donde empezó mi nueva etapa. Era un lugar romántico; allí los pensamientos melancólicos hablaban por sí solos. El nombre de Carol se repetía en mi cabeza una y otra vez, todos los intentos por olvidarla fueron en vano; si cerraba los ojos aún podía notar su aroma. Pensé que quizás me echaron un embrujo y ese era el causante de mi obsesión por ella. 

    Mientras Verónica gastaba rollos de fotografía, me senté, esperando a que terminara con su reportaje. Qué mejor sitio que en la cascada de la que decían los dioses romanos que era la fuente de la vida. 

    Cuando Verónica terminó de fotografiar su cámara echaba humo. No paraba de darme las gracias; estaba eufórica. Me cogió la cabeza con sus manos y me dio un piquito en los labios. Me pilló desprevenido. 

    —¡Vaya! No me esperaba esto —le contesté frunciendo las cejas.  

    La mirada de sus ojos deprendía felicidad. Me pregunté cómo una mujer como ella no tenía a nadie que la esperara en España y, de repente, pensé en mí, yo estaba en su mismo lugar. Verónica me aseguraba que estaba en deuda conmigo y no sabía cómo agradecérmelo. 

    —Me invitas a comer cuando estemos en Valencia y con eso me doy por pagado. —Verónica me miró y sonrió. 

    Mi cabeza no tenía remedio, estaba con Verónica y, sin embargo, mi mente pensaba en Carol. Me encontraba frustrado, solo quería estar con mi soledad. Las mujeres, por regla general, tienen una intuición de la que los hombres carecemos. Ellas son capaces de leer nuestras miradas y darse cuenta si nos falta algo. Mi compañera se dio cuenta de que por mucho que intentaba disimular y por muchas sonrisas que le dedicara, en el fondo, estaba ausente. 

    —Álex, te noto triste. El recuerdo que yo tenía del Álex de la universidad, tan alegre, con esa sonrisa tan pícara, que cualquier chica se hubiese rendido entre sus brazos, en estos momentos, no lo veo. Un hombre como tú, ¿qué problema puede tener? 

    —Perdona que me ría. La fachada no lo dice todo cuando hay algo que no puedes dominar y no depende de ti. ¿Qué podemos hacer? Yo soy como soy, cuando estoy alegre se me nota mucho, pero cuando estoy melancólico también. 

    —¿Quién es? Dime de quién se trata que la mato. Porque, ¿me estás hablando de una mujer? 

    —Es la segunda vez que me haces reír, ¿has escuchado la canción de Vicente Fernández en la que dice: «Me dediqué a perderte»? Pues así es como me siento. Estoy enamorado de una mujer, con la cual apenas he podido hablar. Mejor dicho, no he hablado con ella. Su corazón está ocupado por otra persona, y lo jodido de todo es que se trata de un amigo. Pensaba que el tiempo lo curaba todo, pero estaba equivocado, mi corazón cada día late más despacio. 

    —Realmente estás muy enamorado de esa mujer. Yo me enamoré de un hombre que estaba casado. Me decía que con su mujer ya no había nada y yo, imbécil de mí, lo creí. Así estuve nueve meses, engañada. Un sábado fui con mis amigas a cenar a un asador y lo vi con su mujer y un niño de apenas dos años. Me encontraba tan mal que llegué a odiarme a mí misma, no por él: estuve a punto de romper un matrimonio que, aparentemente, derrochaba amor. No podía soportar que me tratase como a su querida, por lo que aproveché que se levantó para ir al baño y fui detrás suyo. Llegué a meterme en el aseo de los hombres y sin mediar palabra le di un bofetón que tuvo que oírse en todo el salón. Y, desde entonces, no quiero saber nada de relaciones, mejor dicho, haciendo una excepción, a mí ya me has ganado. No sabes cuánto daría por encontrar un hombre tan guapo y tan buena persona como tú y que sintiese lo mismo por mí; igual que lo que sientes tú por esa mujer.  

    Apenas me quedaba tiempo, mi avión salía a las ocho y no podía retrasarme más. Verónica me convenció para que posara para ella y me hizo un centenar de fotos. Pasé un día maravilloso con ella. De regreso a Roma, acordamos quedar en Valencia y tomarnos unas copas juntos. 

    Llegué al aeropuerto de Manises a las nueve y media. Al entrar en casa, lo primero que hice fue darme una ducha y ponerme el pijama. Cogí el libro que tenía abandonado desde hacía tiempo, quería saber el final de la historia y estaba dispuesto a terminar de leerlo. Me quedé pensativo al finalizar su lectura. Me había convertido en Frank Lambert en pequeños momentos; fui John, en muchos otros, y Kevin, un poco cada día… Bonita historia. 

    Leer ese libro me ayudó a tomar una decisión; necesitaba la ayuda de un profesional, no podía seguir con esa obsesión por Carol durante mucho más tiempo. 

    Al día siguiente me levanté convencido de que tenía que dar el primer paso para poner orden en mi vida. A primera hora de la mañana, llamé a Elena por teléfono para que me diera su opinión, le comenté que no podía aguantar más con esta obcecación por esa mujer y que necesitaba ayuda. 

    Elena me comentó que le parecía bien que buscara la ayuda de un especialista. Ella misma hablaría con una compañera para que me atendiera. Al principio le sugerí que preferiría que fuese un hombre, por la vergüenza que pudiera pasar; sin embargo, me aseguró que una mujer me entendería mejor. 

    — Álex, confía en mí. Si te trata una psicóloga mucho mejor, en cosas de amores, las mujeres somos las especialistas. Me gustaría ser yo quien te ayudara, pero entre tú y yo hay algo más que una amistad, y no sería objetiva. Hoy, sin falta, te llamará una compañera para que vayas a su consulta. 

    —Gracias, Elena, espero su llamada. 

    Me encontré algo más relajado después de hablar con Elena. Era lunes y el trabajo me esperaba. Caminé por las calles de Valencia en una mañana bastante fría, pero me gustaba sentir el frescor del aire en mi cara. Había quedado con cuatro chicas. Tenía que hacer unas entrevistas de trabajo para la tienda de Colón. Necesitaba dos dependientas y debía que elegir entre ellas. Tenía la mañana completa con ese cometido. Cuando llegué a la tienda, una mujer esperaba en la puerta. «¿Será la primera?», me pregunté. Se había adelantado media hora. Quise observarla mejor y crucé a la acera de enfrente. 

    Era alta, sobre un metro setenta y cinco, pelo lago de color negro, la verdad es que estaba bien proporcionada y su presencia me gustaba. Me disponía a cruzar la calle, pero observé cómo se alejaba de la tienda.  

    —¡Joder! Para una que me gusta y se va—mascullé 

    Entré en la tienda para preparar los últimos detalles. Tenía los escaparates tapados con papel para evitar las miradas de los curiosos. Me urgía contratar a las personas que se tenían que hacer cargo del negocio. Debía ser una mujer de buena presencia y que conociese el mundo de la moda. Estaba tomando unos apuntes cuando se abrió la puerta. Se trataba de la misma chica de antes. Su presencia hablaba por sí sola. Estuvimos charlando durante cuarenta minutos, y descubrí a una mujer muy preparada, que conocía el sector. Sofía estaba separada, aunque sin cargos familiares. Todo me gustó de ella, las ganas de trabajar, la implicación por el trabajo y, sobre todo, su buena presencia. 

    —Sofía, ya conoces las condiciones del trabajo. Piénsatelo y me dices qué te parece. Pero no tardes mucho. 

    Sofía me miró con esos ojazos que tenía y me contestó sin pensárselo dos veces. 

    —Álex, me parecen muy bien todas las condiciones, solo me queda saber cuándo empiezo. 

    No esperaba una respuesta tan rápido. Me alegré de que lo hiciese. Me había convencido solo con verla, el puesto de trabajo era suyo. Sofía se ofreció para hacer las entrevistas a las otras candidatas. Se lo agradecí en el alma, reconocía no se me daba bien «interrogar» a la gente, sin contar que no tenía el valor suficiente para rechazar a una mujer. 

    Sergio me llamó para recordarme que al día siguiente teníamos que estar a las ocho de la mañana en el notario para firmar unos documentos. El día acabó mejor de lo esperado. Al poder dejar a Sofía a cargo de las entrevistas, me dio tiempo para hacer unas gestiones sobre la importación de la mercancía para la implantación en la tienda. No me podía imaginar que se necesitaran tantos trámites para poder traer la ropa de Italia. Me llevó casi todo el día, primero tuve que hablar con la naviera; después, con el Control de Aduanas, y presentar los documentos del importador para saber el origen de su procedencia, ni que fuese cocaína lo que iba a importar. ¡La madre que los parió con tanta burocracia! 

    A las ocho llegué a mi casa y decidí indagar en el pasado de Sofía. La veía una mujer muy preparada para estar como encargada en una tienda. 

    Cogí el ordenador y puse su nombre y apellido en Google y le di al intro, al momento me salieron varias personas con el mismo nombre, seguí buscando y la pantalla me mostró un accidente y la foto de Sofía. Algo me decía que no debía continuar indagando, pero la curiosidad pudo conmigo y cometí el error no parar de leer. 

    Aparecieron varias fotografías de Sofía, en una de ella salía mirando fijamente a la cámara. Sus ojos negros azabache se veían brillantes, tenía el pelo moreno y un rostro perfecto. La mujer de la foto era realmente joven, calculé que tendría veintitantos años, quedé sorprendido al saber que provenía de una familia adinerada. 

    Una de las imágenes me llamó la atención, en ella posaba con un niño que no tendría más de nueve años. Recordé que Sofía me dijo que no tenía familia. Me quedé mirando la imagen. Podría jurar que era su hijo, el muchacho tenía sus mismos ojos. 

    Descubrí una noticia que me dejó helado. El 28 de enero de 2013 se produjo un accidente en la AP-7 en dirección a Barcelona, en el que hubo varios coches implicados. El resultado del accidente fue un niño muerto y una mujer en estado crítico, que entró en coma al ingresar en el hospital de Castellón. El accidente lo provocó un hombre de treinta años que dio positivo en cocaína y alcohol. Ese hombre no era otro que el padre del niño. 

    No daba crédito a lo que estaba leyendo, me sentí mal por haber escarbado en su pasado. No tenía derecho a conocer sus secretos. Me avergonzaba de mí mismo. 

  



 Capítulo 3 

      

    Álex 

      

    Sentí un ligero palpitar en mi pecho, miré el reloj que marcaba las seis de la mañana. Pensé que aún me quedaban dos horas más para dormir. Sobre las siete y media, me desperté sobresaltado y recordé que había quedado con Sergio a las ocho en la Notaría. 

    El teléfono sonó con insistencia, era Sergio echándome la bronca porque llegaba tarde. 

    Me levanté y empecé a correr hacia el baño. Tiré la ropa sucia al suelo y directamente me metí bajo el agua fría en un intento de despejar mi cabeza. Mientras me vestía, pedí un taxi, no podía perder más tiempo. Sergio me esperaba en la Notaría. Me miró como perdonándome la vida cuando me bajé del coche. 

    —Álex, ¡qué llegamos tarde! —protestó al mismo tiempo que abría la puerta. 

    En el ascensor, mi amigo me entregó unos documentos para que los firmase. Al entrar, el notario nos miró con cara de perro rabioso y nos señaló la hora, reprochándonos que llegáramos media hora tarde. Unos segundos después de habernos sentado, entró su secretaria haciendo sonar sus tacones de aguja, avisando de su presencia con el contoneo de sus caderas, y dejó la documentación que debíamos firmar. En menos de cinco minutos ya habíamos firmado la cesión del control económico de modas Álexander a Sergio. 

    —Sergio, pasaremos por la tienda y te presentaré a Sofía, la encargada. 

    —¿Está buena? —preguntó Sergio al mismo tiempo que me guiñaba un ojo. 

    Al salir del ascensor, noté un aroma que me era familiar. «¿Carol?», me pregunté para mis adentros. Subí los escalones de la escalera de dos en dos siguiendo ese perfume. Sergio me miró, sorprendido por mi reacción, y seguro que pensó: «Este gilipollas, ¿qué está haciendo? 

    Seguí el olor hasta el tercer piso, había una mujer abriendo la puerta de su casa que se quedó paralizada; le di un susto de mil demonios. Al verme jadeando por el esfuerzo pensó que le iba hacer algo y soltó el bolso que tenía en las manos. 

    —Perdone, señora, por haberla asustado; pensé que era otra persona. 

    La mujer me miró como si me perdonara la vida. Cogió el bolso y entró en su casa. Cuándo cerró la puerta pude escuchar cómo se acordaba de mi familia. 

    Bajé la escalera convencido de que necesitaba ayuda. No podía perder los estribos simplemente por el olor de un perfume. 

    Al llegar junto a Sergio, este me hizo un gesto con los brazos, preguntándome por mi comportamiento. 

    —No digas nada —le dije, peinándome el pelo hacia atrás. 

    —¿Otra vez esa mujer misteriosa? 

    Le hice un gesto con la mano para que se callase. 

    Llegamos a la tienda de Colón. Sofía fumaba en la calle, aunque al vernos apagó el cigarro y se metió dentro. La seguí para presentarle a Sergio, pero no me dio tiempo, él se abalanzó hacia ella y le dio dos besos. Sofía se quedó parada, puesto que no esperaba esa reacción, y más cuando los ojos de mi amigo se abrieron como dos platos, cosa que la hizo sonreír. 

    Me sentí avergonzado por la actitud de Sergio, no quería pensar en la impresión que se pudo llevar la encargada. Ni siquiera fue consciente de que su teléfono empezó a sonar hasta que le di con la mano en la cabeza avisándole de la llamada. Los ojos negros de Sofía le tenían hipnotizado. 

    —Sergio, sal a la calle que aquí dentro no hay cobertura —le mentí para que me dejara a solas con Sofía. 

    Aproveché esa circunstancia para disculparme con ella. 

    —Lo siento, Sofía, no sé lo que le ha podido pasar. Él no suele actuar de esa manera. 

    —No pasa nada, Álex. No pensaba que podía causar esa reacción en un hombre. 

    No me podía creer que no se hubiera dado cuenta de que con sus ojos azabaches podía dejar a un hombre rendido a sus pies. Me hizo sonreír; sin embargo, le puse una excusa a Sofía justificando que debíamos irnos. Cogí a Sergio del brazo y caminamos con dirección a la plaza de toros. 

    —Álex, déjame que me despida de Sofía, ¿qué pensará de mí?  

    —Yo te diré lo que piensa Sofía de ti, que eres un gilipollas baboso. Te has quedado tonto al verla, solo te ha faltado ponerte de rodillas. 

    —Álex, creo que me acabo de enamorar. —No pude evitar reírme viendo la expresión de su cara. 

    —Luego me dices que yo he perdido la cabeza por una mujer y ahora, ¿qué tienes que decir? 

    Cualquiera que nos conociese pensaría que éramos dos auténticos idiotas.  

    La calle Colón estaba bastante concurrida. La gente no paraba de entrar y salir de los comercios.  

    Cuando quise darme cuenta me encontraba hablando solo, el cabrón de Sergio se había marchado sin decirme nada. Me imaginé dónde podía estar. 

    No le podía recriminar nada, me acordé de que un día estuve entrando y saliendo de tiendas de ropa femenina buscando a Carol. 

    Sonó el teléfono, lo cogí pensando que sería Sergio llamándome con alguna excusa. 

    —Álex. —Me quedé parado al escuchar la voz de una mujer que no conocía. 

    —Sí —contesté algo retraído. 

    —Soy Miriam, la psicóloga amiga de Elena. Me ha comentado algo por encima de lo que te ocurre. ¿Cuándo te viene bien que nos veamos? 

    La llamada de Miriam me pilló desprevenido. Sabía que me llamaría, aunque no pensé que lo hiciera tan pronto. 

    —Cuanto antes mejor —respondí. No estaba dispuesto a permanecer mucho tiempo de esta manera. 

    —Te doy la dirección de la consulta. Está la calle Ruzafa, en el número doce y la puerta dos. 

    —Qué casualidad, me encuentro a escasos metros de ahí. 

    —Han anulado la cita que tenía ahora, si quieres podría verte ahora mismo, si a ti te parece bien. 

    Llegué a la consulta. Miriam me estaba esperando en la puerta. No sé por qué me imaginaba a una señora madura y algo regordeta. Por el contrario, me encontré con un bombón de mujer que quitaba el hipo solo con verla. 

    La saludé algo nervioso, era la primera vez que me iba a tratar una psicóloga. Quise decir algo más, pero estaba inquieto por la situación en la que me encontraba, le sonreí a modo de disculpas. 

    Me senté en un sillón muy cómodo y relajante, en el cual te podías quedar dormido en cualquier momento. 

    —Álex, lo primero que quiero que entiendas es que en la primera consulta se precisa una preparación psicológica y mental para poder establecer un clima de diálogo abierto y sincero. Cierra los ojos hasta que yo te avise y respira con calma. 

    Cerré los ojos como ella me pidió y empecé a respirar profunda y lentamente. Dejé mi mente en blanco y pensé que si tenía que permanecer mucho tiempo ahí me dormiría. 

    —Álex, ya puedes abrir los ojos. ¿Cómo te encuentras? 

    —Muy relajado y con una tranquilidad algo extraña.  

    —Eso es normal, al principio la comunicación es difícil porque a menudo la desconfianza está presente y las preguntas personales e íntimas, a veces, son dolorosas de abordar. Por eso es importante que te encuentres cómodo. 

    La verdad es que me encontraba tan cómodo que estuve a punto de pedirle un whisky. 

    —¿Estás dispuesto a hablar del problema que tienes? —En su rostro se dibujó una pequeña sonrisa. 

    Suspiré dos veces antes de empezar a contar mi problema. 

    —Doctora… —me interrumpió nada más empezar 

    —Estamos en una conversación íntima, lo de doctora, sobra, tutéame por favor.  

    —De acuerdo. Todo empezó cuando pasé una noche en un hotel con una mujer que no conocía. Estaba perjudicado por la bebida. Cuando desperté, ella se había ido, y yo estaba desnudo. Las sábanas desprendían su aroma, un perfume que me tiene obsesionado y, desde entonces, no puedo dejar de pensar en ella. 

    —¿Tuvisteis relaciones esa noche? 

    —Si las tuvimos, no lo recuerdo muy bien; solo recuerdo que todo mi cuerpo olía a ella y que se llama Carol. Pasé unos días intentando localizarla. Les pregunté a mis amigos que si me vieron esa noche con alguna mujer, su respuesta fue echarse a reír y asegurarme que esa noche estuve con todas. Su aroma estaba tan grabado en mi mente que tuve que ir a una perfumería para comprar un frasco de esa colonia. Logré averiguar cuál era después de marear a la dependienta durante una hora, pero, al final, conseguí el dichoso perfume. 

    —¿Cómo se llama? 

    —Solo, de Loewe. 

    Observé que la consulta disponía de una camilla en un lateral de esta. Mi mirada se dirigió después hacia Miriam, tenía las gafas puestas y el pelo recogido. Vestía una bata blanca desabrochada. Debajo de la cual pude apreciar sus pechos, que resaltaban gracias a una camisa negra ceñida al cuerpo. Llevaba varios botones desabrochados que permitían ver cómo sus senos marcaban el ritmo de su respiración calmada. Miriam no paraba de tomar apuntes según yo iba hablando, hasta que en un momento guardé silencio, hipnotizado por el movimiento acompasado de su pecho. Ella levantó la mirada por encima de las gafas y se dio cuenta de que la mía estaba atenta a su hermosa silueta, por lo que, muy disimuladamente, se abrochó los dos botones de su bata blanca. 

    —Sigue, por favor. 

    —Intenté dejar de pensar en Carol, pero era imposible. No entendía lo que me pasaba, cosa que me provocaba que los nervios no me dejaran ser como antes. No quiero que te lleves una mala impresión de mí. Estaba acostumbrado a que algunas chicas me dieran sus números de teléfono, y yo decidía si llamarlas o no. Un sábado, cuando salí del trabajo, era tarde para ir a casa, preparar la cena y todo ese rollo, por lo tanto, decidí comer una pizza en un restaurante italiano cercano a mi trabajo. Las camareras son muy majas y me llevo muy bien con ellas. Nerea, una de ellas, al verme me atendió con mucha amabilidad, me preparó una mesa donde podía estar más tranquilo. Entre broma y broma, le enseñé el frasquito de perfume y le dejé oler su aroma, incluso le puse un poco a ella en las muñecas. Nerea me aseguró que había una mujer al final de la barra que utilizaba esa misma fragancia. Me quedé sorprendido, después de tantos días buscándola, la encontraba en una pizzería. Me levanté y caminé despacio; los nervios y el ansia por verla conseguían que me temblaran las piernas. Me senté frente a ella y comprobé que, efectivamente, era Carol. Sentí cómo la adrenalina se disparaba por mi cuerpo. Estaba feliz por encontrarla, esperé unos segundos, cogí aire y cuando me iba a levantar para hablarle, me miró y me hizo un gesto de negación. En esos momentos me sentí como un objeto inservible, quise meterme en un agujero profundo y no salir de él. Pocos segundos después, vi a mi amigo Iván que se sentaba junto a la mujer de mis sueños. Fue tanta la frustración que sentí que no pude permanecer más tiempo viendo cómo se reían y me marché. Desde entonces me encuentro hecho una mierda y actuando de una manera en la que no me reconozco a mí mismo. 

    —Según tú, ¿tu amigo Iván es su pareja o lo das por hecho? 

    —La verdad es que no lo sé. Al verlos juntos y riendo pensé que eran novios. 

    —Álex, no podemos dar por hecho que sean pareja por el simple hecho de estar sentados en la misma mesa, puede ser su amigo o, quizás, su hermano. ¿Has pensado en eso? 

    —La verdad, no. Me cegó el simple hecho de verla con Iván. 

    Quizá Mirian tuviese razón y la juzgué demasiado rápido. En esos momentos me sentí mal y me odié a mí mismo, tanto que quise meterme en un cascarón y no salir. Mi actitud hacia Carol fue deplorable.  

    —Álex, tienes que pensar en positivo. La obsesión que sientes por Carol es por el deseo de que esté junto a ti. El no poder hablar con ella es lo que te ha creado esa ansiedad por tenerla a toda costa. Lo que deberías hacer primero es hablar con tu amigo Iván. Que te diga quién es Carol y de qué la conoce y, sobre todo, que te hable de ella para que te puedas hacer una idea de su personalidad. El estar enamorado de una persona no es síntoma de padecer una enfermedad, es lo que conlleva el amor. 

    —No sé qué decir, tengo la sensación de haberme comportado como un adolescente. Me encuentro avergonzado por mi actitud. 

    —Antes de actuar ante la adversidad, tenemos que pensar fríamente. Eres un hombre joven y atractivo. No hace falta que te diga que cualquier mujer se podría enamorar de ti. No pongas impedimentos al amor y actúa como te indique tu corazón. 

    Miriam tenía razón. No debía sacar conclusiones demasiado rápidas. A veces, tenía que meditar más cómo actuar para no equivocarme. 

    —Miriam, ¿y si después de hablar con Iván tengo la confirmación de que son pareja? 

    —No puedes hacer nada, tendrás que dejar que ella haga su vida y aceptar que te habías enamorado de la mujer equivocada. 

    Dentro de mi cabeza había algo que no cuadraba. En el hipotético caso de que Carol fuese la novia de Iván, ¿cómo pudo acostarse conmigo? No quería creer que fuera de esa clase de mujeres que se van a la cama con el primero que pasa por su lado. 

    —Lo que voy hacer por ti es un poco inapropiado, puesto que no podemos hablar de otros pacientes, pero en tu caso haré una excepción, porque pienso que te podrá ayudar. Tuve una paciente que rompió con su pareja. El marido conoció a otra mujer y la dejó por medio de un mensaje de texto sin darle ninguna explicación, ni siquiera tuvo el valor de decírselo personalmente. Ella se encontraba muy decaída y tenía pensamientos muy negativos hacia sí misma. Después de varias sesiones comenzó a mejorar. Cuando estuvo bastante recuperada, le pedí que describiese el dolor que le había provocado el hombre que amaba. Al principio fue reacia a hacerlo, porque decía que no quería recordar el daño que había sentido. Eso no debe ser así, y se lo expliqué; en estos casos tenemos que enfrentarnos a los miedos y afrontarlos a cara descubierta. Esa es la única manera de hacernos más fuertes. Una semana más tarde se presentó en la consulta con lo que había escrito. Me sorprendió tanto cómo describió su dolor que le pedí permiso para poder enseñar ese texto a otros pacientes. De esta forma ellos podrían usar sus consejos cuando conociesen cómo llegó a recuperarse. Te doy la carta con dos condiciones: primera, que la leas en voz alta para que, al mismo tiempo, también la escuches; y segunda, que me la devuelvas personalmente. 

    Salí de la consulta con los sentimientos enfrentados; por un lado, tenía una sensación de alegría y, por otro, de tristeza. Me sorprendió su manera de simplificar los temores que llevamos dentro, siempre dominando la situación. Me había abierto a ella y no le oculté mis sentimientos. La carta que había entregado Miriam me tenía tan intrigado que quise leerla nada más salir de la consulta. Aunque recapacité unos segundos y decidí seguir sus consejos. Cuando llegué a casa me senté en el sofá y abrí el sobre. Nada más leer el encabezamiento, me concentré en la lectura. 

      

    «A la persona que destrozó mi corazón: 

      

    Diez lecciones que aprendí de ti: 

      

    1)    Aceptar: 

    A veces, lo más difícil después de una ruptura es aceptar que nos han roto. Pues aprendí a aceptar las circunstancias y aprendí de ellas. 

      

    2)    Sanar después de una tortura: 

    En el momento de dolor, sanar parece algo imposible. Pero cuando ves que lo logras, te das cuenta de que nadie te puede destruir en realidad, porque tú tienes el poder de decidir cuánto te va a afectar. 

      

    3)    Ser mi prioridad: 

    Después de ese penoso tiempo a tu lado en el que cedí mis necesidades para hacerte feliz, me di cuenta de que no importa el esfuerzo, si mi pareja no está comprometida, no vale la pena. Ahora me elijo a mí primero siempre. 

      

    4)    No aceptar las justificaciones: 

    Ahora sé que no hay excusas válidas a un mal trato, a la desconfianza o a la manipulación emocional. Que me ames no te da derecho a que justifique tus acciones como muestras de amor. 

      

      

    5)    Amarme más: 

    Me rompiste el corazón, pero aprendí a armarlo de nuevo, de forma que la primera opción de mi nuevo corazón siempre sea yo. 

      

    6)    Abrazar y sacar provecho a la soledad: 

    Antes tenía miedo a estar sin pareja, ahora entiendo que la soledad no es solo estar sin alguien a tu lado, que es mucho peor estar con alguien que te hace sentir sola en medio de una multitud. 

    Ya no le temo a la soltería, más bien me aferro a invertir el tiempo en mí. 

      

    7)    Reconstruirme: 

    Me destrozaste el corazón y con ello me tocó aprender a aceptar y sanar y luego a reconstruirme, a recuperar mi esencia y comprender mejor quién soy y lo que quiero. Te lo agradezco porque la visión que ahora tengo de mí es mucho más hermosa y fuerte. 

      

    8)    Crecer: 

    Me enseñaste a madurar, porque el engaño hace que uno deba verse a sí mismo con buenos ojos. La experiencia me dio sabiduría, la ingenuidad que antes me identificaba ya no está y he comprendido algunos secretos. La vida como las personas no siempre son buenas y la manipulación es una realidad. 

      

    9)    Ser más segura: 

    Gracias a ti hoy siento más amor por mí, me respeto y me valoro. Por lo tanto, soy una persona mucho más segura. Ahora sé lo que quiero y rechazo con más confianza lo que me hace mal. 

      

    10)                       Entender mejor a las personas que sufren: 

    De todas las lecciones, esta es la que más ha cambiado mi vida. Antes no concebía entender cómo las personas eran infelices con alguien a su lado. Ahora aprendí que no puedo juzgar hasta que no conozca la batalla que luchan los demás y, más allá de criticar un comportamiento, intento simpatizar. 

    Nuestra relación fue desagradable, aunque te agradezco que al final te hayas rendido conmigo y me rompieras el corazón. Ahora tengo la fuerza para no permitirlo ni una vez más». [1] 

      

    Después de leer la carta me quedé en silencio, pude hacerme una idea del sufrimiento por el que pudo pasar esa mujer. 

    Recapacité sobre mis sentimientos y llegué a la conclusión de que me sentí frustrado y aposté por luchar por una relación que no llegué a vivir. Comprobé en mi persona que sin darme cuenta había ido cambiando mi comportamiento, me sentía infeliz y desdichado. Después de leer la carta que me dio Miriam pensé en que tenía que cambiar a toda costa mi actitud y mis sentimientos hacia Carol. 

    Debía poner en primer lugar mis necesidades. La obsesión por ella había conseguido que me descuidara de mí mismo. Tenía claro que si quería una vida placentera debía apartarla de mí, al menos, de momento.  

    No quería cometer más errores, tenía una charla pendiente con mi amigo Iván para tomar la decisión acertada y poder seguir con mi vida. No culpé a Carol por mi situación, me precipité en mis actos sin pensar que la otra persona no sentía lo mismo que yo. Cometí el error de pensar que si luchaba por el amor de Carol, al final lo conseguiría, caí en el autoengaño y no me di cuenta de que esa situación era nociva para mí y que fue el detonante de mi cambio de personalidad. 

    Aunque no lo parezca, enamorarse de la persona equivocada es más fácil de lo que uno imagina y no sería la primera ni la última vez que un hombre cometiera un acto así. 

    Tenía que fomentar mi autoestima para no acabar tomando decisiones erróneas que pudieran provocarme más sufrimiento. Debía dejar atrás mis sentimientos hacia Carol, comenzar a mirar la realidad y no vivir en un cuento de hadas que cada vez me desquiciaba más. Y más cuando ese cuento se convirtió en una película de terror. 

    Esa noche dormí de un tirón siete horas. Me encontraba mucho más relajado, no sé si fue por el descanso o por mi estado de ánimo. Me levanté y me di una ducha bien caliente, de esas en las que te dejas la piel bajo el agua. Me preparé un suculento desayuno y sentí mi cuerpo lleno de vitalidad. 

    Cuando salí de mi casa coincidí con Elena, mi vecina y amiga. Al verme se quedó sorprendida, mi rostro mostraba una sonrisa. Le di un beso que no se esperaba y conseguí que sonriera ella también. 

    —Álex, estás muy contento, ¿te ha tocado la lotería? 

    —Mejor que eso, he recuperado mi vida. Por cierto, ¿no tendrás preparado otro viaje a Madrid? Esta vez pago yo. —Elena sonrió de oreja a oreja. 

    —Veo que la cita con Miriam te ha ido bien —me comentó al mismo tiempo que se recogía el pelo. 

    —Por cierto, tú amiga Miriam está cañón y no me importaría ser su bala. —Por la cara que puso me di cuenta de que mi comentario no le había hecho gracia. 

    Ese día Elena no tenía la agenda muy ocupada y quedamos para almorzar en un restaurante situado al lado de las Torres de Serranos. Noté que me podía comer el mundo; mi estado de ánimo estaba por las nubes, miraba a las mujeres y las veía de otra manera: ¡estaban todas buenísimas! Ese era Álex, repartiendo amor sin control. 

    Llegué a la tienda de Colón y vi a Sofía colocando la ropa de la nueva temporada para la inauguración de la tienda. Era una mujer impresionante, normal que Sergio perdiese la cabeza por ella. 

    —Buenos días, Sofía. Hoy estás radiante. 

    —Buenos días Álex. —Me fijé en cómo se sonrojaba. 

    Tras ella, otra voz respondió con un «buenos días». Me sorprendió escucharla, era la voz de Sergio. «¿Qué coño hace aquí?», pensé. Lo normal era que a estas horas Sergio estuviera zombi en su cama. Me hizo gracia verle abriendo las cajas. 

    —Sergio, ¿te encuentras bien? —le pregunté con una sonrisa irónica. 

    —Sí, ¿por qué lo preguntas? 

    Era muy extraño verlo trabajando tan temprano. El poder de una mujer podía mover montañas, en escasas horas y sin apenas conversación, Sofía había cambiado a Sergio: se había enamorado de ella. 

    Pedí a Sofía que me acompañara y le pregunté por el comportamiento de mi amigo con ella, por si hubiera sido inapropiado. Me agradó escuchar su respuesta: «Todo lo contrario, es un hombre muy amable y atento». Me alegré por él, quizás había encontrado a la mujer que conseguiría que sentase la cabeza y olvidase las celebraciones por cualquier motivo. 

    Sofía era una mujer inteligente y se dio cuenta de que Sergio, aparte de ser su jefe, sentía algo especial por ella. Yo conocía parte de su pasado y el dolor que había sentido. Seguramente, su corazón se habría convertido en hielo y sus pensamientos no incluirían comenzar una nueva relación. Sergio tenía la misma edad que yo, treinta y tres años, era guapote y simpático, por no decir que poseía un aliciente extra, mucho dinero. 

    Dejé a Sergio en compañía de Sofía, su nuevo amor, aunque ella no lo supiese. Me encontraba feliz y con la autoestima por las nubes. Pensé en pasarme por la consulta de Miriam para agradecerle su ayuda y mostrarle el giro que había dado en mi vida. Recordé que me había dejado la carta encima de la mesa, así que no tenía excusa para verla. 

    Casi había llegado la hora en la que había quedado con Elena. Hacía un día espléndido y el sol ponía una de sus mejores caras. Vestía con mi ropa favorita, una camisa negra de corte estrecho y un pantalón pitillo del mismo color diseñado por mi amigo el modisto italiano Philippo, con el que aún guardo muy buena relación. 

    Esta vez Elena se había adelantado y cuando llegué estaba tomando un Martini blanco con dos olivas y un chorrito de ginebra. Me miró de arriba abajo y me hizo una proposición indecente. 

    —¿Cuánto quieres por hacerme el amor? —Me miró y sonreí. 

    —¿Cuántos Martini llevas, perla? Tú sabes que a ti no te cobro, a ti te lo hago gratis y con resultado asegurado. 

    Le di dos besos y me senté enfrente de ella. Me daba mucho morbo cuando la veía con sus gafas negras.  

    —¿Te he dicho alguna vez que te sientan muy bien las gafas? 

    —Sí, que yo recuerde me lo has dicho dos veces, y da la casualidad que las dos veces termine sin ellas.  

    «Por algo será», pensé. 

    —Sofía, estoy en deuda contigo. Me encuentro como si fuese otra persona, con muchas ganas de vivir. Por cierto, dentro de unos días inauguraremos la tienda de moda Álexander, no puedes faltar. 

    —Me alegro por ti, veo que Miriam ha hecho muy bien su trabajo, aunque me extraña que en la primera consulta haya conseguido que des este cambio. 

    —Al poder desahogarte contando lo que sientes, te da la sensación de quitarte un gran peso de encima, pero creo que lo que consiguió hacerme reaccionar fue leer la carta de unas de sus pacientes. 

    —¿Ya te has olvidado de Carol? —Fruncí el ceño, sorprendido por la pregunta. 

    Me quedé mirándola sin saber qué decir. Me pilló desprevenido. Después de permanecer callado durante unos segundos, le respondí con otra pregunta: 

    —¿Debo olvidarme? —En esos momentos empecé a encontrarme algo inquieto. 

    —¿Cómo quieres que te conteste, como amiga o como psicóloga? 

    —Prefiero que me conteste mi amiga. 

    —Yo te diría que no la olvidaras, ¿por qué renunciar a ese amor? El no pensar en Carol no soluciona tu problema. De momento lo tienes que dejar apartado hasta que hables con tu amigo Iván. Él tiene la clave para que puedas tomar la decisión adecuada. Tu cambio de actitud ha sido el correcto y tu autoestima tiene que estar lo más alta posible, sonriente y alegre. No tienes motivos para estar de otra manera. Nuestro destino está escrito y no habrá nada que lo pueda cambiar. Ten en cuenta que tienes que estar preparado por si un día, cuando menos te lo esperes, te la encuentras de frente. El retroceso puede ser devastador. 

    En esos momentos no sabía qué hacer, si levantarme de la mesa e irme, o quedarme a comer con ella. Me quedé un poco plof; no sabía lo que estaba pasando. Elena se levantó de la silla y me dio un beso en los labios. 

    —Lucha por Carol sin llegar a la locura —me dijo al mismo tiempo que me acariciaba la cara. 

    Había una paella de por medio y no la podía desaprovechar. Con el estómago lleno pude pensar mejor. Elena se encargó de que estuviese a gusto y que no diera mucha importancia a lo que me había dicho.  

    Dejé que mi mente se quedara en blanco y que se centrara en el momento que vivía con Elena. A veces, como todas las mujeres, y más si son psicólogas, sin darse cuenta empiezan hablar y nunca encuentran el fin. A mí no me importaba que Elena llevase la batuta en la conversación. Me encantaba escucharla, sobre todo si dejaba caer sus gafas. Hubo momentos de la charla en la que se centró en el comportamiento de una mujer sobre el hombre. Yo la dejaba hablar mientras, en mi mente, solo pensaba en cómo convencerla para que me dejara quitarle las gafas suavemente. En un momento inesperado sonreí, Elena estuvo rápida de reflejos y me vio. 

    —Álex, ¿te hace gracia lo que estoy diciendo? 

    —No, me ha hecho gracia lo que me ha venido a la mente nada más, pero es muy interesante lo que estás diciendo sobre la mujer y el hombre. –Quise disimular; sin embargo, a Elena no la podía engañar. 

    —¡Eres un enfermo! ¿Estabas pensando en cómo follarme? 

    Cuando dijo eso estaba bebiendo un trago de vino de la copa, lo que me provocó la risa. A punto estuve de atragantarme. Escupí la bebida justamente cuando pasaba la camarera, manchándole un poco los pantalones. La sonrisa se me cortó al instante; noté cómo se encendían mis mejillas. No sabía cómo disculparme con la muchacha. 

    —No se preocupe, que no pasa nada —me dijo con una sonrisa forzada. Estaba seguro de que se acordó de toda mi familia. Elena observaba la escena, tenía la cara medio tapada con la servilleta descojonándose de mí. 

    —Que sepas que esto lo has provocado tú con tu vocabulario. —La cabrona acertó de lleno en lo que estaba pensando. 

    —Álex, no puedes disimular, lo llevas escrito en la frente. 

    La invité a tomar una copa en mi casa. Elena rechazó el ofrecimiento. Lo intenté dos veces más, pero su respuesta fue firme. 

    —Álex, no puedo tomar esa copa porque los dos sabemos cómo acabará la cosa. Además, tengo una clase a las cinco. 

    «Cuando no se puede, no se puede», pensé. Elena cogió un taxi y se despidió de mí, dándome un beso en la cara. 

    Tenía suerte de tenerla como amiga, mejor dicho, entre ambos había algo más que una simple amistad. Lo que no entendía era el hecho de que Elena no tuviese un hombre que la esperara, para mí tenía todo lo que debe tener una mujer. Poseía una personalidad que muchos hombres quisieran; era inteligente, guapa y completaba todo esto con un cuerpo que quitaba la respiración. Nos llevábamos muy bien, y nos conocíamos lo suficiente para saber cuándo uno necesitaba el apoyo del otro. Lo que se suele llamar amigos con derecho a roce. Éramos como dos polos opuestos. En la distancia nos entendíamos y todo funciona bien, pero si se juntaban se producía un efecto contrario, que se repelen, y eso lo sabíamos los dos. Esa era la clave de nuestra gran amistad. Los dos nos queríamos con locura y no podíamos confundir el cariño con el amor. 

    La tarde pintaba bien y decidí pasear sin rumbo fijo. Según caminaba me paraba en casi todos los escaparates de las tiendas que encontraba. Siempre había algo que me llamaba la atención. De las Torres de Serranos pasé a la calle de La Paz pasando por el Miguelete y cuando me di cuenta me encontraba en frente de la nueva tienda. Faltaban pocos días para su inauguración y Sergio y Sofía se encargaban de los últimos detalles. Intenté entrar; no obstante, la puerta estaba cerrada, a pesar de que por los escaparates se veía la luz del interior. No quise creer que Sergio y Sofía estuviesen liados, aunque fue en lo que primero pensé. Mi mente estaba enferma como bien decía Elena. Escuché que me llamaban desde la acera de enfrente. Me giré y los vi sonriendo. Me sorprendió para bien ver que cuando cruzaron la calle Sergio cogía de la mano a Sofía. Comprendí que me había perdido algo en esas horas. 

    —Álex, ya no te esperábamos por aquí. —Arqueé las cejas sorprendido. 

    —¿Cómo lo lleváis? Me refiero a la tienda. —Me di cuenta por la reacción de Sofía que trataba de desentenderse de la conversación. 

    —Lo tenemos todo preparado a falta de unos detallitos. —Mi amigo no se enteraba de nada. 

    Sofía abrió la puerta y se entró. Cuando Sergio la iba a seguir, lo detuve sujetándolo por el brazo. 

    —Sergio, ¿qué está pasando? 

    —¿A qué te refieres? 

    —No te hagas el tonto. La has cogido de la mano y os habéis lanzado sonrisas cómplices. ¿No me tienes que decir nada? 

    —Álex, tú no estás para psicólogos, más bien estás para que te trate un psiquiatra. 

    Me dejó cortado y se metió para dentro. Yo me quedé como un tonto en la puerta. Esperé unos minutos y luego entré. 

    Observé cómo habían montado la tienda. Estaba perfecta, incluso habían cambiado algunas de las decoraciones que yo puse; sin embargo, esos cambios quedaban mucho mejor. 

    —Sergio, habéis hecho un trabajo sensacional. 

    —No ha sido cosa mía. El mérito es de Sofía, yo solo he sido un mero peón. 

    —Sofía, no sé qué decirte, me has dejado sorprendido. —Ella me miró y sonrió.  

  



 Capítulo 4 

      

    Álex 

      

    Días más tarde inauguramos la tienda Moda Álexander, fue todo un éxito. A la fiesta de apertura asistieron personajes tanto del mundo de la moda como de otros sectores. Debo de reconocer que no era famoso en este mundillo, pero ya empezaba a ser bastante conocido. Mi invitado especial no podía ser otro que mi amigo y modisto, Filippo. Él fue el encargado de diseñar todos los modelos de la tienda, y se encontraba en su salsa esa noche; sin duda, era el protagonista del evento. Algunas modelos quisieron conocerle y se ofrecieron para desfilar en Italia con su firma. 

    Asistieron viejos compañeros de las pasarelas, entre ellos se encontraba Andrea, con la que, a día de hoy, aún guardo una buena amistad. Aproveché la ocasión para preguntarle si sabía algo de Iván. Se quedó pensando unos segundos y me aseguró que llevaba tiempo sin verlo, aunque tenía su número de teléfono. No tardé en apuntármelo. Por lo menos tenía algo por dónde empezar a buscar a la mujer que me había robado el sueño durante tanto tiempo. 

    Sofía lucía radiante, cosa que no pasó desapercibida para Filippo. Intentó convencerla para que fuera su musa. Sergio no se separaba ni un metro de ella, daba la sensación de ser su guardaespaldas. Esperé con ansia la llegada de Elena, pero mi amiga se hacía de rogar. En esos momentos se había convertido en la persona más importante de mi vida. Hacía más de media hora que mandé un taxi para que la recogiese y no entendía su retraso; incluso llegué a pensar que se había arrepentido de venir y, finalmente, había preferido quedarse en casa. 

    La tienda se encontraba abarrotada. Algunas personas salieron a la calle aprovechando que esa noche no hacía frío. Tenía la sensación de que, a pesar de estar rodeado de tanta gente, me encontraba solo. Fui a hablar con Sergio que, sin mediar palabra, se quedó mirando fijamente hacia la entrada. Me giré y vi cómo la gente se apartaba abriendo paso a una persona, era Elena. Cuando la vi no me salieron las palabras. La miré fijamente, estaba radiante; mejor dicho, parecía una actriz de Hollywood; estaba contemplando a la mismísima Greta Garbo. Me acerqué hasta ella, deseaba verla más de cerca y admirar su rostro iluminado por las estrellas. Le cogí la mano y se la besé, tampoco me pude resistir a besar sus labios. Noté cómo todos los ojos se posaron sobre nosotros. 

    —Estás radiante. Me acabas de romper un trocito del corazón. 

    —No será para tanto —dijo mientras yo miraba directamente a sus ojos que me tenían hipnotizado—. No me mires así, consigues que me sienta incomoda.  

    —Estás guapísima. Nunca te había visto con ese vestido. Al mirarte me has recordado a la mismísima Greta Garbo. 

    —Cuando te pones pamplinero no hay nadie que te gane. Estás rodeado de mujeres, como a ti te gusta. 

    —Estando contigo me sobran todas. —Me pregunté si empezaba a sentir algo por Elena. 

    La cogí de la cintura y le presenté a Sofía y a Sergio. Este último no apartaba su mirada de ella. 

    —Os presento a Elena, una persona muy especial en mi vida. 

    Llamé a mi amigo Frank, fotógrafo, para que nos tomase unas fotografías. Frank era uno de los mejores fotógrafos de Valencia y sus servicios eran requeridos por las familias más adineradas. Tenía suerte, ya que su estudio se encontraba a tan solo cinco minutos de mi tienda 

    —Aquí estoy, Álex, como te prometí. ¿Por dónde quieres que empiece? 

    —¿Ves la mujer del vestido negro? —Señalé a Elena y él afirmó—. Que ella sea la primera que capte el objetivo, después, me da igual. 

    Miré a Elena y me hizo una señal con el dedo pulgar hacia arriba. Me indicaba con ese gesto que se encontraba a gusto. Filippo ya quería que todas las mujeres fuesen sus musas. Las burbujas del champán se le habían subido a la cabeza. Ese era su defecto, pese a ser un famoso diseñador italiano, cuando bebía un poco más de la cuenta se volvía un tanto pesado.  

    Varias veces me repitió que era un detalle que le dejase instalarse en mi casa porque estaba harto de los hoteles. Me insinuó la posibilidad de dormir juntos, a lo que contesté: «¡Ni de coña! Tú duermes en mi cama, y yo dormiré en el sofá, que de ti no me fio». Él era un coñazo, pero también muy gracioso. 

    A partir de una hora elevada de la noche, los invitados empezaron a irse. En escasos minutos quedamos pocos invitados en la tienda. Sergio se fue con Sofía, aunque, antes de hacerlo, le pedí que llevara a Filippo a mi casa y que se asegurara de que se quedaba metido en la cama; con la borrachera que tenía encima no se iba a enterar de nada. Por fin conseguí estar a solas con Elena, de quien seguía sin poder apartar los ojos. Sentí un pequeño hormigueo en el estómago, esa misma sensación que se siente cuando uno se está enamorando. Ella me miró de tal manera que mi instinto animal no lo pudo dejar pasar. La abracé con todas mis fuerzas y la besé. 

    —Álex, no sigas por favor. Esta noche, no. 

    Me quedé un poco contrariado. Ella no solía comportarse de esa manera; nunca me había rechazado. La expresión de sus ojos era distinta. Noté que se encontraba algo incómoda y consiguió que me sintiese mal.  

    Llamé a un taxi y nos fuimos a casa. Elena se mantuvo con la mirada perdida y en silencio; cosa que me hizo pensar. Intenté entrar a su casa; sin embargo, no me dejó. Me dio un beso en los labios y se despidió sin apenas pronunciar palabra. 

    No entendí nada. Me preguntaba qué había pasado con esa mujer tan alegre y sin prejuicios. Lo que empezó como un gran día se quedó en un buen día, por decir algo. 

    No quise darle más vueltas y entré en mi casa. Mi habitación ahora estaba ocupada por mi amigo modisto. El cabrón, había vomitado y el cuarto olía a perros muertos. Sentí deseos de tirarle un cubo de agua bien fría, pero me supo mal. Por lo menos tuvo la decencia de no manchar las sábanas. El sofá me esperaba con los brazos abiertos. 

    Al día siguiente me levanté pensando en Elena. Aún le daba vueltas a lo que le pudo pasar la noche anterior. Eché mi mente hacia atrás para recordar todos los detalles desde su llegada y no encontré ningún motivo que ocasionase su cambio de humor. 

    Entré en mi habitación. Mi amigo parecía un cuerpo inerte que apenas respiraba en la cama. La había cogido bien gorda. 

    —Filippo, despierta, que vas a perder el avión. 

    Apenas podía abrir los ojos. Al ver que no reaccionaba, le eché un poquito de agua en la cara. Al final, conseguí que se despejara. Tenía unas ojeras muy marcadas. Le ayudé a levantarse y ducharse. Ocasión que no desaprovechó para mirarme y decirme sin dejar de sonreír: 

     —He tenido que emborracharme para conseguir que te ducharas conmigo. —Según hablaba se aferraba a mí como una lapa. 

    Tenía que llevar a Filippo al aeropuerto y asegurarme de que cogiese el avión. No quería imaginarme con él a mi lado un día más. 

    —Álex, tengo la cabeza como si tuviese dentro una orquesta de tambores.  

    —Es lo que conlleva perderse en las burbujas del champán. —Su cara parecía un poema. 

    —De lo único que me acuerdo de anoche fue ver a una mujer preciosa que me recordó a Greta Garbo, con el pelo ondulado y un vestido escotado. Lo que ya no sé es si fue efecto de champán, un sueño o realidad. 

    —Es mi amiga y mi vecina. 

    Me quedé con Filippo en el aeropuerto hasta que cogió el avión. No tardaríamos mucho en volver a vernos, en apenas una semana yo viajaría a Italia. 

    Llamé por teléfono a Elena con la esperanza de poder hablar con ella, pero no me contestó. Imaginé que estaría dando clases y por eso no pudo responderme.  

  



  

     Capítulo 5 


       


     Álex 


       


     Recordé que Andrea me dio el número de teléfono de Iván. Lo llamé y tuve la suerte de que se encontrara en Valencia y pude quedar con él. En apenas una hora, nos veríamos en la Plaza de la Virgen, en una cafetería. Tuve tiempo de pasar por mi casa antes y coger la carta para devolvérsela a Miriam. 


     Estaba sentado en la terraza de la cafetería tomándome un café cuando vi cómo se acercaba Iván. Al fin podía poner algunas cosas en orden. Me levanté y nos dimos un fuerte abrazo. 


     —Veo que te trata bien la vida —le saludé. 


     —La verdad es que no puedo quejarme. —Ciertamente su imagen había mejorado mucho; ya no era el chico tísico que era antes. 


     —Lo primero, quisiera disculparme por mi comportamiento el día que nos vimos. Tuve algunos problemas y no tenía bien sentada la cabeza. 


     —Me imaginé que algo te pasaba, se lo dije a mi hermana: «Álex es un tío de puta madre, algo debe de ocurrirle cuando no se para ni dos minutos». 


     Tuvo que notar cómo me cambió la expresión de la cara: ¡era su hermana! y yo torturándome la cabeza con «si Carol esto, si Carol lo otro». La culpé de mi locura y resulta que todo fue una película que mi cerebro se encargó de crear. 


     —Seguro que tu hermana te dijo que era un engreído. 


     —No dijo nada y no le dio importancia. Estaba más preocupada con sus historias. 


     —¿A qué te refieres con sus historias? 


     —Ella es médico pediatra y colabora con Médicos sin Fronteras y cuando tiene vacaciones o coge alguna excedencia, se va a países africanos para ayudar a los niños enfermos. A veces colaboro con ellos, y les doy medicamentos que retiramos de la farmacia; también, alguna vez, consigo que la farmacéutica para la que trabajo les de medicamentos. 


     —¿Está mucho tiempo fuera de Valencia? 


     Quería saber hasta el último detalle de Carol, dónde vivía, dónde trabajaba; mi curiosidad era insaciable. Algo en mi interior me decía que me estaba equivocando, mi corazón se encontraba dividido.  


     —La última vez, creo recordar que estuvo cerca de tres meses fuera. Ahora no está en Valencia, pero la excedencia que tenía ya se le ha terminado y regresa mañana. 


     —Me gustaría verla y disculparme por mi comportamiento, si es posible. 


     —Nos veremos el viernes por la noche para cenar. El sábado a primera hora salgo para San Sebastián donde tenemos la farmacéutica. Te llamaré para decirte dónde vamos a cenar. 


     Estuvimos recordando viejos tiempos, y cuando quisimos darnos cuenta se habían pasado un par de horas. No obstante, había cumplido mi primer objetivo. Saber que Iván era el hermano de Carol hizo que me sintiera muy bien y no solo eso, además, tenía la ocasión de volverla a ver y hablar con ella. Llamé a la psicóloga para devolverle la carta y comentarle cómo me iba. Me sentía tan eufórico que tenía claro que la sorprendería. También telefoneé a Elena; sin embargo, tampoco esta vez respondió. Eso era muy raro en ella. Era imposible que se encontrara en medio de otra clase; además, lo que más me extrañaba era que no me devolviese las llamadas. 


     Llamé a la puerta de la psicóloga. Miriam me abrió sonriente. Esta vez no llevaba la bata blanca. Así vestida pude observar sus movimientos sensuales y mi mente fantaseó con un encuentro mucho más ardiente del que me esperaba en ese momento. 


     Tampoco, esta vez, se sentó detrás de la mesa, lo hizo en el sillón que se encontraba enfrente de mí. Vestía con una camisa, falda y medias negras con unos tacones de aguja. Difícil lo tuve para concentrarme. Mi mente perversa se imaginaba todo lo que podíamos hacer sobre la mesa. Sus largas piernas y sus pechos tan firmes consiguieron que empezara a sudar. Me dio la sensación de que jugaba conmigo porque, de vez en cuando, cruzaba las piernas, y yo tenía que hincar las uñas de las manos sobre el sillón para evitar levantarme y demostrarle a la psicóloga lo que me estaba provocando. 


     —Si tienes calor me lo dices y bajo la calefacción. 


     —Sí, por favor, baja la calefacción —contesté y mi cabeza siguió con una respuesta que no expresé en voz alta: «que entre el calor que hace y el calor que tengo seguro que me da un “paraqué”».  


     Cogió el mando para bajar la temperatura del aire acondicionado, pero no funcionaba. 


     —Seguro que son las pilas —comentó. 


     Se levantó y se acercó tanto que podía sentir los latidos de su corazón. Tenía el cuerpo erguido y las piernas abiertas mientras sacaba pecho. Yo me quise morir. La miraba de arriba abajo y deseé romperle la falda y quitarle las bragas a bocados. No pude aguantar más, me levanté. La inercia hizo que me quedara a escasos centímetros de ella. Sus pezones rozaron mi pecho y noté cómo una descarga eléctrica recorría mi cuerpo. Miriam me miró mordiéndose los labios.  


     —Miriam, déjame el mando, que yo entiendo. 


     Me dio el mando sin separarse ni un centímetro de mí. Nos quedamos mirándonos por unos segundos. Estaba seguro de que tuvo que notar los latidos de mi corazón en su pecho. Cogí el mando y apagué el aparato. En ese momento me acordé de Elena. Tuve que ser yo quien diera un paso atrás. Si llego a permanecer más tiempo frente a ella no hubiese conseguido detenerme y la hubiese hecho mía. A pesar de controlarme, una parte de mi cuerpo no opinaba lo mismo que yo. Ella se dio cuenta. 


     —Miriam, ¿dónde está el baño que necesito refrescarme? 


     —La primera puerta a la izquierda —me dijo con una pequeña sonrisa. 


       


     Entré en el baño y me mojé la cara, aunque ese no era el problema. La parte independiente de mi cuerpo aún pedía guerra. Me la refresqué con agua fría y conseguí el efecto contrario al deseado. Mi miembro se puso tan duro que parecía un trozo de hierro. No sabía qué hacer; sin embargo, no tampoco podía permanecer más tiempo en el baño. 


     Vi una toalla pequeña y tuve una idea; la cogí y con la excusa de que me sudaban las manos me la puse delante y me tapé el bulto que sobresalía de mi pantalón. Salí del baño haciendo el gesto de secarme las manos mientras intentaba camuflar la protuberancia de mi entrepierna. 


     —¿Por qué te traes la toalla? —me preguntó. 


     «Como si no lo supieras», pensé contestarle. 


     —Me sudan un poco las manos y me encuentro incómodo. 


     Me senté de nuevo en el sillón y coloqué las manos delante de mi miembro. 


     —Álex, te veo más positivo que la otra vez. 


     —La verdad es que sí han cambiado algunas cosas y me encuentro pletórico. Leí la carta que me diste y me ayudó a tomar algunas decisiones. 


     — ¿Has podido hablar con Iván? 


     —Sí, hace unas horas que hablé con él y, como tú me dijiste, el hecho de que estuviesen cenando juntos no quería decir que fuesen pareja. Iván es su hermano. 


     —¿Se lo has comentado a Elena? 


     —No, la he llamado dos veces y no me ha contestado ¿Por qué me lo preguntas? 


     —Por nada, como sé que sois buenos amigos. 


     Tuve la sensación de que me lo preguntaba con alguna intención, quizás Miriam supiese el motivo por el cual Elena no me cogía el teléfono. Dejé la toallita sobre la mesa, al menos, esa parte mi cuerpo me dio un respiro. Mi euforia empezó a desvanecerse, me sentí como si hubiese traicionado a Elena. 


     —Veo que has dejado de sudar —me comentó con una pequeña sonrisa. 


     A Miriam no se le escapaba ningún detalle. Sabía muy bien que no usaba la toalla para secarme las manos sino para ocultar la erección de mi pene. 


     —Sí, ya he dejado de sudar. Me encuentro más relajado. ¿Es necesario que venga otra vez a la consulta? 


     —Eso depende de ti, de cómo te encuentres y si tienes la fuerza necesaria para afrontar lo que acontezca ahora. 


     —Creo que lo dejaremos aquí. Si noto alguna recaída te llamaré por teléfono. 


     Me despedí de Miriam dándole las gracias por la ayuda que me había prestado. Cuando quise abonar la terapia, no aceptó. Se justificó diciendo que al ser amigo de Elena estaba pagada. Antes de salir de su consulta se levantó y medio dos besos y aprovechó para susurrarme en el oído: 


     —A veces tenemos la solución más cerca de lo que nos creemos. 


     Volvió a hacerlo, ¿qué quiso decir? No sé cómo me pude contener, por mucho menos hubiese actuado de otra manera. Esperaba no volver, de lo contrario estaría seguro de que mi respuesta hacia Miriam, sería muy distinta. En el primer cruce de piernas me tendría encima. 


     Durante dos días no tuve noticias de Elena y eso llegó a preocuparme. Llamé varias veces a su puerta sin obtener respuesta. Por las noches estuve pendiente por si había algún movimiento en su casa, pero tampoco observé nada. 


     Desde la inauguración de la tienda no supe nada más de ella. Era como si se la hubiese tragado la tierra. Hice algo inusual en mí, debido a la falta de noticias de Elena me presenté en el Rectorado de la Universidad preguntando por ella. La respuesta del rector fue que Elena había pedido unos días de permiso para solucionar unos problemas personales. Cada vez que daba un paso para saber su paradero tenía la impresión de que retrocedía dos. No entendía lo que estaba sucediendo, estaba claro que no podía tener una estabilidad en mi vida. De momento no podía hacer nada más por saber dónde se encontraba. Debería resignarme y esperar con ansias alguna noticia. 


     Recibí la llamada de Iván diciéndome que había quedado con Carol a las nueve para cenar en el restaurante Nou Gourmet, en calle de Martí. 


     Las horas no pasaron con la rapidez que hubiese querido. Volver a ver a la mujer que me creó esta situación conseguía que me sintiese algo nervioso. Esperaba en la puerta del restaurante cuando reconocí el aroma de Carol. Un revoltijo de nervios se formó en mi estómago, me acerqué con sigilo a la mesa donde se encontraba Iván y su hermana. 


     —Buenas noches. —Al ver la reacción de Carol, comprobé que ella no me esperaba.  


     Iván se levantó, me dio la mano y me invitó a sentarme con ellos. Carol apenas se movió del asiento. No podía apartar la vista de sus ojos azules, a pesar de que ella me devolvía la mirada de una manera que me hacía sentir incómodo. Solo podía preguntarme por qué me observaba de esa manera. 


     —Me alegro de verte —le dije a Carol; no obstante, ella apenas se inmutó. 


     Me saludó de una manera forzada. Iván enseguida se dio cuenta de la hostilidad que se había creado entre nosotros. Pasamos el tiempo de la cena de puntillas. Me había imaginado que ella sería más amable. La encontré distante. Yo casi me vuelvo loco por ella, y ella apenas me recordaba.  


     —Los siento mucho, pero me tengo que marchar. Mañana salgo a primera hora para San Sebastián. 


     Iván se marchó y los dos nos quedamos mirándonos fijamente. Necesitaba que respondiera todas mis dudas. 


     —¿Por qué tanta tensión? —le pregunté, arqueando las cejas. 


     Me observó en silencio y por un momento pensé que se iba a levantar para irse. 


     —Perdona mi comportamiento del otro día, me dio algo de vergüenza. No sé qué podrías pensar de mí si el primer día que nos conocemos acabamos en la cama. 


     —Sucedió algo especial esa noche, por lo menos para mí, a pesar de encontrarme algo perjudicado. Cuando desperté y no te vi sentí que me faltaba algo. El aroma de tu perfume me impregnó de tal manera que no dejaba de olerlo. Quería conocerte y saber más de ti, me creaste tal obsesión que no podía quitarte de mi pensamiento. 


     —¿Recuerdas algo de lo que sucedió esa noche o lo único que se te quedó grabado fue mi perfume? Perdona que me ría, es la primera vez que me sucede algo así.  


     —Claro que lo recuerdo, no mucho, pero lo suficiente para no olvidarlo. ¿Podemos repetirlo esta noche? 


     Conseguí que sonriese, aun así, no las tenía todas conmigo. No podía dejar de contemplar sus penetrantes ojos. Esa mirada que me tenía hipnotizado, aunque mis pensamientos estaban con Elena. La tensión que hubo al principio fue desapareciendo. El calvario que pasé hasta conocerla valió la pena; poco a poco, me mostró su personalidad. Sin embargo, yo me encontraba algo confuso. 


     —La verdad es que te conocía desde hace mucho tiempo a través de mi hermano cuando trabajaba como modelo. Vi una fotografía que os hicisteis en Madrid y desde ese día noté algo especial. Le quise preguntar por ti, pero, al mismo tiempo, me daba vergüenza. El destino es más caprichoso de lo que nos podemos imaginar. Nos vimos en la fiesta de Sergio, lo que sucedió es que estabas tan ocupado con el resto de las mujeres que no te distes cuenta de que estaba a tan solo unos metros de ti. 


     —No te puedes imaginar lo mal que me sabe no haberte visto. Me hubiese evitado muchos quebraderos de cabeza. 


     —Verte rodeado por tantas chicas, conseguía que me sintiera muy mal, por lo que decidí dar paseo para que me diera el aire y poder despejarme. La sorpresa que me llevé fue que al cabo de una hora te vi sentado fuera. Por la pinta que tenías, se notaba que habías bebido de más. Me acerqué para preguntarte cómo te encontrabas. Yo pasaba por unos momentos algo delicados y me sentía frustrada y rabiosa porque me había dejado mi novio sin apenas darme una explicación. Fuimos andando hasta la plaza del Ayuntamiento con la excusa de tomar una última copa y sin pensarlo entramos en el hotel. ¿Qué es lo que recuerdas de esa noche? 


     —Si quieres que te sea sincero… 


     —Sí, por favor —pidió Carol 


     —Recuerdo tus pechos sobre mí y tu suave piel. 


     —En esos momentos me encontraba dolida, y no sé si fue por venganza porque mi novio me había dejado o porque me apetecía pasar la noche contigo. Me quitaste la ropa en un minuto y me quedé desnuda delante de ti. Me besaste por todo el cuerpo, Fui un momento al baño y cuando volví, me esperabas preparado. Te dejaste llevar en todo momento, me gustó poder dominarte y fue mejor de lo que pensaba, teniendo en cuenta tu estado. Cuando desperté te encontrabas en la misma posición, me supo mal despertarte y me fui. No te dejé ninguna nota para que no pensaras mal de mí. 


     No podía pensar que fuese tan directa. Por lo que pude entender se acostó conmigo por despecho hacia su novio. Carol se movía por puro sexo y eso no estaba nada mal. Aun estando algo borracho estuve a la altura. 


     —Y ahora que nos hemos reencontrado, ¿crees que tengo alguna oportunidad? 


     —Eres un hombre muy atractivo y no estas nada mal y me gustaría conocerte mejor. 


     —¿Cuándo nos podremos volver a ver? —pregunté ansioso. 


     —Tengo que hacer un viaje de trabajo. A mi vuelta te llamaré. 


     —Con el esfuerzo que he tenido que hacer para encontrarte, ¡ahora te vas! 


     Fue la segunda vez que la hice sonreír, pero algo me decía que mi relación con ella no iba a ser muy larga. 


     —No quiero pensar que esto termine aquí —respondí algo contrariado. 


     —No tiene por qué. En un par de días estaré en Valencia con el tiempo suficiente para estar juntos. 


     Aunque fue una cena algo fría, quedamos en vernos más adelante. Ese encuentro no salió como yo me lo imaginaba, a pesar de ello le daría un voto de confianza y no la presionaría. Por una parte, estaba tranquilo al saber que ella sentía algo por mí. Eso me tranquilizó. Me hubiese gustado que la cena hubiese terminado de otra manera; sin embargo, a veces, las cosas hay que tomarlas como vienen.  


     Quizás esperaba algo más por parte Carol o quizá me puse el listón muy alto, la cuestión es que en mi interior se encendió una luz naranja de precaución. Recordé las palabras que me dijo Elena: «¿Estás preparado para afrontar la realidad sobre la personalidad de Carol?» Una vez más, tenía razón. Mi cabeza me decía que no siguiese por ese camino y mi corazón me exigía que le diera una oportunidad, ya que no estaba todo perdido, para el amor no hay barreras. 


     Me di cuenta de que mi armadura estaba algo dañada, pero con la suficiente fuerza para aguantar los envites por parte de Carol. Recordé leer una cita de Jacinto Benavente: «En asuntos del amor, los locos son los que tienen más experiencia. De amor no preguntes nunca a los cuerdos. Los cuerdos aman cuerdamente. Que es como no haber amado nunca». Un perfume provocó que mi cabeza se rompiera por una mujer que no conocía. No debía desesperarme y acepté el reto de Carol. Teníamos por delante unos meses para conocernos mejor. 


  




 Capítulo 6 

      

    Álex 

      

    Días más tarde tuve que viajar a Madrid. Esa salida no se parecía en nada a aquella escapada que realicé con Elena, a quien no había vuelto a ver desde el día que estuve comiendo con ella. Quise retrasar el viaje, pero me fue imposible; la necesidad de firmar una ampliación de la tienda me obligó a permanecer en Madrid dos días más de lo previsto. Dio la casualidad de que el hotel en el que me solía alojar estaba completo, ya que, por esas fechas, también se celebraba un certamen de telefonía. Varios países exponían sus nuevos adelantos en el mundo de la comunicación. 

    Busqué hoteles cercanos a la tienda con el mismo resultado. Coincidí con unos conocidos de la moda, ellos también se encontraban en la misma situación que yo. Después de estar unos minutos hablando, tuvimos que tomar una decisión sobre dónde podíamos alojarnos. Recuerdo que Manuel comentó que conocía un hotel un poco cutre a las afueras de Madrid, aunque para pasar una noche nos valdría. Dadas las horas que eran no lo pensamos más, y tras coger un taxi llegamos al hotel. Tras registrarnos y pagar habitaciones individuales, cenamos en el propio restaurante del local. Después de comer quise marcharme a mi habitación, aunque, con la excusa de que hacía tiempo que no nos habíamos visto, decidimos alargar la cena y tomar unas copas, no sé cómo pasó, pero, de repente, nos encontramos rodeados de mujeres. La fiesta se alargó demasiado, y yo no tenía ni el cuerpo ni la cabeza para esos asuntos, por lo que me fui a mi habitación, o eso pensé. 

    Me desperté debido al calor que sentía. Tenía la cabeza empapada de sudor, hasta las sábanas estaban húmedas. Sentí una mano en mi cintura, y tras secarme el sudor de la frente que no me dejaba abrir los ojos, vi a una mujer desnuda que no conocía. 

    —¿Quién eres tú y qué haces en la habitación?  

    La mujer se levantó, recogió su ropa y se fue. Mientras se vestía pude escuchar las palabras que me dedicó: «¡Español de mierda!». Por su acento juraría que era rumana. 

    Me recosté en la cama, y la golpeé con mis puños. Apreté mi cara contra la almohada, mientras repetía en mi cabeza: «Otra vez no». No recordaba nada de lo que pudo pasar. En el suelo había un condón. Me fijé bien y comprobé que estaba sin usar. Respiré profundamente. 

    Me levanté con rapidez y me di una ducha. Quería abandonar el lugar lo más pronto posible, y me fui sin despedirme de Manuel ni de los demás. No tenía ganas de verlos. Cogí un taxi que me dejó en la puerta de la Notaría. Firmé la ampliación del contrato y me pasé por la tienda. Comprobé que estaba todo en orden y como nada me retenía en Madrid, me dirigí a la estación de trenes para regresar a Valencia. 

    Fui directo a mi casa. Al llegar, lo primero que me llamó la atención fue que me había dejado la luz de mi habitación encendida. Lo siguiente fue escuchar la música que salía de la casa de Elena y apreciar el olor a chocolate caliente. 

    Mi corazón latía tan rápido que me empujaba hacia su casa. Dejé las maletas y llamé a su puerta con la intención de abrazarla en el momento en el que me abriese. Sin embargo, abrió la puerta un hombre algo mayor que yo. Sentí que un cubo de agua fría caía sobre mí al verlo. Me quedé congelado sin saber cómo reaccionar. 

    —¿Está Elena? —pregunté con la voz muy pausada. 

    —No está, ¿eres Álex?  

    Arqueé las cejas sorprendido por que conociese mi nombre y afirmé con la cabeza. 

    —Tengo una carta que dejó Elena, me dijo que te la diese si te veía. 

    El hombre desconocido me dio un sobre con mi nombre escrito en él. Lo cogí y volví a mi casa. No me atreví a abrirlo por miedo a lo que podría poner y lo dejé sobre la mesa. 

    Me senté en el sofá sin perderlo de vista, y llamé por teléfono a Miriam con la esperanza de que ella me pudiese adelantar algo de lo que podía poner en la carta. Le sorprendió mi llamada y me aseguró que no sabía nada de Elena desde hacía varios días. Además, le había pedido que la sustituyera por unos días en la universidad. 

    Reuní las suficientes fuerzas para abrir el sobre y leer la carta. 

    Para Álex 

    Querido Álex: 

    Te escribo porque no tengo la suficiente fuerza para decirte esto personalmente. Necesito alejarme de ti y poner mis sentimientos en orden. Yo no había previsto que esto sucediera, pero ha sucedido. Como te aconsejé alguna vez, hay que dejar fluir los sentimientos porque no se pueden retener. No te puedes hacer una idea lo difícil que se me hace escribirte, puesto que fui yo misma quién te animó para que lucharas por el amor de Carol. No hay cosa más bonita que pelear por el amor que sientes hacia otra persona, aunque esta no se dé cuenta. Hemos pasado juntos momentos inolvidables como el viaje improvisado a Madrid donde dimos rienda suelta a nuestra pasión. Tratamos de esconderlo con la excusa de que éramos amigos con derecho a roce y, sobre todo, que éramos personas libres y sin compromiso. Lo pensé muchas veces; sin embargo, no atreví a decírtelo: dos personas no se pueden amar de la forma en que lo hicimos nosotros sin sentir nada el uno del otro. Al menos por mi parte. No quiero ser un estorbo en tu vida, por eso me alejo. No te estoy diciendo «adiós», solo «hasta luego». 

    Eres mi amigo, por decirlo de alguna manera, sin saber tus sentimientos hacia mí. Siempre has sido un pilar donde pude apoyarme y no quiero que nuestra amistad se rompa. Por eso necesito alejarme de ti. 

    Como te dije el día que estuvimos comiendo juntos, lucha por el amor de Carol y haz caso a lo que te indique tu corazón. Hasta pronto.  

    Tu amiga 

    Elena  

    Mi corazón se rompió en pedacitos cuando terminé de leer la carta. Se alejó porque sus sentimientos hacia mí habían empezado a cambiar. Eso justificaba su comportamiento en la inauguración de la tienda y su despedida tan fría.  

    No tenía la necesidad de hablar, había sufrido un colapso emocional y no tenía ni idea de cómo iba a reaccionar. Las preguntas se repetían una y otra vez en mi cabeza. Era casi imposible mantenerme de una sola pieza. Demostré tranquilidad, pero por dentro estaba temblando, incapaz de seguir un rumbo fijo. La calma resultó ser un escenario frío. 

    Me encontraba desolado, vacío por dentro y culpable por el alejamiento de Elena. El teléfono sonó varias veces, comprobé que se trataba de un número privado. Tuve mis dudas antes de responder, aun así, lo hice al pensar que podía ser Elena. 

    —Álex, soy Carol, ¿te apetece que quedemos para cenar esta noche? 

    —Vale —contesté sin mayor interés. 

    —¿Quedamos en el mismo restaurante de la otra vez? 

    —Perfecto, allí estaré sobre las nueve. 

    Había perdido la esperanza de que Carol me llamara. Habían pasado varios días sin tener noticias de ella y, tuvo que ser el mismo en el que me enteré del alejamiento de Elena cuando decidió contactar conmigo. Sentí en esos momentos un nudo en la garganta y una opresión en el pecho que me impedía respirar. No dejaba de pensar en mi vecina. Hubiera vendido mi alma al diablo porque estuviese a mi lado. No tuve la oportunidad de hablar con ella y poder convencerla para que se quedara. 

    Desde que me levanté, todo había salido como el culo: primero me encuentro a una desconocida metida en mi cama. Cuando por fin llego a mi casa después de casi cuatro horas metido en el tren, la sorpresa de la carta de Elena. 

    El viento soplaba con fuerza y las nubes amenazaban lluvias. Lo único que me apetecía era estar en casa tapado con una manta y alejado del mundo. Entre Elena y Carol había descuidado mis obligaciones. No sabía nada de Sergio y menos de Sofía, y eso me preocupaba. Decidí que debía pasarme por la tienda a pesar del mal día y me abrigué bien. Quince minutos después, el taxi me dejó en la misma puerta. Desde el exterior pude ver cómo Sergio y otra mujer que no conocía atendían a una clienta, cosa que me extraño. Sofía cobraba y a la vez controlaba a Sergio. 

    —Buenos días. 

    —Álex, ¿te has perdido? Pensaba que te habías fugado. —Sergio me miró con sorpresa. 

    —Estuve en Madrid firmando la ampliación de la tienda, ¿no viste el mensaje que te envié? 

    —Pensarías enviármelo, pero no lo llegaste a hacer. ¿Qué te pasa? Tienes mala cara. 

    —Hace días que no duermo bien. Por cierto, tenía que hablar contigo. —No quería ser pájaro de mal agüero. 

    Me sorprendió ver cómo Sergio se desenvolvía con las clientas. Le hizo una señal a Sofía avisándole de que íbamos a tomar un café. El lenguaje no verbal decía que había algo más que una simple relación laboral. 

    Me tomé el café ardiendo, ni siquiera dejé ni que se enfriara. Sergio me miraba de una manera algo misteriosa. 

    —Sergio, llevo algunos días queriendo contarte algo de Sofía que es muy importante que sepas. 

    —No hace falta que me digas nada. Sé lo que le pasó; el accidente, el fallecimiento de su hijo y lo de su ex. 

    Se me quedó cara de tonto. No entendía cómo le había podido contar lo sucedido si apenas se conocían. 

    —Te digo más, lleva tres días viviendo en mi casa. 

    Me senté en una silla y le pedí que me explicara lo que me había perdido durante esos días. 

    —Hace unos días la noté muy triste y con lágrimas en los ojos. Me acerqué para preguntarle qué le pasaba y me abrazó. Me contó lo del accidente y el fallecimiento de su hijo. Me dejó helado y sentí que no la podía dejar sola. Le ofrecí mi casa durante el tiempo que ella necesitase y a fuerza de repetírselo, al final, aceptó. No nos hemos acostado juntos si es lo que estás pensando, dormimos en diferentes habitaciones. 

    —No sé qué decir. Espero que te vaya bien con ella. 

    ¿Qué había sido de mi amigo Sergio que solo pensaba en las fiestas? En poco tiempo había dado un giro a su vida de ciento ochenta grados, había pasado de dar fiestas casi todas las semanas a estar centrado en el trabajo y, por supuesto, en su nueva compañera de piso. 

    Cuando caminaba hacia el restaurante donde me esperaba Carol, cayeron las primeras gotas. El cielo, durante todo el día, había amenazado con grandes chubascos. 

    Entré en el restaurante algo mojado. Carol me esperaba en la barra. Al verme, acudió a saludarme con una sonrisa algo picarona. Me sorprendió con un pequeño abrazo y dos besos. Todo lo contrario a la última vez que nos vimos. 

    —¡Álex, cuántas ganas tenía de verte! —Arqueé las cejas sorprendido. 

    Carol parecía otra persona, muy amable y muy cariñosa. Su perfume me tenía hipnotizado, aparte de que estaba radiante. Su mirada penetrante y sus labios carnosos me ponían en tensión. Nos sentamos en la mesa. Pedimos una botella de vino tinto de Ribera de Duero, Carmelo Rodero, de cosecha limitada. 

    Tenía un buen beber, un sabor suave y selecto para una cena con una mujer. 

    —Tu hermano me comentó que estás colaborando con Médicos sin Fronteras y que pasas mucho tiempo fuera de valencia. 

    —Así es, trabajo en el hospital La Fe, en la sección de pediatría. Los niños son mi locura. 

    —¿Vais dónde os llaman o tenéis destinos fijos? 

    —Somos una organización de acción médico-humanitaria. Asistimos a personas amenazadas por conflictos armados, violencia, epidemia o enfermedades olvidadas. Nuestra finalidad es preservar la vida y aliviar el sufrimiento de otros seres humanos; esta es nuestra razón de ser. Lo más importante de Médicos sin Fronteras es que no dependemos de ninguna organización financiera, solo de las donaciones de las personas que colaboran con nosotros y algunas entidades privadas. 

    —Habrás recorrido medio mundo ayudando a la gente. —Se notaba lo orgullosa que estaba con su colaboración. 

    —Yo, normalmente, participo en campos de refugiados. He estado en Palestina, en el campamento de refugiados de Cox Bazar, en Bangladés y en Ruanda. Cuando miras a los ojos de los niños, te roban el corazón. 

    Estuvimos hablando de su colaboración casi toda la cena, vi que se encontraba cómoda contándome su participación y me supo mal cambiar de conversación. Cuando quería que le prestara mayor atención, me cogía de la mano. Un simple contacto con su piel conseguía que sintiera algo especial. 

    Terminamos de cenar y nos tomamos unas copas de un licor oriental que sabía muy bien y entraba mejor, aunque, segundos después, echabas fuego por la boca. El alto grado de alcohol hizo que viéramos las cosas de otra manera. La conversación se volvió más amena y los roces no tardaron en surgir. Me acerqué a su oído para susurrarle unas palabras y pude notar sus pechos. Fui consciente de cómo respiraban los poros de su piel. Continuaron las risas, cada vez más frecuentes. Sin darnos cuenta nos habíamos quedado solos en el restaurante. El reloj marcaba las doce de la noche. Quise pagar, pero no me dejó. Me dijo que me lo debía por su comportamiento de la otra noche. 

    Salimos a la calle y la lluvia arreciaba. Carol vivía apenas a dos calles de distancia y decidimos ir andando, cuando llegamos al patio estábamos totalmente mojados. Me ofreció pasar a tomarme una copa en su casa y, aunque es raro en mí, me lo pensé durante algunos segundos, aunque acabé aceptando esa copa. 

    Entramos en la casa. Carol me ofreció una toalla para que me secara; me encontraba entumecido debido a la ropa mojada. Me dejó un albornoz para que me lo pusiese. Me quedé totalmente desnudo, aunque al ponerme el albornoz de algodón ya pude notar su calor. 

    Me encontraba algo incómodo; era la primera vez que estaba en su casa y ya estaba desnudo, aunque me protegiera un albornoz. Jamás me hubiera imaginado en esta situación. Me acerqué a un radiador y me desaté el cinturón para que me diera directamente el calor. 

    Mi pene me pidió socorro, necesitaba recuperarse; había menguado tanto que apenas podía hablar por sí solo. Algo más recuperado, me senté esperando la copa. La calefacción funcionaba a tope y el calor se empezaba a notar. Cogí una revista y me entretuve leyéndola, tanto, que no me di cuenta de la presencia de Carol.  

    Llevaba puesta una camisa larga de color negro que le llegaba a las rodillas. Había secado su cabello, dejándolo algo alborotado. Su perfume inundaba la casa y eso conseguía excitarme. Sus pechos cobraron vida propia y sus movimientos me desconcertaron según se acercaba. Quise desviar la vista y dejar de mirar sus senos, pero mi cerebro no me obedecía; él no quería perderse ningún detalle. Hacía escasos días me quería matar y ahora me encontraba desnudo delante de ella.  

    Me ofreció una copa de licor de manzana con un cubito de hielo. Se sentó a mi lado, dejando una de sus piernas al desnudo. La miraba con el deseo brillando en los ojos. Sus labios carnosos recién pintados de rojo vivo pedían sangre. Apenas pude dar un sorbo a la copa cuando Carol me la quitó de las manos. Su cercanía hizo que mi cuerpo retrocediera hacia atrás, y me quedé medio tumbado. Ella avanzó lentamente y me desató el cinturón del albornoz, mi cuerpo quedó al desnudo. Siguió avanzando y sus pechos entraron en contacto con mi cuerpo y el calor se hizo notar. Mi pene cobró vida propia. Me puso sus pechos a la altura de mi boca y se desabrochó la camisa, ofreciéndomelos. Los acaricié con mi lengua y como respuesta sus pezones se pusieron duros. Carol besaba los míos y el vello se me puso de punta, siguió bajando su lengua hasta llegar a mi pene. Empezó acariciándolo y segundos después noté su lengua húmeda. Esa caricia consiguió que mi cuerpo se pusiese rígido. Su lento movimiento de su boca me hizo estremecer. La cogí de la cintura y la puse sobre la moqueta. Allí recorrí despacio con mi lengua su cuerpo. Cogí un cojín y se lo puse debajo. Con esta postura no tenía impedimento para que mi lengua entrara en contacto con su clítoris, con movimientos ascendentes y descendentes, provoqué que diese sus primeros gemidos, y su cuerpo empezara a estremecerse. Me cogió de la cabeza y me la presionó sobre su clítoris, al mismo tiempo hacía movimientos con la cintura y sus gemidos fueron en aumento. Con un movimiento de Carol, quedé bocarriba. Se abalanzó sobre mi pene, al mismo tiempo que su lengua jugaba con él, yo hacía lo mismo con su clítoris, hasta que noté como llegaba al clímax. Me mordió el pene y su cuerpo se puso rígido. La penetré por detrás y mis movimientos bruscos la hicieron enloquecer. La cogí del pelo y seguí penetrándola hasta llegar al final. Nuestros cuerpos agotados quedaron sobre la moqueta, exhaustos por el esfuerzo. Nos miramos y nos sonreímos. 

    Minutos después, Carol se levantó y se fue al baño a ducharse. Un poco más tarde, yo hice lo mismo. Había puesto mi ropa sobre los radiadores para que se secara, aunque aún se encontraba un poco húmeda. Mientras esperaba que se terminara de secar me tumbé sobre el sofá. 

    Al día siguiente me desperté en el mismo sitio, lo último que recordaba fue que me tumbé y debí de quedarme dormido. Llamé a Carol, pero no tuve respuesta. Fui al baño a lavarme la cara para despejarme un poco. Me quedé mirando al espejo y vi a un hombre con ojeras, al cual parecía que le había pasado un camión por encima. Entré en la habitación de Carol pensando que aún estaría dormida; no obstante, la cama estaba como si no la hubiesen utilizado. De buena mañana ya me estaba rallando, regresé al salón y vi que mi ropa estaba recogida y puesta en una silla y al lado había una nota que decía: «Buenos días, Álex: Me he tenido que machar. Me han llamado del hospital diciéndome que había una urgencia. Cuando termine, te llamo». 

    Esta vez tuvo el detalle de dejarme una nota. No sabía a qué hora se fue o si pasó la noche en el piso. Me encontraba, una vez más, contrariado. 

    Necesitaba un café bien cargado para despejarme. Me vestí y salí del piso. Al subir al ascensor me dio por pensar si esta relación, por llamarla de una forma, llegaría a buen puerto o naufragaría antes de llegar a su destino. 

  



 Capítulo 7 

      

    Álex 

      

    Entré en la primera cafetería que encontré. Le pedí a la camarera un café bien cargado y me senté en una mesa situada al lado de una gran cristalera desde donde podía observar a la gente caminar por la calle.  

    Me estaba tomando el último trago cuando me di cuenta de que había una chica en frente de mí a quien se le caían algunas lágrimas. Si algo no podía soportar era ver a las mujeres llorar. Quise levantarme e irme, pero algo en mí que me decía que la tenía que ayudar. Me acerqué para ofrecerle mi apoyo y la expresión de sus ojos aún resultó ser más triste de cerca. Me vino a la mente la imagen de Elena cuando me despedí de ella por última vez. Sentí algo por esa mujer; no se trataba de una atracción física ni nada por el estilo. Tuve la corazonada de que su cara me era familiar y no recordaba de qué, me dio la sensación de que era una mujer frágil y que estaba a punto de romperse. La miré varias veces antes de hablarle, no quería que pensara que era otro gilipollas y que lo único que quería era aprovecharse de ella. 

    Mi intención era muy distinta, quería ofrecerle mi ayuda a cambio de nada.  

    —No lo pienses más y no te amargues el día, que para todo hay solución. —Esa fue la manera de presentarme. 

    Ella se quedó mirándome sorprendida por mi atrevimiento, lo más cómodo hubiese sido ignorarla; sin embargo, no pude. 

    —¿Te conozco de algo? —respondió con una mirada rota de dolor. 

    —Perdona por mi atrevimiento, me llamo Álex. No he podido evitar mirarte y me dio la sensación de que necesitabas consuelo. La expresión de tus ojos me dice que estás pasando por un mal momento. 

    Ella me miró cada vez más extrañada, no sabía en qué estaba pensando, aunque me podía hacer una idea. 

    —Muy bien, Álex. ¿Qué eres, psicoanalista o, quizás, un gilipollas que se mete donde no le llaman? 

    —Perdona si te he molestado, no ha sido mi intención, simplemente me ha dado la impresión de que necesitabas ayuda. Te pido disculpas otra vez. 

    Pagué el café y salí de la cafetería convencido de que mi comportamiento fue el correcto. Poco después escuché mi nombre, al volverme comprobé que se trataba de la misma mujer de la cafetería. 

    —Perdona, Álex. No suelo reaccionar de esta manera. Me llamo Cristina y anoche descubrí que mi novio me engaña con mi mejor amiga. —Sabía de lo que me estaba hablando. 

    —En cierta manera, te entiendo y comprendo por lo que estás pasando. 

    Volvimos a entrar a la cafetería y nos sentamos al final del local. 

    —Qué rara me siento hablando con un extraño de mis intimidades. —Sus ojos se veían lagrimosos. 

    —No hay nadie mejor que un desconocido para desahogarte; si lo haces con alguna amiga cabe la posibilidad de que tu intimidad pueda ser divulgada en un momento dado. Pero si lo haces con un desconocido, ¿qué puedes temer? Cristina, déjame que te cuente algo que me ocurrió: siento algo por una mujer con la que apenas he tenido una relación. Sin embargo, después de conocerla mejor, tengo la duda de si la elección que tomé fue la acertada. Me encuentro en medio de dos mujeres y la sensación que tengo me indica que me he alejado de la que verdaderamente estoy enamorado. 

    —Daniela es como se llama la mujer que me ha traicionado acostándose con mi pareja. La semana pasada celebramos el primer aniversario viviendo juntos. —De sus ojos saltaron las primeras lágrimas. 

    —¿Cómo lo conociste? 

    —Es una larga historia. —Sacó unos pañuelos de papel y, tras coger uno, se secó las lágrimas. 

    Cogió fuerzas de flaqueza y respiró profundamente.  

    —No quisiera aburrirte con mi historia. 

    —Estoy deseoso de escucharla y tampoco tengo prisa. —Se quedó en silencio por unos segundos. 

    —Nada más verle me enamore de él. —Este comienzo me resultaba familiar. 

    —Trabajo en una notaría y por ese motivo tengo la posibilidad de conocer a mucha gente. Normalmente, odio los lunes, pero ese iba a ser diferente. Estudié un expediente. Me fijé en el nombre, Aitor. Simplemente, el nombre ya me llamó la atención. Aitor venía a firmar una herencia que recibió de una tía que vivía en Euskadi. Conocía su dirección, dónde trabajaba, su número de teléfono, hasta el coche que tenía. Preparaba su documentación para pasársela al notario cuando apareció. Era un hombre alto, moreno, de cuerpo atlético y unos ojos azules que parecían dos farolillos. Como te digo, según le vi me enamoré de él. Era incapaz de apartar la mirada de sus ojos. Quise disimular; no obstante, él se dio cuenta de que lo miraba de una forma diferente. Pensé que no lo vería más para mi desgracia y me resigné a la pérdida de mi príncipe azul. Dos días más tarde tenía que llevar unos documentos al banco. Esas gestiones las solía tratar con Carmen, la persona que gestiona los papeleos de los préstamos. Al no encontrarse en ese momento, tuve que esperar a Luis, el director, pero este también estaba ocupado con un cliente. Cuando me disponía a entrar en el despacho, casi me da un soponcio: me encontré con Aitor de cara. No sabía qué hacer, si dejar la carpeta con los documentos y saludarlo o hacerme la despistada y entrar al despacho de Luis. 

    —¿Qué hiciste? 

    —No hice nada, me quedé mirándolo como una tonta. Él me sonrió y yo le devolví la sonrisa. Entré en el despacho de Luis y le dejé la documentación encima de la mesa sin decirle nada. Cuando salí, Aitor me estaba esperando para invitarme a un café y, obviamente, no pude negarme. Era un hombre muy atractivo y olía muy bien. Me atrajo al instante y sin esperarlo surgió una conexión difícil de explicar. Yo no estaba buscando nada, surgió sin más. Pocos días después ya estábamos saliendo y un mes más tarde ya vivíamos juntos —arquee las cejas—. No me mires así, que no estoy loca. Desde el primer día fluyó el amor. Pasábamos el máximo de horas juntos. Era un hombre atento, con muchos detalles, y yo estaba loca por sus huesos. Su forma de mirarme conseguía que me quedara embobada. Nos besábamos con tanta ternura que parecíamos unos adolescentes. Me sentía la mujer más feliz del mundo. Tenía la sensación de que no existía nadie a mí alrededor. Solo él. Pasaron los meses y todo era felicidad, no había motivos para la desconfianza. Él me tenía a mí y yo lo tenía a él, era lo único que nos importaba, lo demás no daba igual. El día que mi amiga Daniela cumplió veinticinco años, celebramos una gran fiesta. Ese día les presenté. Ella siempre vestía de una manera algo provocativa luciendo grandes escotes. Tenía unos pechos perfectos. Quise pensar que Aitor solo tenía ojos para mí y que no se fijaría en otra mujer, por lo que se ve, estaba equivocada. Estábamos hechos el uno para el otro, o eso pensé. 

    Estaba tan concentrado en su historia que ignoré dos llamadas de teléfono. Silencié el móvil para que no me molestara. 

    —Sigue, por favor.  

    —Daniela empezó a venir por casa con cualquier excusa. No había día que no nos visitase. No le di importancia, teníamos mucha confianza entre nosotras y nos queríamos mucho; nos habíamos criado juntas desde nuestra niñez. Sin embargo, sus continuas visitas empezaron a darme qué pensar. Conforme fueron pasando los días, empecé a notar un ligero cambio en Aitor. Ingenua de mí, pensé que estábamos pasando por una pequeña crisis. Llegó el fin de semana y el sábado salimos a cenar, después vinieron las copas y esa noche hicimos el amor como nunca, con un deseo incontrolable. Me recordó a los primeros días, cuando nos conocimos. 

    No pudo evitar derramar unas lágrimas al recordarlo, la cogí de la mano para que se calmase. Le dije que no era necesario que siguiese. Me sabía muy mal comprobar el sacrificio que estaba haciendo por contarme su historia. 

    —El amor hacia otra persona no se puede esconder ni tampoco se puede fingir. Esa noche del sábado su sentimiento hacia a ti no lo podía esconder. —Quise consolarla, pero no lo conseguí. 

    —Empezaron las excusas, apenas tenía tiempo para mí. En pocos días me di cuenta de que algo cambió en él. Aitor no solía venir tarde; sin embargo, a partir de entonces, y con la excusa del trabajo, no había noche en la que llegara antes de las diez. Incluso, muchas noches cenaba sola. Pasé de sentirme la mujer más amada a ser un mueble más de la casa. El jueves me dijo que el viernes tenía que viajar a Barcelona por motivos de trabajo y que no regresaría hasta el sábado por la mañana. El viernes se levantó pronto y mientras se duchaba pude ver el billete del tren de ida y vuelta a Barcelona. Sobre las diez de la mañana llamé a Daniela para salir a cenar y pasar una noche de chicas, ya que hacía mucho tiempo que no salíamos juntas. La sorpresa que me llevé fue inmensa cuando me dijo que no podía porque tenía que viajar a Barcelona por un problema familiar. Me que pensativa, me negaba a pensar que Aitor y Daniela estuviesen juntos. Esa noche lo pasé muy mal. Tuve que tomar varios analgésicos para poder dormir.  

    »Me convencí de que estaba equivocada y traté de enmendar mi error, por lo que el sábado le quise dar una sorpresa, me levanté pronto y me fui a la peluquería; quería estar guapa para él. Antes de las doce me encontraba en la estación del tren esperando a Aitor. Cuando llegó el tren de Barcelona, le busqué entre todos los pasajeros que se bajaron en el andén, aunque por mucho que miré, no lo vi. Pregunté en información si era el único tren que venía de Barcelona. Me comentaron que a las siete de la tarde llegaba otro. A las seis y media le esperaba de nuevo y sobre las siete el tren entró en la estación. Pocos minutos después los primeros pasajeros empezaron a bajar. Estaba inquieta hasta que por fin descubrí a Aitor. Levanté el brazo para que me viese; mas lo bajé; lo que vi me dejó helada: Daniela estaba con él. No supe qué hacer y me retiré de la zona de llegada.  

    »Sonó mi teléfono y comprobé que era Aitor, dudé en cogerlo, pero al final respondí a su llamada. Me aseguró que llegaría el domingo por la mañana porque se le había complicado el trabajo y no podía volver antes. Colgué sin contestarle. Observé cómo se cogieron de la mano. Un bloque de hielo no está tan frío como yo me sentía en esos momentos. Salieron de la estación y entraron en un hotel cercano. Me sentí traicionada, humillada. No sabía qué hacer; pensé en presentarme en la habitación, aunque mi estado de nerviosismo me lo impidió, hubiese sido capaz de cometer una locura. Me fui a casa sintiéndome una mierda. Lo primero que hice cuando llegué fue romper las fotografías y todo lo que me recordaba a él. Pase la noche más amarga de mi vida y cuando salieron los primeros rayos de sol, salí de casa a que me diera el aire y no sé cómo llegué a esta cafetería. Justamente hoy era nuestro aniversario. Pocas días antes nos hacíamos el amor como nunca, nos abrazábamos y nos besábamos como si nada ocurriese. Te crees que eres especial para alguien y, al final, resulta que ese hombre es un cabrón más.  

    La miré con ternura y me sentí mal por ser hombre. 

    —No sé qué decirte y no sé cómo te puedo ayudar, lo único que puedo hacer es darte ánimos. Hagas lo que hagas, medítalo bien. Te puedo ofrecer mi casa por si necesitas estar sola sin el temor de que Aitor te pueda molestar. 

    Cristina no pudo retener sus sentimientos y sus ojos se convirtieron en un mar de lágrimas. La abracé para consolarla y ella se agarró toda desconsolada y así estuvimos durante unos segundos. 

    —Álex, no sé cómo darte las gracias, necesitaba desahogarme. Iré a casa, cogeré algo de ropa y me iré a vivir con mis padres. 

    —¿Quieres que te acompañe? 

    —No te preocupes, ya has hecho bastante con aguantarme. 

    —Te doy mi tarjeta, el teléfono que aparece es el mío. Si necesitas cualquier cosa, no dudes en llamarme y no te lo digo por quedar bien. 

    Esperé hasta que cogió un taxi, antes de subirse me dio dos besos y me dijo que había pocos hombres como yo. 

    Era curioso como cada persona llevamos nuestra cruz de una manera u otra. Por el momento, mi cruz era Carol. 

    Recordé las palabras de Elena: «Álex, si el destino quiere que la mujer de tu vida sea Carol, no habrá nada ni nadie que lo pueda cambiar». Mi destino no pasaba por ser el perro faldero de una mujer algo caprichosa. No pretendía cambiar la vida de Carol, pero tampoco quería cambiar la mía, quería tener una relación estable y dejar de ir de flor en flor. Nunca había tenido la necesidad de ir detrás de una mujer y esa era la sensación que tenía desde el día que conocí a Carol y eso no me gustaba. 

    ¡Cómo echaba de menos a Elena! Ella siempre tenía respuestas para todo. Me preguntaba qué nos depararía el destino, una palabra que últimamente utilizaba demasiadas veces. Nos refugiamos en la esperanza de que ese destino nos guiará por la senda adecuada y sin darnos cuenta nos encontramos con la persona idónea para luego conseguir que se aleje. Después nos lamentamos por no haber visto las señales correctas. Caprichos del destino. Quizá todo tenga su explicación, ¿por qué hice esto?, ¿por qué actué de esta manera? Muchas veces me pregunté si de haberlo sabido antes habría actuado de otra manera. Ahora me doy cuenta de que eran excusas para no reconocer mis propios errores. 

      

    **** 

      

    Lunes, el primer día de la semana donde empezaban las obligaciones y el trabajo. Algunas personas los odian, yo era de los que pensaba lo contrario. Me gustaba sentirme ocupado. El trabajo conseguía que mi cabeza no estuviese pensando siempre en lo mismo, pero algo me decía que este lunes iba a ser diferente. 

    Había dejado demasiado tiempo la tienda en manos de Sofía y de Sergio. Me había descuidado un poco. Cuando entré en el local, Sofía cuadraba la caja de la semana anterior. Me sorprendió no ver a Sergio. Desde el primer día en el que contratamos a Sofía se había convertido en su guardaespaldas y no la dejaba ni un minuto sola. 

    —Buenos días Sofía, ¿y Sergio? 

    —Lo llamó anoche su padre y le pidió que se pasara a primera hora de la mañana por su casa. 

    No me equivoqué a la hora de contratar a Sofía, realmente no era necesario mi presencia en la tienda. Ella era autosuficiente, y si contaba con la ayuda de Sergio, yo tenía el suficiente tiempo para centrarme en la tienda de Madrid. 

    Me sentía algo melancólico. Ese era uno de esos días en los que te afecta cualquier cosa sin razón. Tenía a Carol, por decir algo, aunque echaba de menos a mi amiga Elena. No era fácil encontrar un hombro al cual poder arrimarse.  

    —Álex, ¿va todo bien? —me preguntó Sofía mirándome por encima de las gafas. 

    —Sí, ¿por qué lo preguntas? —Arqueé las cejas sorprendido por la pregunta, ¿tanto se notaba mi tristeza? 

    —Intento no inmiscuirme en la vida de los demás; sin embargo, me sabe mal verte triste. 

    —A veces, las cosas no salen como uno tiene previsto. Cosas de los lunes. 

    No quería contagiar mi tristeza a Sofía y decidí salir a tomar un café. Necesitaba activarme. Me encontraba distraído, pensando en mis cosas cuando vi la sombra de una mujer. 

    —¿Me puedo sentar? 

    Levanté la mirada y vi a una chica delante de mí. Entre el sol que me daba de frente y las gafas de sol que llevaba puestas no la reconocí a primera vista. 

    —¡Miriam, mi psicóloga preferida! —Ella sonrió y se quitó las gafas que parecían dos parasoles de lo grandes que eran. 

    —Te he visto y me he preguntado, ¿por qué Álex no me invita a un café? 

    —A uno y a todos los que quieras. Tenía pensado llamarte para preguntarte si ya sabías algo de Elena. 

    —¿Qué tal con Carol? —Fruncí las cejas. Había eludido muy sutilmente mi pregunta. 

    —Con Carol, de momento, regular. No has respondido a lo que te he preguntado. 

    —La última noticia que tengo de ella es que está en Londres. Le han ofrecido un trabajo en la Universidad Metropolitana de Londres. 

    —Me siento culpable por su partida. —Noté un pinchazo en mi debilitado corazón. 

    —No te sientas culpable, fue una decisión de ella. Tenía que poner distancia para saber cuáles eran sus sentimientos. 

    Miriam me miró fijamente. La expresión de mis ojos lo decían todo; mi tristeza interior no me dejaba ser yo mismo. 

    —¿Por qué tiene que ser tan complicado? —Mi cabreo iba en aumento. 

    —Poner los sentimientos en orden no es tarea fácil y más cuando hay una persona por medio, no te obligues a hacer algo que no deseas; dale tiempo al tiempo. Conocer bien a una persona es muy importante. Aprovecha al máximo los días que tienes para conocer bien a Carol. Asegúrate de que sea la mujer de tu vida y si no lo es, no pierdas tu vida con ella. 

    »Sobre Elena te puedo decir que habéis sobrepasado los límites de la amistad. Me contó lo del viaje a Madrid. Tener una relación amorosa con un amigo implica muchas cosas y una de ellas es la posibilidad de sentir algo más que una simple amistad, y ella lo sabía. 

    Me sentía como un auténtico imbécil; tuve delante el amor, y mi egoísmo no me lo dejó ver. Solo pensaba en mí mismo.  

    —Un día vino a mi consulta y, la verdad, me sorprendió. Estuvimos hablando de muchas cosas, yo notaba que quería decirme algo, pero no se atrevía; aunque, al final, se confesó. 

    —¿Qué fue lo que te dijo?  

    —Me dijo que había cometido un error. Conocía a un chico de su misma edad. Me contó que eran muy buenos amigos, los dos tenían claro que lo único que los unía era una gran amistad y un deseo mutuo. Hubo un día que sus sentimientos empezaron a cambiar, y ya no lo veía como un amigo. Ella se sentía culpable, porque alguna vez le dijo que entre los dos no podía haber nada serio y le animó para que luchara por una mujer que apenas conocía, sin darse cuenta de que lo estaba alejando de ella. Pensó que valía la pena tenerlo cerca antes que perderlo para siempre. Siempre hablaba de un hombre maravilloso llamado Álex. Cuando te conocí, lo comprendí todo. Me insinué de una forma exagerada para ver qué eras capaz de hacer y te comportaste de una manera excepcional, otro hombre hubiese saltado al primer cruce de piernas. 

    La mente se me quedó en blanco. No sabía qué decir ni qué hacer. Bajé la vista al suelo, resignado, queriéndome meter en agujero y no salir. 

    —¿Qué puedo hacer? —pregunté agobiado. 

    —No puedes hacer nada, ni tampoco puedes obligar a una persona a hacer algo que no quiere. Te lo he contado porque tienes derecho a saber el motivo de su marcha. Deja pasar el tiempo. Este se encargará de poner a cada uno en su sitio. Vive el momento, día a día, sin reservar nada para el día siguiente. Tengo que decirte que, si yo hubiese sido Elena, me hubiese ocurrido lo mismo; eres un hombre muy especial. 

    Mirian se marchó y me quedé vacío, pensando qué podía hacer. Necesitaba estar rodeado de un habiente familiar, necesitaba el calor de las personas que realmente me querían y no había un lugar mejor que la casa de mis padres. Necesitaba su cariño y me encontraba muy confuso por la situación. Hacía mucho tiempo que no los veía. Aunque hablaba con ellos casi todas las semanas, no era lo mismo. No esperé al día siguiente para marcharme. Pasé por mi casa para coger algo de ropa, y cuando salí, miré con nostalgia el piso de Elena. Cerré la puerta con llave y bajé las escaleras sin pensarlo dos veces. 

    Mis padres vivían en un lugar maravilloso, rodeado de pinos, en plena naturaleza, en el Vedat de Torrent. Me presenté sin avisar de mi llegada. Se alegraron cuando me vieron. Mi madre me abrazó y no paró de besarme. Mi padre era todo lo contrario a ella, una persona fría dada a pocos afectos, aunque con la ternura de su mirada te lo decía todo. Había llegado con la intención de quedarme un par de días. Mi madre en seguida cogió la poca ropa que llevaba y se fue a preparar mi antigua habitación.  

    Necesitaba estar rodeado por el cariño de mis padres. Era necesario para poner en orden mis ideas y pensar bien qué debía hacer con Carol y cómo debía actuar con respecto a Elena. Me encontraba en medio de una encrucijada, reconocía que Carol me atraía y en cierta manera me gustaba estar con ella, pero lo que sentía por Elena era diferente, sabía que la quería; sin embargo, quería tener la certeza de mis sentimientos hacia ella. 

    Mi madre no tardó mucho en preguntarme si ya tenía novia y cuándo tenía pensado darle un nieto, aun sin ganas, me hizo reír. Mi padre estaba un poco molesto conmigo, aunque no me lo decía, yo se lo notaba. No acababa de entender que después de cinco años de carrera y con el sacrificio que había hecho, al final me decidiera por el mundo de la moda. 

    Subí a mi habitación y pude comprobar que, a pesar de los años, se mantenía todo igual. Añoré el tiempo que pasé al lado de mis padres. Echaba de menos cuando mi padre encendía la chimenea y me contaba cuentos al lado del calor que esta desprendía. 

    Para comer, mi madre hizo una paella de pollo y conejo; el arroz estaba en su punto y su sabor era misa celestial. El día se pasó tan rápido que cuando me quise dar cuenta, ya era hora de cenar. Mi padre encendió el fuego de la chimenea y fue como retroceder en el tiempo. Me senté en el sillón donde años atrás él me contaba cuentos, levanté la vista y vi algo mágico difícil de expresar. Mis padres estaban sentados en sillones separados unidos por sus manos. Mi madre lo miraba con ternura y mi padre le besaba la mano. Yo deseaba que cuando fuese mayor estuviera en la misma situación que ellos. Desprendían amor a pesar del tiempo transcurrido. Nos encontrábamos los tres alrededor del fuego. Veía cómo las llamas cambiaban de color a un rojo intenso, en plena tranquilidad, sin televisor ni el sonido del teléfono. 

    —Papá, ¿por qué no me cuentas un cuento como lo hacías cuando era pequeño? 

    Mi madre lo miró y le sonrió, animándolo a hacerlo. Mi padre se hacía «el sueco». Me levanté y le abracé y le pedí por favor que lo hiciese. Él pensó que me estaba cachondeando y mi madre me seguía el rollo, pero, sorprendentemente, empezó a hablar. 

    Me tuve que tapar la boca para que no me viese reír. A mi madre le pasaba lo mismo hasta que nos pilló y se levantó del sillón. Se fue a dormir y mi madre y yo nos quedamos riéndonos como hacía tiempo que no hacíamos.  

    Por unos momentos había conseguido olvidarme de todo. Mi madre no era tonta y sabía que mi visita no era casual, a pesar del tiempo que hacía que no nos veíamos me conocía como a la palma de su mano. A una madre no se la puede engañar, estuvimos hablando durante una hora larga y no paró de darme consejos. Me dijo una cosa que me llegó muy adentro: 

    —Álex, cuando una mujer que te quiere se aleja para no herirte es porque te ama de verdad. —Se levantó, me dio un beso y se fue a dormir. Me quedé por unos segundos hipnotizado por el color rojizo de las llamas, pensando en lo que me había dicho. 

    Me desperté oliendo el aroma del café que mi madre estaba preparando. La vi trajinando en la cocina; ya tenía las tostadas encima de la mesa. Le di los buenos días con un abrazo y un beso, al igual que cuando era un crío. 

    —Anoche hablabas en sueños. 

    —¿Y qué decía? 

    —Susurrabas el nombre de Elena, ¿es tu novia? 

    —No, mamá. Es solo una amiga. 

    No me podía olvidar de Elena ni en sueños. Más tarde me fui a dar un paseo por el bosque. La mañana era bastante gélida y la respiración se podía constatar al contacto con el frío de la mañana. 

    Dejé el teléfono encima de la mesa; no quería que nadie me molestara. Salí a caminar por los senderos del bosque; me relajaba el silencio que solo se rompía por el cantar de los pájaros.  

    De regreso del paseo matutino, comprobé que tenía cuatro llamadas, una de Sergio y tres de Carol. A Sergio lo vería al día siguiente y las llamadas de Carol podían esperar. Habían pasado tres días sin tener noticias suyas y hoy me sorprendía con tres llamadas; era una mujer imprevisible.  

    Me hacía una idea de lo que me podría decir. Le devolví la llamada y no me equivoqué, quedamos para cenar a las nueve en el restaurante de siempre. Quise aprovechar las pocas horas que me quedaban para estar con mis padres antes de irme. Empezó a atardecer y llegó la hora de marchar. Mi madre me abrazó deseándome lo mejor, y mi padre me dio dos besos y un abrazo. Me quedé preocupado por su reacción, él nunca había actuado de esa manera. 

  



 Capítulo 8 

      

    Álex 

      

    Entré en el restaurante y vi la nota con el nombre de Carol sobre la mesa, pero ella no estaba. La esperé en la barra tomándome un Martini blanco con un chorrito de ginebra. Miré el reloj, ya pasaban treinta minutos de la hora en la que habíamos quedado. Me extrañó su tardanza y que no me llamara por teléfono para excusarse. Decidí esperarla unos minutos más. Cuando acabé mi bebida, pagué con la intención de irme. Estaba a punto de hacerlo, pero apareció por la puerta. 

    La vi entrar por la puerta, estaba radiante. Se quitó el abrigo y me sorprendió cómo iba vestida: un pantalón negro ceñido y una camisa del mismo color que conjuntaba con unas gafas. Por unos segundos me recordó a Elena. Se acercó y me dio un beso en los labios. 

    —Qué cara tienes, parece que estás viendo a un fantasma. —Tragué saliva, por un segundo la confundí con Elena. 

    —Simplemente, me han sorprendido tus gafas. Estás muy guapa, el negro te sienta muy bien. 

    Nos sentamos en la mesa. Carol se encargó de pedir la cena sin consultarme. No paraba de mirar el teléfono, daba la sensación de que estuviese esperando una llamada. Estaba más atenta al móvil que a mí. Empecé a sentirme como un florero de adorno y se lo dije. 

    —Carol, llevamos sentados cuarenta minutos y apenas hemos hablado. Estás más pendiente del teléfono que de mí. 

    —Estos días, en el hospital, hemos estado como locos: una epidemia ha afectado a los niños pequeños. Estoy esperando a que me llame mi hermano para confirmarme que ha conseguido lo que le pedí. 

    —Entiendo que no me llamases, ¿me has echado de menos estos días?  

    —No te puedes hacer una idea. La noche que estuve de guardia estuve a punto de llamarte. 

    Me gustaron las palabras que dijo, me había echado de menos; eso era una buena noticia. Estuve a punto de perder la cabeza por ella y en ese momento no me arrepentí, escuché de su boca lo que necesitaba oír. Lo que sentíamos, por primera vez, tenía el mismo rumbo.  

    —Carol, empiezo a sentir algo por ti y quiero tener la seguridad de que tú sientes lo mismo. 

    —Después de romper con mi ex, me prometí que los hombres serían la segunda opción. Hoy pienso de diferente forma; y si hoy estoy aquí contigo es porque pienso igual que tú. 

    —¡Camarero, una botella de champán! —exclamé. Carol no paró de reírse. 

    Entró un grupo de mujeres para cenar y se sentaron dos mesas más atrás. Escuché una voz que me resultó familiar, pero en esos momentos mis oídos solo estaban pendientes de Carol. Una de las chicas se levantó y se acercó a la mesa. Pensé que era una amiga de Carol. Yo solo pensaba en lo tonto que había sido al pensar mal de ella. 

    —Álex, ¿te acuerdas de mí? 

    —¡Cristina, qué alegría verte! ¿Cómo te encuentras? 

    Me levanté y Cristina me dio un fuerte abrazo. A pesar de que yo no lo busqué, me alegré de que lo hiciese. Carol nos miraba con atención, le sorprendió la forma en la que me saludó Cristina.  

    —Al no llamarme pensé que todo se habría solucionado. 

    —Para nada, Álex. Todo lo contrario, me separé y no quiero saber nada de él. 

    —Lo importante es que tú estés bien. ¿Estáis de celebraciones? 

    —Lo has adivinado, estamos celebrando mi soltería. 

    Me alegré mucho de que Cristina se encontrara bien. Le presenté a Carol, que me miró con algo de desconfianza y saludó a Cristina algo forzada. Me supo mal por Carol. En ese momento la noté un poco distante, hacía apenas unos minutos que nos habíamos sincerado y seguro que pensó que Cristina había sido algo más que una amiga. 

    —¿De qué la conoces? —preguntó quitándose las gafas cuando se fue. 

    —Íbamos juntos a la universidad y el otro día pasó por la tienda. —Me vi obligado a mentirle.  

    —Se ve que te aprecia mucho —contestó no muy convencida con mi respuesta. 

    En cierta manera me encontré liberado al saber el pensamiento de Carol. No tenía que preguntarme qué decisión debería tomar sobre ella y Elena. Carol me lo puso muy fácil. Media hora más tarde, nos dirigíamos a su piso, le pregunté si tenía algún compromiso al día siguiente; no quería despertarme con una nota escrita. 

    No esperé a entrar a su casa, mientras el ascensor subía no pude reprimirme y la besé como nunca. Ella reaccionó de la misma manera. En pocos minutos nos encontrábamos en la habitación. En un abrir y cerrar de ojos, nos habíamos despojado de la ropa cerca de su cama. No pudo disimular su mirada de deseo mientras nos besábamos como si el mundo se fuese a terminar. 

    Al llegar al pie de la cama, me empujó y caí desplomado sobre el colchón. Quise levantarme, pero ella me lo impidió. Empezó a frotar con aceite todo mi cuerpo. Me quedé mirándola sorprendido. Cuando terminó, me dio el frasco de aceite para que yo hiciera lo mismo con ella. Conforme le pasaba la mano oleosa por el torso, su respiración se aceleraba. Acariciaba mi cuerpo pringoso con sus pechos y me puso como un toro desbocado. Quería abrazarla, pero su cuerpo resbalaba entre mis manos. Cogió mi pene erecto y se lo introdujo en la vagina. Empezó a hacer movimientos con sus caderas. Me dio la sensación de que quería dominarme y yo me dejé. En esos momentos parecía un muñeco erótico en manos de su dueña. Se dio la vuelta y me pidió que la penetrara por detrás. Era mi dama y mi deber era complacerla; así que lo hice, primero con movimientos suaves y, poco a poco, más bruscos. Ella empujaba con fuerza. Quería notar mi pene lo más dentro posible. Nuestros cuerpos resbalaban por el aceite y eso conseguía que cada sensación fuera más intensa. Me sorprendió su elasticidad en los movimientos. El Kamasutra se quedó corto a nuestro lado. Nuestros cuerpos se entrelazaron de forma que pudo notar mi pene como si fuese parte de su ser. Fueron momentos de locura y de placer. Ella llegó al clímax gritando desesperada mientras mi cuerpo quería más. No quería terminar, deseaba continuar durante toda la noche. Me estaba volviendo loco de placer, cuando Carol clavó las uñas sobre mi espalda y me mordió el cuello, consiguió que mi cuerpo no aguantara más y explotara de placer. Quedamos exhaustos sobre la cama. Más tarde, me duché y volví a la habitación. Ella me miró reclamándome más y yo no la podía defraudar. 

    Al día siguiente Carol tenía un coloquio sobre el trabajo que desarrollaban Médicos sin Fronteras en la sede que se encontraba en la calle de la Sabateria dels Xiquets. Me pidió que asistiese a la charla para que viese la labor que hacían en los campos de refugiados. 

    Ella fue la encargada de abrir y cerrar el coloquio. Tenía que reconocer el gran trabajo que realizaban. En las fotos que mostraron podías ver en los ojos de los niños el sufrimiento al que estaban sometidos. Me alegré de haber asistido y comprobar con mis propios ojos la labor extraordinaria que estaban efectuando. Cuanto más la miraba, más guapa me parecía. Podía ver esos ojos maravillosos llenos de vida, sus labios carnosos, y me era imposible no pensar en hacerle el amor.  

    —Pensé que no vendrías, desde anoche me tiemblan las piernas. —No pude evitar reírme. 

    —Lo de anoche fue de locura —comenté, dispuesto a repetir. 

    —¿Qué te ha parecido el trabajo que realizamos? 

    —Me he quedado sin palabras. Simplemente, la expresión de los ojos de los niños lo dice todo. No entiendo cómo se puede consentir esta barbarie, es inhumano. 

    Pasaron los días y mi relación con Carol iba viento en popa. Tenía la sensación de que había encontrado a mi media naranja. En la cama nos entendíamos a la perfección, no teníamos prejuicios y el sexo nos gustaba contra más extremo mejor. Pensé que sabía todo sobre el sexo; sin embargo, ella se encargó de demostrarme lo equivocado que estaba. Un mes más tarde, y después de meditarlo muchas veces, me fui a vivir con ella. Era la primera vez que iba a compartir mi vida con otra persona y eso me ponía algo nervioso. 

    Carol hizo todo lo posible para que me encontrara lo más cómodo posible. Los primeros días de vivir juntos fueron mágicos. Nos faltaban horas y hacíamos el amor en cualquier momento. Estábamos desatados y un poco enfermos, solo pensábamos en el sexo. Hubo un día en el cual rompimos todos los esquemas posibles. Ese día tenía turno de noche. A mí siempre me gustaba esperarla despierto, pero esa noche no sé por qué me quedé dormido en el sofá.  

    Empecé a notar un frío en mis pezones y ese frío hizo que me despertara. Vi a Carol, tenía un cubito de hielo en la boca. Con el hielo fue acariciando mi cuerpo y a continuación su lengua seguía el recorrido del hielo. Noté un placer extraño, que me provocó una erección como nunca había tenido. Sus caricias heladas, poco a poco, fueron bajando hasta encontrarse con mi pene. Mordió el cubito y se dejó un trozo pequeño en la boca. Fue besando mi pene y al final, se lo metió en la boca. Sentí algo que jamás imaginé. Sus movimientos lentos hicieron que me volviese loco, la mezcla de calor y frío hizo que mi erección tomase unas dimensiones que nunca había visto. No quería que se quitara y deseaba que siguiese así toda la noche. Lo que sentí no lo podría describir con palabras. Carol me pasó otro cubito de hielo y me susurró con voz ronca: 

    —Ahora te toca a ti. 

    Cogí el cubito y se lo pasé por el cuello bajando por sus pechos, sus pezones se pusieron duros y erectos. Fui bajando el hielo por su cuerpo hasta llegar hasta su ombligo. Mi lengua siguió el recorrido que había marcado el hielo; primero el cuello y seguidamente sus pezones, mientras, Carol se retorcía de placer. Con mis labios estiraba de sus pezones y eso hacía que se excitara más, mi lengua seguía lamiendo su cuerpo hasta llegar hasta su ombligo. El juego de mi lengua en su ombligo hizo que diera sus primeros gemidos. Lentamente, fui bajando mi boca hasta su clítoris a la vez que sus gemidos iban en aumento. Me cogió del cabello para empujarme con fuerza hacia dentro; el placer que estaba sintiendo era incontrolable. Mientras mi lengua acariciaba su clítoris, ella hacía lo mismo con mi pene. Nos estábamos dando placer mutuamente. Según yo notaba cómo mi pene llegaba hasta el final de su boca, mi lengua acariciaba con fuerza su clítoris.  

    Los dos estábamos exhaustos de placer, Carol se sentó encima de mí dándome la espalda y con la mano se introdujo mi pene en su vagina. Sus movimientos lentos hicieron que mi vello se pusiera de punta. Seguía acariciando sus pezones con un hielo. Las gotas frías que recorrían su cuerpo caían sobre mis testículos. Eso provocó que mi erección fuese más fuerte. Su cuerpo se retorcía sobre mi pene, introduciéndoselo al máximo y llegando al clímax en medio de fuertes gemidos. Al escucharla, mi miembro explotó de placer. Ella dejó caer su cuerpo sobre mis piernas, sin sacar mi pene de su vagina. Con mi lengua acariciaba los dedos de su pie y me los introducía en la boca. Ella, con sus pechos, acariciaba mi pierna.  

    Mi pene volvió a tomar vigor mientras Carol hacía movimientos lentos con su cintura. Se agarró a mis piernas y aumentó su velocidad. La cogí de los tobillos con fuerza ayudándola a marcar el ritmo. De nuevo nuestros cuerpos se encontraban en una postura que nunca habíamos probado; sintiendo algo especial. Carol no paraba de gemir como una loca, lo mismo que yo. Ella me mordía las piernas por el placer que le estaba provocando y, pocos segundos después, nuestros cuerpos estallaron en un nuevo orgasmo. 

    —Joder, Álex. Te he notado dentro de mí y he gozado como nunca. 

    —A mí me ha pasado lo mismo. Ha sido una locura. 

    Carol se levantó y su primera reacción fue morderme el cuello, con sus uñas arañaba mi cuerpo, parecía estar poseída. Le abracé con fuerza para que no siguiese mordiéndome y con una mano la sujeté del pelo y lo estiré para separar su boca de mi cuerpo. Empecé a tener otra erección, era como si mi pene tuviese vida propia. No me lo podía creer, ¿cómo podía ser? Sus mordiscos y sus arañazos consiguieron que mi cuerpo se descontrolara. Carol estaba fuera de sí. La cogí y la tumbé bocabajo. La penetré por detrás. Sus dedos se clavaron en mis glúteos apretando con fuerza. Su cuerpo empezó a temblar con pequeñas convulsiones. Tuvo un orgasmo como nunca; yo seguía penetrándola con vigor hasta que mi cuerpo aguantó. Me quedé tumbado sobre ella, no teníamos fuerzas ni para movernos. 

    —¿Qué es lo que nos ha pasado? —me pregunté en voz alta. 

    Carol se encontraba tan agotada que apenas se podía mover. Nos mirábamos y nos reíamos. El sexo se estaba apoderando de nosotros, estábamos entrando en un juego algo peligroso, una cosa era tener el deseo de hacer el amor y otra cosa muy diferente era que esto nos dominara. 

     Llegué a acostumbrarme a su juego; tenía que reconocer que al principio me gustaba, aunque sin darme cuenta me fui convirtiendo en un adicto. Carol me sumió en una espiral de la cual era difícil salir. Nos llamábamos a todas horas sin importarnos donde estuviésemos y cualquier sitio era bueno para el deseo carnal. Queríamos vivir el día a día sin importarnos el mañana. 

    Conforme fueron pasando los días tuve la convicción que nuestra relación no duraría mucho tiempo si solo lo basábamos exclusivamente en el sexo. Me planteé más de una vez si realmente estaba enamorado de Carol o solo era atracción física. Carol era una mujer impresionante, tenía un cuerpo de diez, sus ojos te hipnotizaban y nunca podías decir «no». Ella siempre estaba dispuesta fuese a la hora que fuese. Una relación no se compone de solo sexo, hay otras cosas muy importantes y que son muy necesarias vivirlas. 

    Dos semanas más tarde, Carol se tuvo que marchar durante un mes con sus compañeros de Médicos Sin Fronteras. 

    Los primeros días sin Carol, no me encontraba a mí mismo. La echaba mucho de menos y, sobre todo, a su cuerpo entre mis manos. Había pasado de tener sexo todos los días y a todas horas a no tener nada y, como cualquier adicto, necesitaba mi dosis, miraba a las mujeres y me imaginaba teniendo relaciones sexuales con ellas. Me di cuenta de que me había convertido en un obseso del sexo y no pensaba en otra cosa que no fuera en ello.  

    Toda mi vida intenté evitar ser en lo que me había convertido. No me gustaba verme de esta forma y tampoco quería mirar a las mujeres como objetos sexuales. Me despreciaba por haber caído tan bajo. Después de estar encerrado en casa durante unos días de sufrimiento y pasando el mono, empecé a ser yo mismo. Reconozco que los primeros días de mi encierro voluntario estuve a punto de caer en la tentación de contratar a una mujer de compañía para aliviar mi sufrimiento. Quise mucho a Carol y disfruté con ella como nunca. Jamás ninguna chica me había llevado a tal extremo de placer. Durante las tres semanas siguientes estuve viviendo en el piso de Carol, hasta que recibí una llamada suya diciéndome que su estancia en los campos de refugiados de La India se alargaría un mes más.  

    No me retenía nada para permanecer en su casa, por lo cual lo mejor que podía hacer era recoger mis pocas cosas y regresar a mi hogar. Abrí el cajón de la mesita buscando el cargador de mi teléfono cuando vi una carta dirigida a Carol. Al principio no le di mayor importancia; sin embargo, después de cerrar el cajón me pregunté qué mal podría hacer por leerla. Tenía el convencimiento de que sería anterior a cuando la conocí. Conforme la fui leyendo, me di cuenta de que estaba escrita apenas unas semanas antes. En ella, alguien le decía que la echaba mucho de menos y que estaba deseando verla de nuevo para abrazarla; se despidió con un te quiero y firmaba como Guzmán. Miré por los cajones buscando más cartas. Efectivamente, debajo de un libro encontré otras. Después de leerlas llegué a la conclusión de que Carol mantenía una relación con otro hombre. Me cabreé los primeros minutos por sentirme engañado; no obstante, cuando lo pensé fríamente, me di cuenta que ese descubrimiento fue lo mejor que me podía pasar. 

    Después de meditarlo profundamente, pensé que lo más conveniente era poner fin a esta situación. Me preguntaba hasta qué punto cambió el rumbo mi vida. Conforme fueron pasando los días me convencía cada vez más de que había dejado escapar a mi verdadero amor. Me preguntaba si Elena habría encontrado a una persona con quien compartir su vida. Lo aceptaría, pero no me gustaría verla con otro que no fuese yo. Sí, soy egoísta y no lo puedo evitar. En los primeros días, tras volver a mi casa, me pareció escucharla en algunos momentos. Llamé a su puerta con la esperanza de que me abriese; sin embargo, eso nunca ocurrió. Todo eran imaginaciones mías. 

    Casi todos los días daba grandes paseos por las calles de Valencia sin rumbo fijo. Caminaba y caminaba sin saber a dónde ir, hasta que me cansaba y entraba en una cafetería donde me tomaba un café bien cargado. No tenía prisa ni a nadie que me esperara. Elena era la única mujer que me entendía y sabía muy bien cuándo necesitaba de su compañía. Repetía su nombre una y otra vez. Durante mis paseos en solitario disponía de mucho tiempo para pensar y comprendí que ya no tenía edad para seguir cometiendo los mismos errores una y otra vez. 

    ¿Por qué no dejé pasar lo de esa maldita noche en el hotel con Carol y me empeñé en buscarla? ¿Por qué no actué de otra manera si solo fueron unas horas las que compartí con ella? Estaba seguro de que si me hubiese comportado de otra manera, en estos momentos estaría con la mujer a la cual realmente amaba. Dicen que uno no se da cuenta de lo que tiene hasta que lo pierde. Qué gran verdad; no valoramos lo que tenemos a nuestro lado hasta que lo perdemos. 

    Intenté por todos los medios tener noticias de Elena. Llamé varias veces a su amiga Miriam, pero siempre tuve la misma respuesta: «Está en Londres». Recuerdo que la última vez que hablé con la psicóloga, le planteé irme a buscarla para poder hablar con ella; sin embargo, su contestación fue: «Álex, si hay una pequeña posibilidad de solucionar lo vuestro, te aconsejo que no vayas allí porque la perderás para siempre». Cuando Miriam me hablaba de esa manera estaba seguro de que sabía algo que no me quería contar. Me encontraba con las manos atadas. No podía hacer nada y eso conseguía que me desesperara. 

    El recuerdo del viaje que hicimos a Madrid lo tenía presente siempre en mi cabeza y repasaba las horas que pasé con ella; el paseo en barca, la visita al museo del Romanticismo y su pequeña conferencia sobre el significado del romanticismo. Cómo me gustaba escucharla y, sobre todo, ver los gestos que hacía con sus ojos. 

    Necesitaba tener mi mente ocupada si no quería volverme loco. Dediqué mis horas libres a la lectura. Empecé leyendo la segunda parte del Caso Lambert titulado El reencuentro; me fascinaba su historia: dos hermanos que no se conocían y, a pesar de ello, sabían de su existencia. La esperanza que nunca perdieron y los sentimientos que sentían consiguieron que se encontraran. 

    Mi vida era algo más tranquila y sin alteraciones. La mayoría de los fines de semana los pasaba con Sergio y Sofía. Por esas fechas ya habían formalizado su relación. Hacían buena pareja y solo con verles te dabas cuenta del amor que se profesaban. Me alegré mucho por ellos y eso que yo al principio no aposté por esa relación. 

    Sergio y Sofía me dieron por imposible. Sabía de sus buenas intenciones, pero no quería ser un estorbo. Ellos tenían que disfrutar de esos primeros momentos de relación sin tener que estar pendientes de mí. En la vida vivimos momentos altos y bajos, y yo estaba pasando por uno de los peores al estar apartado de Elena. 

     La soledad era la única compañía que tenía y que deseaba; me acostumbré a ella. Aprendí a convivir conmigo mismo y me dio la oportunidad de conocerme como era realmente. Mi corazón se encontraba herido, y en ese momento no estaba dispuesto a luchar por un amor que no fuese el de Elena. Mi alma me decía que no todo estaba perdido y que aún existía una esperanza; que todavía podría volverla a ver. 

    Necesitaba sentirme lo más cerca posible de Elena. Llevaba varios días recordando el viaje que hicimos juntos a Madrid. Mi corazón me dictó que lo mejor que podía hacer era repetirlo y visitar los mismos lugares en los cuales estuvimos. 

    Sin pensármelo dos veces, llamé al hotel Puerta de Alcalá y reservé la misma habitación, como no recordaba el número pedí que me dieran, si era posible, la habitación cuya terraza daba a la Gran Vía. 

    Por fin llegó el viernes, y sobre las siete de la tarde salí de Valencia. Junto a mí, en mi mente, viajaba el recuerdo de Elena. Tuve la sensación de que algo mágico ocurriría en Madrid y me planteé dejarme llevar por mis sentimientos. Me extrañaba la sensación de seguridad que sentía. Miraba al asiento del coche donde fue sentada ella, y me la imaginaba viajando conmigo. «¿Serán cosas del amor?», me pregunté. 

    Paré en la misma zona del descanso. En el GPS del coche aún guardaba el recorrido que hice cuando visitamos Madrid. El único cambio que realicé fue no pasar allí la noche, puesto que iba solo. En esta ocasión me tomé un café bien caliente para, después, seguir con dirección a Madrid; quería llegar lo más pronto posible al hotel. 

    Cerca de las once de la noche llegué a mi destino. Me registré y cogí la tarjeta de la habitación. 

    Al entrar, noté una buena sensación. Dejé la maleta sobre la cama y abrí la puerta de la terraza. Recibí una bofetada de aire fresco que me llegó hasta los dedos de los pies. Me senté en el sillón y me dediqué a contemplar las estrellas. Observé lo cerca que se encontraban. Permanecí allí sentado largo tiempo hasta que el sueño me venció. 

    Cuando desperté en la cama, tuve la sensación de haber pasado la noche flotando. Mi cuerpo se encontraba totalmente relajado; había descansado como hacía años que no conseguía. Miré el reloj y me quedé sorprendido, las agujas marcaban las diez de la mañana, hacía mucho tiempo que no dormía tantas horas seguidas. 

    La mañana pasó tan rápido que apenas me di cuenta. Por la tarde decidí pasear por el Parque del Retiro y disfrutar del buen día que había salido. 

    Observé a las parejas que estaban subidas en las pequeñas barcas y recordé cuando estuve con Elena en el Gran Estanque. Añoré aún más ese día tan especial y, sobre todo, añoraba su compañía. Mis paseos por el Parque estaban llenos de pequeños recuerdos. Andaba por sus calles ajardinadas pensando lo bonito que hubiese sido estar a su lado. 

    De vuelta al hotel, cuando entré en la habitación, tuve la sensación de que Elena me estaba esperando. Después de cenar salí a pasear por la Gran Vía, pasé por el teatro donde estuvimos. La melancolía me hizo sentir bien. Se acercó una mujer ofreciéndome su compañía, la rechacé porque quería pasar la noche en soledad y revivir la maravillosa noche que pasé con mi verdadero amor. Me imaginé su cuerpo desnudo entre mis brazos, sus labios pintados con ese rojo vivo, llenos de deseo y, sobre todo, su mirada penetrante. 

    A la mañana siguiente desayuné en la habitación. Me duché con tranquilidad y después me fui a visitar el museo del Romanticismo. Allí, durante la visita pude apreciar lo que la historia contaba. Me encontraba en la biblioteca contemplando la gran cantidad de libros dedicados a la poesía y cuando me giré, sentí cómo el cielo se me caía encima; me encontré cara a cara frente a Elena. Me quedé bloqueado sin saber cómo actuar. Por la expresión de sus ojos tuve la sensación de que le había ocurrido lo mismo. Nos quedamos mirando fijamente sin parpadear, como dos tontos. Mi primera reacción fue abrazarla y ella actuó de la misma forma. 

    Estuvimos abrazados sin decirnos nada, tampoco hizo falta; nuestros sentimientos hablaban por sí solos. Sentí tanta emoción que no me salían las palabras y mis ojos se llenaron de lágrimas en pocos segundos, después recorrieron mi rostro, y Elena se encargó de secarlas. Me abracé de nuevo a ella y le pedí que no se alejara jamás de mi vida. Ella me miró con ternura sin pronunciar ninguna palabra y un pequeño nerviosismo corrió por mi cuerpo. No podía dejar de mirarla y buscar una sonrisa cómplice que me hiciese sentir bien, por un momento me temí lo peor. Salimos al jardín y nos sentamos en un banco de madera, el mismo en el cual, por el año 1920, los enamorados se declaraban su amor. 

    —Ni por asomo me imaginaba encontrarte en Madrid, pensé que aún seguías en Londres. —Mi corazón latía a mil revoluciones por minuto—. No sabes lo mucho que te he echado de menos. ¿Por qué te fuiste sin decirme nada? 

    —No quería ser un estorbo en tu relación con Carol. 

    —Lo de Carol terminó hace algunos meses. Fue uno de tantos errores que he cometido en mi vida, no me di cuenta de que el verdadero amor lo tenía a pocos centímetros de mí, y por eso te pido que me perdones. 

    —Álex, no hay nada que perdonar, era lo que tú sentías en esos momentos. Necesitaba alejarme de ti porque mis sentimientos comenzaron a cambiar y quería estar segura de no equivocarme. 

    —¿Ha cambiado algo en este tiempo que no nos hemos visto? —Los segundos que se tomaba para responder me hicieron estar alerta. 

    La tenía cogida de las manos, no quería soltárselas por miedo a que se pudiera marchar. Ya no era la Elena que yo conocí, la encontré distante y algo desconfiada. Entendí su comportamiento, aunque no me gustase, había momentos en los que nos quedábamos callados mientras nuestras miradas hablaban en silencio. 

    —Elena, mírame, por favor, y no me hagas pasar por esta amargura. Si has conocido a otra persona lo entenderé, me iré y no te molestaré más. 

    —Álex, ¡qué poco has cambiado! Tan desconfiado como siempre, mis sentimientos no han cambiado; todo lo contrario, son más fuertes y por eso estoy aquí. Quería recordar los días que estuvimos juntos. 

    —Entonces, ¿por qué tanta frialdad? Yo estoy saltando de alegría por estar a tu lado y, sin embargo, tú pareces tan distante... —Mi miedo a perderla era evidente. 

    —Aunque te quiera, no quiere decir que no haya pasado nada durante este tiempo. Mi corazón se endureció cuando te vi en manos de otra mujer. No me pidas que me tire a tus brazos y nos vayamos a la cama como si no hubiese pasado nada. Yo estoy segura de lo que deseo, y no quiero que me vuelvan a hacer daño otra vez. Nos conocemos demasiado bien y no quiero ser un capricho más entre tus brazos. —Fruncí las cejas, agobiado. No entendía muy bien qué era lo que me quería decir. 

    —¿Dónde están tus gafas? —En su rostro se dibujó una pequeña sonrisa—. ¿Me viste con Carol y no me dijiste nada? 

    —Miriam y yo cenábamos en el mismo restaurante en el cual estabais vosotros. Nosotras estábamos tres mesas más atrás. Tú ni te diste cuenta. 

    No sabía qué decir ni qué hacer. No sé si estábamos cortando antes de empezar. Elena estaba dolida por mi comportamiento, porque en esos días estaba ciego por Carol sin que me importara nada más. No estaba orgulloso por mi comportamiento, pero ¿qué podía hacer? Lo hecho, hecho estaba, y no podía hacer nada para cambiarlo. 

    —Elena, estaría dispuesto a cortarme un brazo si con ello pudiese remediar el daño que te he podido ocasionar. Para nada quiero verte sufrir, estoy muy seguro de lo que quiero y como tú has dicho, estoy enamorado de ti. Dime qué es lo que quieres que haga y lo haré. Si quieres que me vaya, solo tienes que decírmelo, y si quieres que me quede, solo tienes que pedírmelo. 

    —Quiero que te quedes, pero esto no va a ser un camino de rosas. Tendrás que volver a conseguir que me enamore de nuevo. Si lo logras te acogeré con mis brazos abiertos y si no, no me volverás a ver jamás. 

    No le podía guardar rencor por lo que me dijo, estaba en su derecho de opinar de esa manera. El querer a otra persona no te da el derecho a obligarla a hacer lo que uno desea. Tenía una segunda oportunidad como bien me dijo Miriam. Mi reto consistía en volverla a enamorar y tablas no me faltaba para conseguirlo. La casualidad quiso que nos alojáramos en el mismo hotel. Los dos decidimos retrasar un día nuestro regreso y darnos la primera oportunidad. Reservé una mesa para cenar en el Casino de Madrid. Desde su terraza podíamos disfrutar de unas maravillosas vistas. Las estrellas se veían tan cerca que daba la sensación de poder tocarlas con las manos. Quería que fuese todo lo especial posible y empezar mi conquista con buen pie. Contaba con la ventaja de saber el gusto de Elena por los edificios con historia y más si eran de la época del romanticismo y el Casino de Madrid reunía todo ello. Llamé a Elena para vernos a las nueve en la recepción del hotel para salir a cenar. 

    Su amor era lo único que me importaba, no quería volver a perderla. Estaba dispuesto a hacer todo lo imposible para conseguirlo. 

    Sobre las nueve menos cuarto, la esperaba en la recepción con ansia por verla de nuevo. Cinco minutos más tarde se abrió la puerta del ascensor y apareció. Como era de esperar, parecía una estrella de cine. Por un segundo me quedé embobado mirándola. Me preguntaba en silencio cómo pude dejar que se alejara de mí. Me sentía tan nervioso que daba la sensación de que fuese mi primera cita con una mujer. La cogí de la mano y la besé en la cara; ella reaccionó con una pequeña sonrisa. 

    En pocos minutos estábamos frente al Casino. La iluminación de su fachada daba vida a su historia. Al entrar nos encontramos en un gran hall con una pequeña recepción. Me acerqué para informar de la reserva que había realizado antes para cenar en la terraza. La recepcionista me dijo que podíamos coger el ascensor o, si preferíamos, subir por la escalera. Lo tuvimos claro, queríamos pisar la alfombra roja de la escalera. Nos impactó el arco que formaba la escalera dando entrada a las dos partes. No podíamos dejar de admirar los detalles de sus decoraciones, sus grandes recodos y el maravilloso granito de sus paredes. Elena se enamoró del lugar; no era para menos. Subimos hasta la terraza donde se encontraba el metre esperándonos. Disfrutábamos de una de las mejores vistas de Madrid. Era una noche perfecta para una cena romántica, todo tenía que ir despacio y sin prisa. Tenía que provocar que de nuevo la chispa del amor se encendiera en Elena. Estaba más guapa que nunca, no podía dejar de mirar sus ojazos negros. 

    —No me mires así, que me pones nerviosa. 

    —No puedo evitarlo. He pasado tanto tiempo sin verte que quiero retener este instante en mi cabeza. 

    —Sé que no es el momento adecuado para preguntártelo, pero necesito saber qué fue lo que ocurrió con Carol para que rompieras con ella. 

    Aunque no me esperaba esa pregunta en una noche tan especial como esta, conocía bien a Elena, por lo que, en verdad, tampoco me sorprendió que me la hiciese. Ella quería saber los detalles de mi ruptura con Carol y no la podía engañar. 

    —No dejé de pensar en ti durante el tiempo que estuve con Carol, me sorprendió su frialdad en algunos momentos. Al principio fue bien hasta que comenzamos a vivir juntos. Un día descubrí por casualidad que mantenía una relación con otra persona. Encontré unas cartas de un compañero de Médicos sin Fronteras. Al principio no le di importancia, pero algo me decía que tenía que leerlas y fue cuando tomé la decisión de no querer nada más con ella. De Carol me atrajo su sexualidad; sin embargo, mis sentimientos eran distintos. No supe lo que tenía a mi lado hasta que te perdí y por eso no paso ni un solo momento maldiciéndome por lo ciego que estuve. ¿Tú conociste a alguien en Londres? 

    —La verdad es que sí. Conocí a un chico en la universidad. Estaba dolida y quería olvidarte y mantenerme lejos de ti. Esa relación apenas duró unas tres semanas y lo dejé porque los recuerdos eran más fuertes que lo que sentía por él. Mis sentimientos no los podía cambiar y prefería estar sola a engañarme a mí misma. Intenté olvidarte, aunque no pude. 

    Al escuchar sus palabras me convencí de ser capaz de llegar a mi objetivo. Estaba seguro de que estábamos hechos el uno para el otro. 

    La cena fue mejor de lo que me podía imaginar. Empezamos desde el principio contándonos todo lo que nos pasó en el tiempo que estuvimos separados. La noche era maravillosa; la luna y las estrellas se veían en su máxima plenitud, y mientras contemplábamos lo cerca que estaban, nuestras manos se encontraron. En esos momentos noté que estaba más cerca de Elena. No podíamos abandonar aquel maravilloso lugar sin primero realizar una visita por sus estancias. Su biblioteca era especial, lo mismo que el gusto que tuvieron con su decoración. Entre las páginas de sus libros se guardaba un gran tesoro de la época del romanticismo. ¿Qué podía decir de su salón real? Las pinturas de sus techos, su pequeña cúpula central y sus lámparas daban, sin duda, la elegancia que por aquel tiempo marcaba Madrid. 

    No quería que la noche se terminara porque sabía que llegaría la hora de despedirnos. De regreso al hotel, caminábamos con pasos cortos y lentos. No podía dejar de mirarla. Estaba tan enamorado de ella que mi corazón podía estallar en cualquier momento. 

    —Me da mucha pena que nos tengamos que separar. —La mirada de Elena expresaba lo que sentía. 

    —No queda otro remedio, a no ser que quieras que me vaya contigo a Londres. —Estaba dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de no separarme de ella. 

    —En dos semanas termina mi contrato en la universidad y volveré a Valencia. Tendremos tiempo suficiente para continuar nuestra relación. 

    —¿Qué voy a hacer durante estas dos semanas? Se me van hacer eternas. 

    Llegamos al hotel. La hora de despedirnos se estaba aproximando. La acompañé a su habitación. Se puso de espalda a la puerta y a mí me hubiese gustado entrar y hacerle el amor como nunca; no obstante, sabía que debía esperar y no quise que se sintiera incómoda. Me despedí besándola en los labios; ella, al mismo tiempo, me acarició la cara. Nos quedamos en silencio, nuestras miradas hablaban por sí solas. Caminaba de espaldas porque no quería dejar de mirarla, la contemplé hasta que cerró la puerta.  

    Cuando llegué a mi habitación me tumbé encima de la cama, recordando la noche en la que nuestros cuerpos se entrelazaron llenos de pasión. La imaginé saliendo del baño con su camisa blanca y con las gafas puestas como la noche del delirio de amor. 

  



 Capítulo 9 

      

    Elena 

      

    Mis sentimientos sobre Álex no habían cambiado, a pesar del tiempo que estuvimos separados, seguía enamorada de él. Cuando lo vi en el museo me quise morir; fue tanta la alegría que sentí que le hubiese hecho el amor allí mismo, sin importarme la gente. Mi corazón me decía: «Bésalo como nunca y abrázalo tan fuerte hasta que los brazos se caigan doloridos». 

    Estuve a punto de no venir a Madrid, pensé que sería una tontería y un dinero mal gastado, pero algo me decía que debía hacerlo. Ni por asomo me imaginé encontrarme con Álex. El destino es así de caprichoso, primero nos separó y meses después nos juntó. 

    El dolor que sentí cuando lo vi con Carol me hizo replantearme muchas cosas. En esos momentos descubrí lo que realmente sentía por Álex. Estaba muy enamorada; sin embargo, no podía luchar por él porque estaba cegado por aquella mujer. Quise olvidarle, aunque no pude; quise odiarle, tampoco fui capaz de hacerlo. Él no tuvo la culpa de que yo me hubiese enamorado de esa manera. 

    Le animé a que luchara por el amor de Carol y que no cesara de hacerlo. Yo misma, poco a poco, lo estaba alejando de mí. Lo que empezó siendo una gran amistad fue desembocando en un romance difícil, no por él, sino por mí. Me dolió en el corazón cuando me despedí de Álex en el rellano de mi casa.  

    Los psicólogos también nos equivocamos, podemos ayudar a otras personas; no obstante, cuando se trata de nosotros mismos tenemos las mismas dudas que cualquier otra persona. En mi vida habían existido más hombres a quienes había querido mucho, aunque, por una cosa u otra, esas relaciones siempre habían terminado mal. Recuerdo cuando rompí con mi última pareja, me encontraba sentada en la Plaza la Virgen cuando Álex apareció de la nada; se acercó y lo primero que hizo fue cogerme de las manos e interesarse por mí.  

    Tuvimos buenos momentos que siempre quedarán en nuestros recuerdos, como el viaje inesperado que hicimos a Madrid, una escapada llena de sorpresas. Donde hicimos el amor por primera vez. Madrid de nuevo nos ha unido; el destino así lo ha querido y contra eso no se puede luchar. Pensé que la distancia me ayudaría a romper con mi pasado y sucedió todo lo contrario, no quería tener una vida alejada de Álex. 

    En la cena ya me ganó. El detalle que tuvo llevándome a cenar a aquel maravilloso lugar, con la luna y las estrellas siendo testigos de nuestro amor. Me hubiese gustado permanecer toda la noche contemplando el cielo azul oscuro iluminado por los astros. 

    Cuando llegamos al hotel quise abrirle la puerta de la habitación y dar rienda suelta a mis sentimientos; sin embargo, en esos momentos congelé mi corazón, a pesar de que sabía que no debía de hacerlo, porque, ¿de qué hubiesen valido los meses que estuvimos separados si a la primera de cambio nos dejábamos llevar? El tiempo que estuvimos separados tenía que valernos de algo; nos debía hacer más fuertes en nuestra relación. 

    Dudé de mis fuerzas para no acostarme con él. Me tumbé sobre la cama recordando la última noche de lujuria, de amor y pasión que pasamos juntos. Me di una ducha con agua fría para bajar la temperatura de mi cuerpo, lo deseaba con locura y solo me separaban unos metros de él. Apenas pude dormir, pese a que tenía que madrugar para coger el avión con destino a Londres. Llegaron las seis de la mañana del lunes y la realidad se hizo presente. Recogí la maleta porque, a mi pesar, me tenía que marchar. 

    Bajé a la recepción para pagar la estancia, pero la joven que atendía el mostrador me informó que mi cuenta estaba abonada. Pregunté por quién lo había hecho, a pesar de conocer la respuesta.  

    Ya en la calle, mientras me disponía a coger un taxi, escuché la voz de Álex. 

    —¿La señorita necesita un taxi? 

    No pude evitar sonreír y tampoco pude evitar abrazarle y besarle. 

    —Estás loco. ¿Qué haces que no estás durmiendo? Aún te esperan unos cuantos kilómetros hasta llegar a Valencia. 

    —No podía quedarme en la cama pensando que estaría dos semanas sin verte. Necesito aprovechar los pocos minutos que me quedan para estar junto a ti. 

    Me lo quise comer en esos momentos o mejor dicho me entraron ganas de volver a la habitación y demostrarle lo que sentía por él. Me evitó hacerlo saber que durante el día ya no habría más vuelos a Londres, y no podía demorar mi regreso por más tiempo. 

    Álex me llevó al aeropuerto y permaneció conmigo hasta que anunciaron mi vuelo. Entonces nos dimos un fuerte abrazo y nos besamos. No quería girarme y ver cómo de nuevo me alejaba de él. Al pasar por el control de pasajeros escuché que alguien gritaba mi nombre. Me giré y le vi mandándome besos con las manos. No pude evitar emocionarme y unas lágrimas corrieron por mi cara. 

  



 Capítulo 10 

      

    Álex 

      

    Me quedé como un auténtico gilipollas viendo cómo de nuevo se alejaba el amor de mi vida. Me resigné, reconfortado al saber que esta vez solo serían dos semanas. A pesar de que Elena se había marchado, me encontraba feliz por haber podido recobrar mi relación con ella. Estaba completamente enamorado y seguro de mis sentimientos. 

      

    Dos días más tarde 

      

    Necesitaba estar ocupado y que los días pasaran rápidos para poder ver de nuevo a Elena. Sergio se había convertido en un auténtico empresario, éramos socios y muy buenos amigos. Recibí una llamada suya pidiéndome que fuese a la Notaría para firmar unos documentos. Como era ya habitual, Sergio ya me esperaba antes de que yo llegara. Últimamente siempre me pasaba algo que me provocaba llegar tarde a todos los sitios. Esta vez mi excusa fue que me vi atrapado en un atasco. 

    Sergio era quien llevaba la gestión de las tiendas mientras yo me encontraba inmerso en el mundo del amorío. Tenía entendido que las casualidades no venían solas y cierto era, no me podía imaginar que en la notaría donde teníamos que firmar los documentos me encontraría con Cristina. 

    Cuando entré, a la primera persona que vi fue a Cristina. Ella no se dio cuenta de mi presencia, pero cuando levantó la mirada y me reconoció salió del escritorio y me dio un abrazo que me dejó paralizado. Sergio se quedó mirándome, sorprendido por la reacción de la chica, preguntándose de qué la conocía. 

    —Cristina, ¡qué sorpresa! —le dije con las cejas arqueadas. 

    —Álex, no te puedes imaginar la alegría que me acabas de dar. Perdóname por no haberte llamado. 

    —No te preocupes. —No le di importancia. 

    —Esperad unos minutos que enseguida os paso con el notario. 

    Nos sentamos en la sala de espera y, mientras, Sergio no paraba de preguntarme. 

    —¿De qué la conoces? 

    —Un día coincidimos en una cafetería y empezamos hablar. 

    —¡Ya! Y yo voy y me lo creo. Confiesa, Rodolfo Valentino: es un rollo que tuviste. La dejaste saciada y por eso te ha dado ese abrazo tan pasional. 

    —¡Qué bestia eres! Calla, que te va a oír. 

    Cristina entró en la sala con una sonrisa. 

    —Álex, el notario os está esperando. 

    Entramos en el despacho y el hombre se levantó para darme las gracias. Miré a mi amiga porque no entendía nada. 

    —Álex, te presento a mi padre. —Arqueé las cejas sorprendido y estreché su mano. 

    —Álex, mi hija me comentó lo bien que te comportaste con ella. Le diste apoyo cuando más lo necesitaba. 

    —No fue para tanto. Me gané su amistad y eso es lo único que importa. 

    Apenas tardamos cinco minutos en firmar la renovación del contrato de la tienda de Colón. Cuando fui a despedirme de Cristina, ella me propuso tomar un café. Minutos más tarde nos encontrábamos en la cafetería. 

    —Te veo muy animada. La separación te ha sentado bien. 

    —La verdad es que sí, y tú, ¿qué tal? 

    —Intentando recuperar a la mujer que dejé que se marchara de mi lado. 

    —¿Te puedo dar un consejo? 

    —Por supuesto que sí. 

    —Cuando dudes, confía en tu instinto. Sigue a tu corazón y siempre sé sincero contigo mismo y con la persona con la que estés y, sobre todo, sorpréndela. 

    —¿Cómo la puedo sorprender si se encuentra en Londres? 

    —Muy fácil, preséntate en Londres sin avisarla. Seguro que la impresionarás. 

    «¿Por qué no se habrá ocurrido a mí?», pensé 

    —Creo que te voy hacer caso. 

    Me despedí de Cristina y me fui directo a la consulta de Miriam; necesitaba la dirección de Elena en Londres. Llamé varias veces al timbre sin ninguna respuesta. Como tenía su número de teléfono la llamé hasta que por fin me contestó. 

    —¿Qué pasa Álex? Tengo doce llamadas tuyas. 

    —Miriam necesito que me digas la dirección de Elena. 

    —¿Por qué tanta urgencia? 

    —No sé si Elena te ha comentado que estuvimos juntos en Madrid hace unos días. Necesito verla para explicarle unas cosas, y por teléfono no se las puedo decir. 

    —Elena me comentó que estuvisteis en Madrid y que lo vuestro se estaba arreglando. Me pones en un compromiso, pero si es tan importante te la daré: es el veinticinco de Drayton Park, está cerca de la universidad. 

    —Gracias, Miriam. Te debo una. 

    Me fui a una agencia de viajes para reservar un vuelo a Londres para ese fin de semana. Lo tenía decidido, quería sorprenderla y que comprobase en persona lo enamorado que estaba. El avión salía el viernes a las dos y cuarto y llegaba a las tres cuarenta cinco. Busqué el aeropuerto más cercano a Wimbledon. En el aeropuerto cogería un taxi con dirección a Drayton Park y en apenas cuarenta minutos estaría frente a la casa en la cual residía Elena. No me podía ir sin decirle nada a Sergio. Tenía que reconocer que últimamente estaba un poco ausente de mi trabajo. Le llamé por teléfono y le expliqué que necesitaba unos días de vacaciones para poner en orden mi vida. Sergio lo entendió enseguida y me aseguró que no debía preocuparme por nada. Lo quería como si fuese mi hermano. 

    Veinticuatro horas me separaban de coger un avión que me llevaría al lado de Elena. Me ponía nervioso solo de pensarlo. Me pasé el jueves sin salir de casa. Dediqué las horas a escuchar música de los años sesenta y a leer. Hacía unos días que había terminado de leer El caso Lamber que me dejó intrigado con su historia. Sabía que había una segunda parte y no paré hasta conseguir esa nueva novela. Si El caso Lamber me enganchó hasta el final no me podía imaginar el comienzo de la segunda parte: El Reencuentro. Me interesé por su autor, me sorprendió descubrir que este era de Torrent, una localidad apenas a ocho kilómetros de Valencia. La novela contaba una historia distinta a las habituales, que te enganchaba desde el principio. No podía dejar de leer y cuando me quise dar cuenta, ya eran las ocho de la tarde. Disponía del tiempo justo para darme una ducha y salir a cenar. 

    Me dirigí a una pizzería donde solía ir con Elena. Una de mis pizzas preferidas era la carbonara. Después de cenar y de vuelta a mi casa, me paré a tomar un café en la Plaza la Virgen. Escuché hablar a dos mujeres que se encontraban en la mesa que estaba al lado de la mía. Me giré y tuve la sensación de conocerlas. Al principio no le di importancia, pero conforme fueron pasando los minutos, mi curiosidad fue en aumento. Intuí que estaban hablando de mí y eso hizo que me sintiera un poco incómodo. Me volví de nuevo para verlas mejor y me saludaron con la mano. Respondí al saludo de la misma forma. Mi cabeza estaba ocupada pensando en que en pocas horas me encontraría con Elena y no quería tener problemas. 

    ¡Cómo había cambiado! Tiempo atrás, en esta misma situación, hubiese actuado de otra manera. Me hubiese levantado de la mesa y con cualquier excusa hubiera entablado una conversación con las dos chicas; no obstante, el paso de los años te hace madurar y te enseña a no cometer errores de los que luego te puedes arrepentir. 

    No me hacía falta nadie para montarme historias, yo mismo me bastaba. Me estaba comiendo la cabeza porque dos mujeres me habían saludado. Me levanté para irme y las miré de nuevo para despedirme. Entonces, una de ellas se levantó y me llamó por mi nombre. 

    —Álex ¿no te acuerdas de nosotras? 

    Me quedé por unos momentos pensando de qué podía conocerlas. No quería meter la pata y prefería que ellas me lo dijesen. 

    —Intento hacer un esfuerzo, pero, ahora, en estos momentos, tengo la mente en blanco. 

    —Estuvimos en la misma clase en el último año de la universidad. 

    —Ahora me acuerdo, ¡Clara y Nerea! Perdonad. Habréis pensado lo gilipollas que soy. 

    —Para nada, Álex. De hecho, lo estábamos comentando, que seguro no te acordarías de nosotras. 

    —Tengo la cabeza dándole vueltas a tantas cosas que, la verdad, hay momentos del día en los que soy como un zombi. 

    Clara y Nerea se empezaron a reír. Mirándolas bien no habían cambiado tanto como para no reconocerlas al momento. 

    —¡Tanto estudiar para ingeniero de caminos y acabar en el mundo de la moda! 

    —A nosotras nos pasó lo mismo. De hecho, vivimos en Londres trabajando de azafatas. Teníamos unos días libres y nos hemos venido a recordar viejos tiempos. 

    —¡Qué casualidad! Yo viajo mañana a Londres. 

    Las horas pasaron tan rápido que cuando quisimos darnos cuenta era la una de la noche. Clara aún guardaba las fotos del viaje de fin de carrera que hicimos a Venecia. Al verlas, mi mente retrocedió diez años atrás. Recordé los paseos en góndolas, las visitas a los edificios tan emblemáticos de otras épocas. No descartaba la idea de volver allí con Elena. 

      

    **** 

      

    El despertador sonó a las ocho. Desde primera hora de la mañana, mi mente se encontraba en Londres. Una ducha me ayudó a relajarme, pero aún tenía mis dudas. No saber cómo podía reaccionar ella, conseguía que me encontrara incómodo. 

    Conforme pasaban las horas, los nervios fueron en aumento. A pesar de estar contento porque iba a ver a Elena, no podía evitar sentirme nervioso en el aeropuerto. Por los altavoces anunciaron la salida de vuelo de British Airways con dirección a Wimbledon. Al subir al avión sentí un leve cosquilleo en el estómago; ya no había marcha atrás. Lo que tuviese que pasar lo dejaría en manos del destino. 

    Durante el viaje cerré los ojos varias veces con la intención de quedarme algo traspuesto y que el trayecto fuese lo más rápido posible. Pero no fue posible, demasiados pensamientos me venían a la cabeza y era imposible desconectar de ellos. A pesar de beberme dos botellas de agua, sentía la garganta seca. Tenía el defecto de tomarme todo a pie de la letra, dándole demasiada importancia a cosas que no debía. 

    Serían sobre las cuatro de la tarde cuando el avión, por fin, aterrizó, y de nuevo volví a respirar con calma. No tardé demasiado tiempo en abandonar la terminal. El frío se encargó de darme la bienvenida. Mi inglés, pese a no ser perfecto, sí conseguía que me defendiera bien. Cogí el primer taxi que vi. No esperé al metro, aun a sabiendas de que era más barato que un taxi, quería llegar a Drayton Park lo antes posible. De nuevo el cosquilleo en el estómago volvió a aparecer, eran síntomas de que me estaba acercando a mi amada. Media hora más tarde me encontraba en frente de donde, según me dijo Miriam, residía Elena. Me lo pensé dos veces antes de llamar a la puerta, preparándome bien en mi cabeza lo que le iba a decir. Permanecí unos minutos esperando a que me abriese la puerta, aunque eso no ocurrió. Dudé sobre si Miriam me habría dado la dirección correcta, pero no podía hacer otra cosa más que aguardarla. No tenía a dónde ir. No había reservado una habitación en ningún hotel; así que lo único que hice fue apoyarme en un coche de la acera de enfrente y permanecí atento a todas las personas que pasaban por si alguna era ella. Los minutos se me hicieron eternos, parecía como si el tiempo se hubiese detenido. La espera se me estaba haciendo demasiada angustiosa. Me decía a mí mismo que me tenía que calmar; sin embargo, los minutos pasaban y por la vivienda no aparecía nadie. 

     Había pasado una hora y media desde mi llegada, y cuando empezaba a desesperarme vi a Elena girar la esquina. Quise salir a su encuentro, aunque lo pensé mejor y dejé que pasara por mi lado para observar su reacción. Dependiendo de eso, comprobaría si me equivoqué al ir a Londres. Al verme se quedó paralizada. Soltó la bolsa que llevaba en las manos y me abrazó como si no hubiese un mañana. No paraba de besarme, e incluso se le saltaron unas lágrimas de la emoción que sintió al verme. 

    —¡Álex, qué sorpresa me has dado! ¿Cómo has venido? 

    —No podía estar una semana más sin verte. Los días se me hacían demasiado largos sin estar a tu lado. —La emoción la embriagaba y tuve que calmarla por momentos. 

    Elena no sabía qué hacer; la sorpresa que se llevó fue mayúscula. Para nada se esperaba mi presencia y todos los temores que tenía se desvanecieron en pocos segundos. 

    Entramos en la vivienda y nos sentamos en el sofá. Sonrió y levantó lentamente la cabeza hasta centrarse en mis ojos. De nuevo retiró las últimas lágrimas de su mejilla y levantó la barbilla. Se fue acercando hasta que sus labios contactaron con los míos. Estaba más relajada y no paraba de sonreír. 

    —No me puedo creer que estés aquí, estás loco. 

    —Muy cuerdo no tengo que estar. Recuerdo muy bien las palabras que me dijiste en Madrid. Tenía que hacer todo lo posible para que te volvieras a enamorar de nuevo de mí, y en ello estoy. 

    —No has cambiado, todo te lo tomas a pies de la letra. No quise decirte que no estaba enamorada, solo fue una forma expresarme por lo dolida que me encontraba. Te quiero, Álex. Eres el hombre de mi vida y nunca he dejado de quererte, a pesar del tiempo que hemos pasado separados. —Se me puso el vello de punta al escuchar sus palabras. 

    —Me alegra oírtelo decir, ha valido la pena venir hasta aquí, simplemente, por escucharlo. ¿Vives tú sola o tienes compañera? Te lo digo porque no tengo reserva en ningún hotel. 

    —Convivo con otras dos chicas que también son españolas. Son profesoras de enfermería. No te preocupes, hablaré con ellas y te encontraremos un sitio para que te quedes aquí. 

    —Un hombre conviviendo con tres mujeres es la ilusión de muchos. Por cierto, ¿van a tardar mucho en llegar? —Elena leyó mis pensamientos. 

    —Aquí tenemos reglas, y una de ellas es no acostarse con hombres en la casa. Lo que estás pensando, quítatelo de la cabeza. 

    Salimos a un pequeño jardín que había en la parte de atrás de la casa. Estábamos tomándonos unas cervezas cuando aparecieron sus compañeras, Elsa y Marta. Al verme, vinieron a saludarme. Al principio me notaba un poco cohibido, si bien, media hora más tarde, me sentía como en casa. Me senté al lado de una pequeña barbacoa. Elsa cogió una silla y se puso a mi lado. Conforme fuimos hablando me di cuenta de que Elena apenas les había hablado de mí, y no sospechaban que teníamos una relación. Pensaron que éramos amigos y que el motivo de mi viaje era por trabajo. 

    —Álex, ¿has venido por trabajo? 

    —No, estoy de vacaciones. 

    Elena se encontraba apenas a un metro de distancia desde donde podía controlar la conversación que mantenía con Elsa. No quería meter la pata y más al comprender que no les había hablado de mí, por eso no quise decir el verdadero motivo de mi presencia en Londres. Todo lo que debían de saber es que eran unas simples vacaciones. 

    —¿Tienes pareja? —me preguntó Elsa con una sonrisa picarona. 

    Miré a Elena con la intención de que respondiera por mí; sin embargo, ella se hizo la loca. 

    —Estoy enamorado de una mujer, pero de momento lo de pareja aún no lo tenemos claro —contesté—. ¿Por qué lo preguntas? 

    —Por nada. Por saberlo. —Elena le dirigió una mirada asesina. 

    Era noche de viernes, noche de pizza. Salimos a cenar a una pizzería que se encontraba cerca de la universidad. Elsa se pegó a mí como una lapa y no me dejaba ni un minuto solo. Elena se dio cuenta de que su compañera se había interesado por mí. Yo me encontraba un poco incómodo por lo que pudiera pensar. 

    Después de cenar, fuimos a tomar unas copas a un pub. Había un ambiente agradable. Nos sentamos en una mesa cerca de la barra, Elsa se levantó a por la bebida y me pidió que la acompañara. Elena no nos quitaba ojo; no obstante, no podía hacer nada para mantener una cierta distancia con Elsa. Aproveché que Marta se levantó para ir al aseo y me senté junto a Elena. 

    —Pensé que tendríamos un poco de intimidad. 

    —¿Intimidad? Con ellas lo tenemos complicado, a no ser que nos vayamos a Londres. 

    —Por mí, perfecto. Tu amiga Elsa no tardará mucho tiempo en tirarme los trastos. ¿Cuándo nos vamos? 

    —Hablaré con Elsa y con Marta. Nos iremos mañana por la mañana. Será la única manera en la que podamos estar solos. 

     Sobre las dos de la mañana, entrábamos en la vivienda. Yo me encontraba un poco cansado a causa del viaje y los nervios. El cuerpo ya me estaba pasando factura y lo único que me apetecía era dormir. 

    En la casa había tres habitaciones y un pequeño cuarto donde tenían algunos trastos. Supuse que ese sería el lugar donde dormiría. No podía pedir más, por lo menos tenía un lugar para dormir. Elena, en pocos minutos, me preparó una cama con los cojines del sofá. La habitación, más bien, parecía un zulo sin ventanas. No disponía ni de una rejilla de ventilación. Elena me dio un beso y me dijo que pasara buena noche. ¡Cómo si eso fuese tan fácil viendo donde estaba metido! 

    —Álex si no te encuentras bien en ese zulo, en mi habitación tienes sitio —comentó Elsa. El alcohol hablaba por ella. 

    Después de estar casi una hora buscando la posición para dormir y viendo que era imposible. Cogí una manta y me salí al jardín. No podía estar metido entre esas paredes que no me dejaban respirar. Me tumbé sobre una tumbona y me arropé con la manta. Al rato, Marta salió al jardín. 

    —Veo que tú tampoco puedes dormir —me dijo con una pequeña sonrisa. 

    —La verdad es que me he desvelado, a pesar del cansancio que llevo acumulado. 

    —¿Lleváis mucho tiempo juntos tú y Elena? —Arqueé las cejas, sorprendido por la pregunta—. No lo podéis disimular. Solo hay que ver la forma en la que os miráis. 

    —Nos conocemos desde hace mucho tiempo. Lo nuestro ha sido un poco complicado. Éramos y nos teníamos por unos buenos amigos. No nos dimos cuenta de lo que sentíamos y, cuando quise reaccionar, Elena se vino a Londres para no entrometerse en una relación que en esos momentos mantenía yo. 

    —Elena alguna vez nos habló de una persona muy especial, y nos dijo que sin darse cuenta se había enamorado. También que para no entrometerse en su vida se alejó de él. Imagino que ese hombre eres tú, si no, no sé qué sentido tiene que estés aquí. 

     Me quedé mirándola por unos segundos sin saber qué decir. El poco frío que tenía se me fue. 

    —Marta, ¿has tenido la sensación de creer tenerlo todo cogido entre las manos y que en pocos segundos se escurriese como el agua? 

    —Dicen que de los errores se aprende y que nunca es tarde para poder reaccionar. 

    —Pensé que la única psicóloga era Elena. —Me sorprendió su forma tan segura de hablarme a pesar de no conocerme. Parecía conocer perfectamente mis sentimientos por Elena. 

    —No hay que ser psicóloga para darse cuenta cuando unas personas están enamoradas. Yo me di cuenta cuando te levantaste con Elsa a por las bebidas; por la forma en la que te miraba Elena, supuse quién eras. Vale más una mirada que mil palabras. Te dejo que descanses. 

    Minutos más tarde, cuando el frío empezó a apretar, cogí la manta y los cojines y me tumbé en el sofá. Era un poco incómodo, aunque, por lo menos, no era tan claustrofóbico como el otro cuarto. Perdí mi mirada en el techo, y mis pensamientos volaron a un probable futuro con Elena. Estaba dispuesto a cambiar mi forma de vida por estar a su lado. Elena, hasta la fecha, no me había reprochado nada sobre el tiempo que pasé con Carol. Fue un tiempo triste para mí, me fijé en la mujer equivocada. Había algo en mí que me decía que no siguiese con esa relación, aun así, la obsesión que sentía por ella no me dejó ver más allá de esa pareja. Por fin, el cansancio se apoderó de mí y me quedé dormido. 

    Horas más tarde, me desperté y me encontré a Elena sentada en el sillón mirándome con una taza de café entre las manos. En su rostro se dibujaba una pequeña sonrisa. 

    —¿Llevas mucho tiempo ahí sentada? 

    —El suficiente para ver cómo se te caía la baba. 

    —Eres muy graciosa, pero te perdono porque huele muy bien ese café. Por cierto, ¿me recogiste la baba? —La mire, manteniendo su broma.  

    —Levántate y te preparo uno bien caliente. 

    Me levanté del sofá y mientras que ella me preparaba el café me di una ducha rápida con el agua casi hirviendo. Como no tenía ropa, me puse lo primero que encontré, un albornoz rosa que había en el baño. Las mangas me quedaban algo cortas y apenas me tapaba las rodillas, pero era lo suficiente cómodo para tomar un café. Elena, al verme, no pudo evitar echarse unas sonrisas a mi costa. 

    —Sé que estoy ridículo, pero no había otra cosa para ponerme. 

    —Estas muy sexi, te sienta muy bien el rosa. 

    Me senté en la silla para tomarme el café mientras ella permanecía de pie, esperando a que yo me lo terminara. Separó la mesa y se sentó sobre mis piernas. No se había dado cuenta de que no llevaba ropa interior. Me miró fijamente y me besó. Al notar el contacto de sus labios con los míos, algo en mí se despertó. Acaricié sus pechos muy suavemente y cuando pensé por un instante que sería mía, escuchamos cómo bajaban las escaleras. Elena se levantó y se alejó de mí. A los pocos segundos, apareció Elsa, que no tenía un aspecto muy favorable. Apenas tenía fuerzas para dar los buenos días, y fue directa al baño. Una voz aguda salió de su cuerpo. 

    —Elena, yo juraría que puse mi albornoz detrás de la puerta. 

    —Lo lleva puesto Álex. —Apenas le dio tiempo a pronunciar mi nombre. 

    Elsa había pasado al lado mío y no se había dado cuenta de que lo estaba utilizando para cubrirme. Salió del baño medio dormida y cuando me vio se empezó a reír como una loca. Armó tal escándalo que Marta no tardó en bajar. Al darse cuenta por el motivo que se reían, no tardó en unirse a ellas, mientras, yo no sabía dónde meterme. Estaba sentado mirando cómo se descojonaban de mí. Yo no le veía la gracia; sin embargo, cuando me levanté de la silla, al verme, aumentaron sus carcajadas de tal manera que me contagiaron. Por unos segundos no pudimos parar de reír hasta que me fui a la habitación a cambiarme. Mientras lo hacía aún podía escuchar sus carcajadas. 

  



 Capítulo 11 

      

    Álex 

      

    Sobre las nueve de la mañana salimos con destino a Londres. Tenía a la mejor guía que me podía imaginar. Visitar lugares emblemáticos para mí era lo de menos, mi intención era tener algo de intimidad, cosa que en la casa era imposible. 

     Fuimos a la estación y cogimos el tren con destino a Londres, y en apenas quince minutos llegamos a la estación de Waterloo. Nada más verla, me quedé impresionado. Me habían hablado mucho de ese edificio, pero después de verlo reconocí que se habían quedado cortos.  

    Elena me cogía de la mano por miedo a que me despistase. Ese contacto conseguía que me sintiera especial. Era notable la cara de felicidad de Elena, su sonrisa me cautivaba. Cómo deseaba tenerla entre mis brazos, y por la expresión de su mirada, tenía el convencimiento de que ella sentía lo mismo. 

    Elena reservó una habitación en el hotel Trafalgar, a pocos metros de la plaza. Subimos a la habitación a dejar las mochilas. Al ver la cama miré a Elena con la intención de estrenarla, pero ella no estaba por la labor. Salimos a comer a una pizzería que nos aconsejó el recepcionista. Anduvimos cerca de media hora. Yo tenía un hambre que me hubiese comido hasta las piedras. 

    —¡Vaya guía turística que tengo! No es capaz de encontrar la pizzería. 

    —Álex, te quiero mucho, pero tienes un defecto: a veces hablas demasiado; mira a tu derecha. —Me miró apretando los labios. 

    El restaurante se llamaba Prezzo Italian. Yo me imaginaba una pizzería normal, por ese motivo no lo había visto. Nos sentamos en una mesa que se encontraba al lado de una fuente en forma de cascada con la bandera italiana. 

    Pedimos dos pizzas a la carbonara y bolitas de chirichis que picaban un poquito. 

    —¿Qué te apetece visitar primero? 

    —La cama —le contesté. Elena me lanzó una mirada desafiante—. La noria que está al lado del río.  

    Llegamos al Ojo de Londres, ese era el nombre con el que se conocía a esa atracción. Nos subimos a unos de los vagones desde donde disfrutamos de unas vistas mágicas. Me puse detrás de ella para protegerla del balanceo. Me cogí del pasamanos empujándola contra el cristal. Le retiré el pelo del cuello y le di varios besos. 

    —¿Te imaginas haciendo el amor con estas vistas? —le susurré al oído. 

    —¿Te apetece hacerlo aquí y ahora? —contestó con una pequeña sonrisa. 

    —Pagaría por hacerlo aquí y ahora, el problema es la gente. 

    —Abre la puerta y la tiras; así nos quedamos solos. —Elena lucía una sonrisa de oreja a oreja.  

    Después de disfrutar de las vistas, nos dirigimos hacia el Big Ben, el reloj más emblemático de Londres. No pudimos ir a otros sitios porque se nos hizo tarde y aplazamos otras excursiones para el día siguiente. 

    Las horas se habían pasado demasiado rápido. De vuelta al hotel nos pasamos por la plaza Trafalgar, abarrotada de personas, la mayoría turistas como nosotros. Nos acercamos a una de sus fuentes y nos sentamos en su contorno de granito. Nos hicimos varios selfis, disfruté como un enano, como vulgarmente se suele decir.  

    Elena no paraba de reírse y su sonrisa me contagiaba. Sin darnos cuenta, el reloj marcó las diez de la noche. Al llegar al hotel fuimos directos a cenar. Una cena ligera, consistente en un poco de ensalada y pescado. Al comprobar que tenían en la carta vino Ribera del Duero, pedimos una botella. Brindamos por muchas cosas hasta que el caldo empezó a hacer efecto y nos fuimos a la habitación; no obstante, tuve que bajar porque había olvidado el teléfono encima de la mesa. Respiré aliviado cuando vi que el camarero lo tenía en la mano. 

    Volví a la habitación. Elena me esperaba en la cama. Lo único que me impedía ver su cuerpo desnudo era una sábana blanca. Todo surgió muy rápido, la escasa luz de la lámpara y el silencio de la noche crearon un ambiente muy especial. 

    El cuerpo de Elena desprendía una luz diferente. No reconocía su mirada, a pesar del tiempo que había pasado con ella. Algo mágico estaba a punto de suceder. Estaba tan nervioso que me parecía que era la primera vez que iba a hacerle el amor. En un abrir y cerrar de ojos, los latidos de su corazón se habían acelerado. Sus pupilas se dilataron y yo comencé a sentir un cosquilleo en todo mi cuerpo. 

    Estábamos en un escenario mágico con una conexión galáctica. Acaricié su cuerpo desnudo, mientras cerraba los ojos. Sus pechos formaban unas curvas que mi mano se encargó de reconocer. La puse de lado y la abracé con fuerza; quería sentir su cuerpo desnudo al completo y notar su riego sanguíneo. Por muy extraño que pareciese, esa noche nos quedamos dormidos, y nuestros cuerpos se quedaron pegados como si se tratase de uno solo. 

    Al día siguiente, cuando desperté, Elena seguía dormida. Aún seguíamos desnudos. Ella se despertó con una sonrisa, y la miré directamente a esos ojos que me tenían hipnotizado y una voz salió desde lo más profundo de mi corazón: 

    —Elena, cásate conmigo. Te quiero como nunca he querido a nadie.  

    —Álex, no suelo creer en los cuentos de hadas, pero tengo la sensación que mi verdadero cuento acaba de empezar. 

    —¿Eso es un sí? 

    Su respuesta fue darme un beso en los labios, segundos después vi cómo las lágrimas corrían por sus mejillas. 

    —¿Por qué lloras? —le pregunté. 

    —De felicidad, Álex. 

    Quiso levantarse de la cama, pero la cogí del brazo y la mantuve a mi lado. Le sequé las lágrimas de la cara e hicimos el amor. Noté cómo unas mariposas revoloteaban en mi estómago. Como se suele decir, estaba enamorado hasta las trancas. 

    Los días en Londres se pasaron muy rápido. La mañana del martes amaneció una espesa niebla que apenas te dejaba ver a dos metros de distancia. Antes de ir al aeropuerto, pasamos por su casa para despedirnos de Elsa y Marta. Elena había terminado su estancia en Londres y nuestro destino era nuestra Valencia del alma. 

    Llegamos al aeropuerto con incertidumbre, ya que se podía cancelar el vuelo por el problema de la escasa visibilidad. Efectivamente, minutos después escuchamos por los altavoces que el vuelo con destino a Valencia se retrasaría una hora. Nos miramos y viendo que no podíamos hacer nada, nos fuimos a tomar un café. 

    —¿Qué te parece si cuando lleguemos a Valencia nos vamos a vivir juntos? —le pregunté con una sonrisa irónica. 

    —Estás lanzado, primero me pides que me case contigo, y ahora que vivamos juntos. Llevamos apenas unos días como pareja, pienso que deberíamos ir más despacio. 

    —Yo pensé que esta mañana había quedado claro. —En esos momentos me encontré confuso. 

    —Álex, esta mañana cuando me dijiste que me casara contigo, la verdad es que me emocioné. Es la primera vez que me lo pedías. Lo de vivir juntos me parece bien, pero con la condición de que no ronques por las noches. —Elena me pellizcó la mejilla. 

    Poco después permitieron la facturación de las maletas; el vuelo a Valencia saldría en cuarenta minutos. Nuestro destino estaba más cerca. Recordé que tenía una botella de champán en la nevera. No me cabía duda de que le daríamos buen uso. Minutos más tarde, nos subimos al avión. Le pregunté cómo era posible que despegara con una visión tan reducida. Ella, que ya se había acostumbrado a esta climatología, no le dio mayor importancia. 

    Quise disimular mi nerviosismo; no obstante, no pude. Elena se dio cuenta y me cogió de la mano. Cerré los ojos y, raro en mí, me quedé dormido, no me enteré del viaje y tuvo que ser Elena quien me avisara de nuestra llegada. 

    Por fin estábamos en Valencia. La felicidad que sentía se reflejaba en mis ojos. Una hora más tarde nos encontrábamos en mi piso. Fui consciente de cuánto lo había echado de menos. 

    —No te cortes, Elena. Estás en tu casa. 

    —Voy a dejar la maleta y ahora vengo. 

    —Genial —contesté. 

    Aproveché que Elena no estaba e improvisé una cena. Saqué la botella de champán de la nevera y la puse en una cubitera repleta de hielo. Corté un poco de jamón de pata negra, una bandeja de queso manchego, acompañado por unas latas de conservas que tenía. Para ser una cena improvisada, no estaba mal. Elena no tardó en volver, y cuando vio la mesa que había preparado se quedó un poco sorprendida. 

    —¡Champán para cenar, qué lujo! —Se notaba que estaba muy a gusto en mi casa. 

    —Esto no va a ser nada para lo que te queda por ver, te voy a tratar como a una reina. 

    Todo iba sobre ruedas. Terminamos de cenar y cuando todo pintaba que iba a ser una noche especial, Elena tuvo una visita inesperada. Le había bajado la regla. Se le había adelantado unos días. La libido se me cayó al suelo; aun así, permanecimos abrazados casi toda la noche. 

    Al día siguiente, Elena tenía que ir a la universidad para saber cuándo tenía que empezar con sus clases. Al intentar arrancar el coche no lo consiguió, después de tanto tiempo sin usarlo, se le había descargado la batería. Me pidió que la llevara a la universidad, y como no tenía nada que hacer, acepté. La dejé en la misma puerta. Antes de entrar me dio un beso y un abrazo que me sonó a una despedida. Eso me preocupó. 

  



 Capítulo 12 

      

    Elena 

      

    Me reuní con el director para coordinar la vuelta a las clases. Estar de nuevo en la universidad de Valencia y ver a algunos de mis alumnos me hizo sentirme como en casa. Añoraba esa facultad, pues había pasado parte de mi vida allí: primero, como alumna y después, como profesora. 

    —¿Cómo te ha ido por Londres? —preguntó Emilio. 

    —Bien, mejor de lo esperado. Conocí a dos chicas españolas que trabajaban en la misma universidad y nos hicimos muy amigas 

    —Si tuvieras que elegir, ¿en qué universidad te quedarías? 

     En esos momentos le llamaron por teléfono, interrumpiendo por unos minutos la reunión que manteníamos. Mientras esperaba a Emilio, miré las fotos que nos hicimos en Londres, Álex estaba guapísimo, era el hombre de mi vida y lo quería con locura. El tiempo que pasé en esa ciudad me vino muy bien para perfeccionar mi inglés y poner en orden mis sentimientos hacia Álex. Intenté por todos los medios olvidarme de él, pero fue imposible. Lo que sentía era más fuerte de lo que pensaba. 

    Emilio regresó y continuamos con la planificación de las clases. Esta vez fue mi teléfono el que se volvió loco y no paraba de sonar. Lo miré para comprobar quién me estaba llamando con tanta intensidad. Advertí que las llamadas las realizaba un número que no conocía y para que no me molestara activé el modo de silencio. Cuando terminé la reunión con Emilio, miré el teléfono: tenía veinte llamadas perdidas. Era imposible que se tratara de una equivocación, por lo que me decidí devolver la llamada. 

    —Buenos días, tengo veinte llamadas suyas. ¿Quién es usted? 

    —¿Es usted Elena? —Cuando escuche mi nombre, se me engarrotó el estómago. 

    —Sí —contesté con la voz entrecortada. 

    —Le llamo de la Policía Municipal de Valencia, hace unas horas se ha producido un accidente de tráfico en la avenida El Taroger a la altura de las universidades. El conductor de uno de los coches implicados tenía su tarjeta. —No pude evitar dar un grito desgarrador—. Cálmese señora, el caballero que conducía el vehículo ha sido trasladado al hospital universitario. —El corazón se me salía del pecho. 

    —¿Cómo está Álex? —pregunté con lágrimas en los ojos. 

    —No disponemos de esa información, solo puedo comunicarle que ha sufrido un accidente. 

    El mundo se me cayó encima, Álex había tenido el accidente por mi culpa. Si hubiese cogido un taxi esto no hubiese sucedido. Me crucé con un compañero y le pedí que me llevara al hospital. Él, al observar el estado de nervios en el que me encontraba, no se pudo negar. Los veinte minutos que tardamos en llegar al hospital se me hicieron interminables. 

    Entré desesperada a la zona de urgencias. El agente de seguridad me agarró del brazo y me impidió el paso. Ante mi insistencia por tener noticias sobre el estado de Álex, me pidió que esperara en la sala de espera, donde el médico que lo estaba atendiendo me llamaría para darme esa información. Estaba hecha un manojo de nervios, mi cuerpo no paraba de moverse. 

    Aguardaba sentada en la sala de espera cuando vi a una persona que no dejaba de mirarme. Al principio no lo reconocí, pero según se fue acercando, me di cuenta de que se trataba de Sergio, el amigo de Álex. 

    Me levanté y sin decir palabra nos abrazamos. Ninguno de los dos pudimos contener las lágrimas. 

    —¿Qué es lo que ha pasado? —me preguntó, mesándose el pelo. 

    —No lo sé, ayer regresamos de Londres, y esta mañana intenté poner en marcha mi coche y no me arrancó, por eso Álex me llevó a la universidad. 

    —¿Cómo te has enterado del accidente? —me preguntó. 

    —Me avisó la Policía Local. 

    —No te preocupes, Elena. Todo saldrá bien. —Me abrazó con mucha ternura—. El médico que lo está tratando es amigo mío, y ha sido él quien me ha avisado. 

    Tres horas más tarde nos avisaron por megafonía para que acudiéramos al box número once. El doctor nos estaba esperando. Al entrar intuí que el pronóstico no era bueno por la forma en la que nos miró. Sergio y el médico se abrazaron. 

    —Elena, te presento a Iván, él es neurocirujano que está tratando a Álex. 

    —Me sabe muy mal tener que daros malas noticias. —La sangre se me congeló. Llegué a pensar que Álex se había muerto—. A consecuencia del accidente, Álex ha sufrido un traumatismo craneoencefálico de gravedad. Se encuentra con soporte respiratorio. Hemos tenido que realizarle un drenado en el quirófano para reducir la presión cerebral. Cuando ingresó en el hospital su estado era crítico, había entrado en coma. Ahora, se encuentra en la UCI, y de momento no lo podéis ver. Quizás esta tarde, si continúa estable, podamos hacer una excepción. Mi turno de guardia ha terminado hace dos horas, pero tratándose de Álex me quedaré en el hospital todo el día para controlarlo. 

    No daba crédito a lo que el doctor estaba diciendo. No podía ser verdad… Teníamos una vida juntos por delante. Cuando me levanté de la silla, Sergio me tuvo que sujetar ya que mi tensión no aguantó más y me mareé. Me ayudó a tumbarme en una camilla. No podía dejar de llorar. Sergio no sabía qué hacer para que me tranquilizara. Iván me cogió de la mano y hasta que no me calmé no me la soltó. 

    —Sergio, aquí no podéis hacer nada. Iros a casa y si hay novedades os llamo —sugirió Iván. 

    —Yo me quedaré en la sala de espera, no me puedo ir a casa mientras Álex se encuentra en la UCI —le dije a Sergio con la voz entrecortada. 

    Sergio permaneció a mi lado en la sala de espera. Su cara de preocupación era evidente, no era su amigo el que se encontraba en la UCI; según decía, era más que un hermano.  

    No era justo lo que nos estaba pasando, estaba enfadada con todo el mundo y principalmente conmigo misma. Me sentía culpable por no poder cambiar todo lo sucedido. El destino, como muchas veces decía, nos había jugado una mala pasada. ¿Por qué en estos momentos en los que parecía que nuestros caminos se empezaban a juntar? Esto no era justo. 

    ¿Qué iba a ser de nuestra vida? La mía no tendría sentido sin Álex. La culpabilidad que sentía no me dejaba respirar, la angustia y la rabia contenida por lo sucedido hacía que mi ansiedad fuese en aumento. 

    Tenía que dominar mis propios sentimientos, recordé cuando debía tratar a una persona que había sufrido la pérdida de algún familiar. Lo primero que les decía es que era muy importante aceptar la nueva situación, y, sin embargo, en ese momento me di cuenta de que no es tan fácil cuando lo sufres en primera persona. 

    Iván vino a la sala de espera para decirnos que podíamos pasar a ver a Álex, pero de forma individual. Sergio me pidió que entrara primero, que él esperaría hasta que yo saliese. El médico me acompañó porque temía mi reacción. Conforme nos íbamos acercando, noté que mis piernas se aflojaban. 

    —Elena, tienes que ser consciente de la gravedad del estado de Álex, cuando lo veas no te asustes de la cantidad de aparatos que tiene puestos. Está monitorizado y causa mucha impresión. 

    Al verlo con todos los tubos que tenía puestos, ralenticé mis pasos. Mis ojos desprendían lágrimas en silencio. No tenía ninguna herida en la cara y daba la sensación de encontrarse dormido. 

    —Iván, pensaba que tendría alguna herida. 

    —El golpe lo recibió en el parietal izquierdo, todo el daño lo tiene en la zona intracraneal. El tubo que le sale de la cabeza es un drenaje que tiene puesto para bajarle la presión cerebral. 

    Le pregunté a Iván si podía cogerle la mano, él afirmó. Tenía miedo de tocarle porque no sabía la sensación que iba a notar. Hacía apenas unas horas su cuerpo tenía una vitalidad envidiable. Después de estar unos minutos a su lado tuve que salir de UCI.  

    Permanecí tres días sin salir del hospital. El estado de Álex seguía igual, sin apenas mejorías. No quería volver a casa y encontrarme de nuevo con la soledad. Sabía que no podía seguir mucho tiempo con esta actitud y debía hacerme a la idea de que el camino sería largo y muy duro. 

    Tenía que afrontar la nueva situación con mucha madurez, puesto que poco podía hacer para mejorar el estado de Álex, y de poca utilidad podría ser si caía en una depresión. Por muy raro que suene, no sería la primera psicóloga que tuviese problemas mentales. Pasaron los días y no se producían cambios en su estado. Mis días transcurrían entre idas y venidas al hospital. Esa era mi nueva vida. Pedí otra excedencia en la universidad durante unos meses para poder estar cerca del amor de mi vida. 

      

    Un mes más tarde 

      

    Iván nos llamó para hablar de Álex. Tarde o temprano ese día tenía que llegar.  

    Sergio me recogió de camino al hospital. Sabíamos que teníamos que tomar una difícil decisión, pero yo tenía muy claro cómo debía de actuar. Iván nos esperaba en la puerta de urgencia.  

    Entramos en una pequeña sala privada que se encontraba en frente de la zona de la UCI y, después de saludarnos, nos sentamos. 

    —Os he llamado para daros los resultados de las últimas pruebas que le hemos realizado a Álex. Le hemos podido eliminar la presión que tenía en el cerebro después de comprobar que su corazón se encuentra bien. Sus constantes vitales son normales y sus órganos no presentan alteraciones El grupo de neurocirujanos que formamos el servicio de urgencias, hemos consensuado que no podemos hacer nada más aquí por él. En estos momentos se encuentra estabilizado, no precisa soporte vital y no es preciso que esté en la UCI. Los reflejos del tronco encefálico se encuentran debilitados, sus pupilas no reaccionan a la luz y sus extremidades no responden, salvo los movimientos reflejos. 

    —¿Cuánto puede durar el coma? —pregunté con voz temblorosa. 

    —Hay personas que suelen estar de dos a cuatro semanas, pero lamentablemente no es el caso de Álex. Hay otros pacientes que pueden permanecer en coma varios años, incluso décadas. 

    El túnel lo veía más cercano, la oscuridad se apoderó de mí. Sin embargo, algo en mi interior que me decía que no podía decaer y que no estaba todo perdido. 

    —Álex en estos momentos se encuentra en un estado vegetativo. Con esto no quiero decir que se vaya a morir, siempre hay alguna esperanza. Quiero ser franco con vosotros y me duele en el alma tener que daros esta noticia. 

    Los sentimientos de Iván no se hicieron de esperar, sus ojos se le enrojecieron como si estuviese a punto de derramar algunas lágrimas.  

    —Perdonad, pero, a veces, no podemos reprimir nuestros sentimientos. Álex es mi amigo y una persona especial. Los pacientes en este estado, a veces abren los ojos y pueden vagar. Pueden sonreír o coger la mano de otra persona, pueden llorar, gemir o gruñir. Os lo digo por si estáis con él y sucede esto, para que sepáis que son cosas normales. 

    —¿Se quedará en el hospital? —preguntó Sergio, medio llorando. 

    —No, he escrito un informe del estado en el que se encuentra y las secuelas que le han quedado. Se lo he enviado al médico forense de la Ciudad de la Justicia para que lo valore. Estoy mirando una clínica privada para trasladarlo y que esté alejado de cualquier foco de infección. 

    Estábamos a la espera de que Iván nos notificase la clínica dónde llevarían a Álex. Todo lo teníamos que coger con pinzas, me tenía que volcar de pleno y esperar un milagro para que mejorase. 

    Era la primera vez que tenía que tomar medicamentos para poder dormir, me era imposible poder conciliar el sueño. Cualquier ruido que oía me alteraba. Habían pasado algo más de dos meses desde el accidente y aún me costaba un horror entrar en la vivienda de Álex. Cuando lo hacía tenía la sensación de que me lo encontraría por cualquier sitio. Tenía el mueble del salón repleto de fotografías, una de ellas me llamó mucho la atención. Era nuestra, estábamos juntos en el Parque del Retiro de Madrid. Lo veía con tanta vitalidad que me era imposible hacerme a la idea de que, posiblemente, no lo volvería a ver con esas ganas de vivir.  

    Me costó levantarme de la cama, el cansancio hacía mella en mi cuerpo. Estaba en la ducha cuando, de repente, sonó el teléfono. Me asusté y el jabón que tenía entre las manos se me cayó. No llegué a coger el teléfono, iba a hacerlo, pero dejó de sonar, vi que era el número de Iván. 

    —Iván, ¿me has llamado? 

    —Sí, te he llamado para decirte que Álex será trasladado sobre las doce de la mañana. Lo llevarán al hospital Doctor Moliner, que se encuentra en el pueblo de Serra, es el mejor sitio que he encontrado para él. Se encuentra en medio del bosque y creo que es un lugar ideal. Te mando la ubicación y nos vemos allí; quiero comentarte algunas cosas. 

    —De acuerdo, Iván. Nos vemos en el hospital. 

    Terminé de ducharme y llamé por teléfono a Sergio para informarle del traslado. Le envié la ubicación del hospital y me aseguró que se acercaría lo antes posible. 

    Bajé al horno que hay enfrente de mi casa y compré dos cruasanes de mantequilla, después me preparé un café bien caliente. A pesar de que Álex no estaba, seguía comprando dos cruasanes. 

    El día estaba tristón, y la lluvia estaba arreciando, pero la vida seguía y no podía recaer a la primera de cambio. Mi mundo había cambiado y mi esfuerzo se centraba en hacer todo lo posible para que Álex tuviese alguna mejoría. Sabía que era una tarea difícil y que me tenía que llenar de paciencia. Estuve informándome sobre otros pacientes que habían estado en la misma situación. Averigüé que, en la mayoría de los casos, los enfermos habían fallecido o seguían en el mismo estado, y solo en casos contados los pacientes habían mejorado y habían salido del coma.  

    El primer problema que se encontraban al despertar era que habían perdido la memoria y no reconocían a nadie. A veces, la angustia me inundaba y tenía la impresión de estar a punto de caer en un mar repleto de tiburones para devorarme, y notaba la desesperación de las palabras vacías.  

    Justo antes de apagar el ordenador, abrí una página de pacientes que habían salido del coma. Terry Wallis, de diecinueve años, en mil novecientos ochenta y cuatro tuvo un accidente automovilístico que lo dejó tetrapléjico y en estado de coma. Aunque los médicos aseguraron que jamás despertaría, en dos mil tres, Terry, espontáneamente, comenzó hablar y tomó consciencia de su entorno. Nuria Abdulá despertó del coma, tras veintisiete años, en abril de dos mil diecinueve. Al despertar llamó a su hijo, a quien protegió durante el accidente.  

    Un rayo de esperanza iluminó mi camino tan oscuro, lo mismo le podía pasar a Álex. No debíamos de perder la fe en que se recuperase. 

    Llegué a las doce al hospital Doctor Moliner. El centro estaba situado en el medio del bosque, con grandes jardines donde los pacientes podían salir a pasear y a tomar el sol. Un lugar perfecto para que se pudieran recuperar alejados de la contaminación. 

    Poco después vi una ambulancia que se dirigía a la zona de urgencias. De ella se bajó Iván y me pidió que aguardara en la sala de espera, asegurándome que en unos minutos estaría conmigo. Estuve esperando inquieta y algo nerviosa. Me preguntaba qué sería lo que Iván tenía que decirme. Mi mirada se perdió en un lugar vacío donde no podía escuchar a nadie, había desconectado de todo. Hasta que unos pies se pararon delante de mí, al levantar la vista comprobé que era Iván. Me levanté de la silla como si me hubiesen pinchado con una aguja. 

    —Perdona, Iván. Estaba en el limbo. 

    —Ya me he dado cuenta, te he llamado un par de veces y no te has enterado. —Fue la primera vez que vi a Iván con una pequeña sonrisa—. He tardado un poco porque tenía que instalar a Álex en la habitación y después tenía que comprobar que estuviese todo bien, dentro de lo que cabe. 

    —¿Qué era lo que me tenías que decir? 

    Salimos a un pequeño jardín y nos sentamos en un banco de madera.  

    —Lo que te quería decir es que esto va a ser un camino con obstáculos. Habrá días más o menos complicados. Tú vas a ser una pieza fundamental en la recuperación de Álex. Estoy seguro de que va a salir de esta, aunque no sé el tiempo que tardará, pero lo importante es que salga. Tienes que hablar mucho con él y, sobre todo, tienes que leerle libros o lo que sea. Hay estudios que dicen que los pacientes en este estado pueden oír y es muy importante que escuche tu voz. 

    —No pierdo la esperanza y estoy segura de que Álex se recuperará. He estado informándome de pacientes que han estado en coma durante mucho tiempo y un día, sin esperarlo, se han despertado pronunciando el nombre de un familiar. 

    —Lo sé, esperemos que Álex sea uno de ellos. Aquí estará muy bien atendido. La jefa de enfermería y yo nos conocemos desde hace muchos años, se llama Rosa. He hablado con ella para que me pase el parte diario. Yo vendré dos días por semana para comprobar que todo sigue un orden. 

    Subimos a la primera planta. Habían instalado a Álex en la habitación número siete. Lo miraba y no me lo podía creer, no tenía ni un solo rasguño. Estaba más guapo que nunca con la barba de tres días sin rasurar. 

    Me senté a su lado y le cogí de la mano. Simplemente con ese contacto con su piel noté una pequeña energía positiva. Cuando me di cuenta, Iván ya no estaba en la habitación. 

    —Álex, me acuerdo mucho de la última noche que cenamos juntos. Una cena improvisada que resultó ser maravillosa. La noche no terminó como hubiésemos querido, me hizo gracia la expresión de tus ojos cuando te dije que me había bajado la regla. «¡Maldita sea mi suerte!», esas fueron tus palabras. Me sentí mal porque mi mayor deseo era poder hacer el amor con la persona que más quería en el mundo. Quería sentirte dentro de mí, a pesar de ello, me tuve que conformar con tus caricias y poder compartir la cama a tu lado. Estoy segura de que esto lo superaremos juntos, como juntos superamos el tiempo que estuvimos separados. 

    »Estoy segura de que nuestro destino ya está escrito y ese destino es tener una vida de amor y de felicidad y poder envejecer juntos. 

    »No te pude decir la alegría que me dio cuando te vi esperándome en la puerta de mi casa en Londres. Me sorprendiste tanto que no me salieron las palabras, como en estos momentos. Te digo lo mismo que me dijiste la última noche que pasamos juntos: Álex, te cuidaré como a un príncipe. 

    La habitación donde se encontraba Álex era impresionante, miraba a través de la ventana y las vistas que tenía eran envidiables en plena naturaleza. Daba la sensación de que estábamos en un lugar mágico. 

    Dieron unos golpes en la puerta, y entró Sergio con pasos lentos. En su mirada se reflejaba la tristeza. Observé cómo se acercaba hasta el pie de la cama, se apoyó sobre ella y no pudo evitar que los sentimientos que tantos días retuvo aflorasen. Sergio necesitaba algo de intimidad y salí de la habitación. 

    Al final del pasillo, en una pequeña sala, había una máquina expendedora de bebidas, cuando me disponía a sacar una botella de agua fría, entró una enfermera. 

    —Hola, ¿eres Elena? 

     —Sí —le contesté. 

    —Soy Rosa, la jefa de enfermería. Estoy encargada de controlar el estado de Álex. ¿Eres su mujer? 

    —No, pero como si lo fuera. —Me hubiese gustado decir: «Sí, soy su mujer». 

    —Cualquier duda que tengas, puedes preguntármela sin reparo, aquí estamos para lo que haga falta. —Me gustó el cariño con el que me habló. 

    Sergio seguía en la habitación, le vino bien desahogarse. Nos quedamos mirando y nos dimos ánimos mutuamente. El tiempo de lamentarse ya había pasado y teníamos que unir nuestras fuerzas por el bien de Álex. Nuestro objetivo era el mismo. 

  



 Capítulo 13 

      

    Elena 

      

    El hospital Doctor Moliner se había convertido en mi nueva residencia. Gracias a la gestión de Iván pusieron a mi disposición una habitación conjunta a la de Álex para poder descansar y asearme. 

    Volví a mi casa para coger algo de ropa y al mismo tiempo entré en la vivienda de Álex para comprobar que todo estuviese bien. Apenas pude permanecer unos pocos minutos en el interior. Se me hacía muy extraño y doloroso comprobar la tristeza que guardaba entre sus paredes. 

    De vuelta al hospital, cuando entré en la habitación vi que le habían puesto una máquina que escaneaba sus constantes vitales. Iba a salir para hablar con Rosa, pero entró ella. 

    —Buenos días, Rosa, ¿por qué le habéis conectado a esa máquina? 

    — Ha sido el doctor Iván quien lo ha requerido, quiere saber la reacción de su cerebro cuando le hablas. 

    —Gracias, Rosa. 

    Me senté a su lado y le cogí de la mano. Noté una pequeña presión, al principio me sorprendió, pero luego recordé que el médico ya me avisó que podría suceder algo así. 

    —Álex, pensarás lo mismo cuando salgas del hospital y me pedirás que me case contigo; ahora no te puedes echar atrás. Mi respuesta ya la tienes, y es que sí, que quiero casarme contigo. Quiero tener la mejor boda del mundo y que vengas en coche de caballos a recogerme. 

    »Espero que estés de acuerdo conmigo cuando te digo que quiero tener como mínimo dos hijos. Si el primero es un niño le llamaremos Álex, y si es niña, Estefanía. Si no estás de acuerdo dímelo ahora, porque luego será tarde. 

    »Tenemos que volver a Madrid y ver la misma obra de teatro y, sobre todo, ir al Parque del Retiro y volver a pasear en barca. 

    »¿Recuerdas cuando fuimos a comer a ese bar en el que apenas cabían cinco personas, donde ofrecían bocadillos de calamares con patatas como la especialidad de la casa? Al principio lo rechacé, pero debido a tu insistencia me convenciste para comérmelo, y gracias a tu empeño pude disfrutar de aquel manjar. Hoy me he atrevido a hacer un bocadillo de calamares con patatas. Sé que no estará cómo el de Madrid, aunque seguro que estará muy bueno. Si quieres la mitad solo tienes que decírmelo. 

    No me di cuenta que, mientras hablaba a Álex, Rosa se encontraba detrás de mí con una pequeña sonrisa. 

    —He visto la dulzura con la que le hablas. 

    —Es lo mínimo que puedo hacer. Álex es toda mi vida. 

    Mientras las enfermeras le lavaban e hidrataban, salí al exterior para que me diera un poco el aire. 

    El jardín estaba muy bien cuidado. Por los caminos que había en su entorno, los enfermos podían pasear y al mismo tiempo podían tomar un poco el sol. Me senté en un banco de madera, al lado había una farola que me recordó a los jardines de Londres. Tenía un libro de Antonio Machado que me regaló mi padre hacía ya unos cuantos años. En momentos difíciles o angustiosos me aliviaba leer sus grandes poemas. Ese libro lo cuidaba como al oro y lo tenía entre paños de terciopelo; primero, porque me lo regaló mi padre, que había fallecido hacía ya dos años, y segundo, porque en él se narraban grandes verdades, como el poema que estaba leyendo: 

      

    Un poema a la esperanza 

      

    El rojo sol de un sueño en el Oriente asoma. 

    Luz en sueños. ¿No tiemblas, andante peregrino? 

    Pasado el llano verde, en la florida loma, 

    acaso estás el cercano final de tu camino. 

    Tú no verás del trigo la espiga sazonada 

    y de macizas pomas cargado el manzanar, 

    ni de la vid rugosa la uva aurirrosada 

    ha de exprimir su alegre licor en tu lagar. 

    Cuando el primer aroma exhale los jazmines 

    y cuando más palpiten las rosas del amor, 

    una mañana de oro que alumbre los jardines, 

    ¿no huirá, como una nube dispersa, el sueño en flor? 

    Como recién florido y verde, ¡quién pudiera soñar aún 

    largo tiempo en esas pequeñitas 

    corolas azuladas que mancha la pradera, 

    y en esas diminutas primeras margaritas! 

      

    Encendí un cigarro y después de darle dos profundas caladas lo apagué con la esperanza de que todo el esfuerzo que Álex estaba realizando sirviese para que algún día pudiéramos pasear por estos caminos llenos de rosas cogidos de la mano. 

    Pasaron los días y Álex seguía no mostraba ninguna mejoría. De hecho, unos días atrás estuvo peor que nunca desde su accidente. Empezó a tener problemas respiratorios y viendo la gravedad de su estado tuvieron conectarle a la máquina de respiración asistida. Me temí lo peor y pensé que la suerte nos había abandonado. Le cogí de la mano con fuerza y le pedí que resistiese, que mi vida no tendría sentido sin él y, como si de un milagro se tratara, fueron disminuyendo los problemas. Rosa no se movió de su lado hasta que se aseguró de que ya no necesitaba la respiración asistida. Durante esos días se forjó una buena amistad entre nosotras. 

    —Elena, quería pedirte un gran favor, me han dicho que eres muy buena psicóloga y el doctor Iván me lo ha confirmado. Tenemos a una paciente de diecinueve años que fue violada por tres hombres, y a la cual le ocasionaron graves lesiones. Los psicólogos que hay en el hospital no consiguen que la paciente se abra para poder ayudarla, y si sigue en esta situación, no tengo dudas de que la trasladarán a un psiquiátrico. 

    —Me gustaría ayudarla, pero en estos momentos no sé si es lo más idóneo. Déjame que lo piense, ¿en qué habitación está? 

    —Se encuentra en la habitación catorce. Está en el pasillo de la izquierda que ves cuando subes la escalera. La joven se llama Lucía. 

    —No te lo aseguro, pero, si puedo, mañana pasaría a verla. 

    —Gracias, Elena, seguro que tu ayuda le vendría muy bien. 

    Después de hablar con Rosa. Me veía con la obligación de intentar ayudarla. En estos casos hay que tener mucho tacto con la paciente, el hecho de haber sido violada por tres degenerados, aseguraba que las secuelas que le quedarían se verían acentuadas con la agresividad. 

    Procuraba siempre tener la moral positiva, no podía permitirme caer en lamentaciones. Tenía la suerte de que Álex aún estaba con nosotros. Por lo menos, nos quedaba la esperanza de que se recuperara. Peor hubiese sido que hubiera muerto en el accidente. 

    Las noches era lo que peor llevaba; sin embargo, estaba dispuesta a que esa fuese diferente. Me duché, me dejé el pelo suelto y me pinté los labios de rojo vivo. Me puse la camisa blanca que vestía la primera vez que hicimos el amor. No podían faltar las gafas que tanto le gustaban. Entré a la habitación y me senté a su lado. Le cogí de la mano y se la besé. 

    —Mira, Álex, vengo como a ti te gusta. Llevo puesta la camisa blanca y lo mejor es que no llevo sujetador; además, me he puesto las gafas que tanto morbo te dan. 

    Cogí su mano y pasé sus dedos por mis labios. Después la fui bajando hasta mi pecho donde la apreté con fuerza, quería que sintiera cómo latía mi corazón. Comprobé cómo se le aceleraron las pulsaciones, y me dio miedo que le pudiera pasar algo, por lo que la retiré. Miré su cara y me dio la sensación de que estuviese enfadado. Esa noche me quedé durmiendo a su lado. 

    Desperté con el ruido de un trueno. Le di un beso a Álex y me fui a mi habitación a cambiarme de ropa, no quería que me viesen como iba vestida en ese momento. Temía que pensaran que era una pervertida. De vuelta a la habitación de Álex, vi a Rosa tomándole la temperatura. Me acerqué y ella me saludó con una pequeña sonrisa. 

    —Elena, ¿vas a ver a Lucía? —me preguntó, preocupada por la chica. 

    —Me iba a pasar ahora, ¿tengo que saber algo en especial? 

    —Temo que pueda hacer algo irreparable. 

    —¿Te refieres al suicidio? 

    —Sí —contestó Rosa. 

    No podía perder más tiempo, solo me faltaba tener una muerte sobre mi conciencia. Al entrar en la habitación, la vi acurrucada en la cama con lágrimas en los ojos. Su postura era de temor y a la misma vez de protección. Me senté en un sillón que se encontraba a cierta distancia del lecho. Era la primera vez que me veía y al no conocerme se sorprendió. 

    Quería llamar la atención de Lucía y eso ya lo había conseguido. Tenía que allanar el camino y no podía empezar a preguntarle directamente qué era lo que le había pasado. Cuando un paciente está tan bloqueado, lo mejor es conseguir que se encuentre en un ambiente relajado y, sobre todo, sin presiones. La joven sufría un trastorno de estrés postraumático debido a la violación. Uno de los síntomas era la desconfianza y la autoprotección. 

    —Hola, Lucía, me llamo Elena. Mi pareja está en coma que le provocó un accidente de tráfico y está ingresado en otra habitación. Es un chico muy guapo y muy inteligente. —Me di cuenta de que Lucía estaba pendiente de lo que decía; eso era muy importante—. Durante un tiempo estuvimos pensando en vivir juntos y cuándo decidimos compartir nuestras vidas, tuvo un accidente que lo dejó en coma.  

    —¿Lleva mucho tiempo ingresado en el hospital? —Fueron sus primeras palabras. 

    —Mira si lleva tiempo, que hasta me han dejado una habitación para mí. Pero no pierdo la esperanza de que Álex, así se llama, se recupere. —Vi un cambio en Lucía. Había pasado de estar en una posición defensiva a sentarse en la cama. Esto iba por buen camino. 

    —Yo estoy aquí porque me violaron tres hijos de puta. —Conseguí que me hablara de lo que le paso. Lucía, sin darse cuenta, estaba dejando una puerta abierta por donde podría entrar a su interior. 

    —Desgraciadamente, no podemos elegir nuestro destino. Nos encontramos con muchas adversidades. Durante el camino que recorremos diariamente, pensamos que tendremos una vida feliz; pero, cuando menos te lo esperas, el mundo se te cae delante de los pies. No obstante, no podemos caer en la autocompasión, debemos seguir hacia adelante. 

    —Estos hijos de puta me han dejado marcada para el resto de mi vida. ¿Por qué me tuvo que ocurrir a mí? —Algo importante estaba sucediendo, me estaba ganando la confianza de Lucía. 

    —¿Por qué tuvo que suceder el accidente? Por qué, eso es lo que me llevo preguntando todo este tiempo sin tener respuesta. —Lucía respiró profundamente, dejando salir el aire muy despacio en un acto de relajación. 

    —Lucía, me tengo que ir, no puedo dejar tanto tiempo solo a Álex. Si quieres luego, más tarde, te puedes pasar por la habitación número siete y te presento al hombre de mi vida. 

    —Gracias por tu visita. Hacía tiempo que no hablaba con nadie. Quizás lo haga. 

    De momento no quería indagar en lo que le sucedió. Tenía que ser ella quien hablara de ello, iría poco a poco. No quería que se agobiase y se encerrara en sí misma. 

    El día era horroroso. Había amanecido con una gran tormenta eléctrica con relámpagos seguidos de truenos. El cielo se encontraba totalmente cerrado, con unos nubarrones que presagiaban que en cualquier momento podía caer un diluvio. 

    Miraba a través de la ventana y recordaba que Álex me decía que estos días le encantaría pasarlos al lado de una chimenea con una buena manta, tirado en el suelo y hacer el amor sobre ella. Recuerdos y recuerdos, eso era lo único que me quedaba de él. No quería ser pesimista, pero en algunos momentos era imposible no serlo. La mayoría de las horas las pasaba leyendo y hablando con Álex. 

    Los días en el hospital se hacían muy duros, Álex no avanzaba en su recuperación. Temía que esa situación se alargara demasiado tiempo. Había momentos en los cuales reía y otros en los que lloraba. Cuando lloraba intentaba hacerlo alejada de Álex. No quería que pudiese notar sensaciones negativas. 

    Rosa entró en la habitación y me vio con lágrimas en los ojos. Se acercó y me abrazó. 

    —No decaigas, Elena. Verás que cuando menos te lo esperes cambiará la situación. ¿Has podido hablar con Lucía? 

    —Sí, he estado con ella esta mañana después de desayunar. Padece un trastorno por estrés postraumático causado por la agresión sexual. Es lo normal que sucede en estos casos, y cada psicólogo tenemos una manera diferente de actuar. En mis clases suelo insistir que cuando estemos delante de un caso de violación hay que intentar acercarse al paciente de manera que ellos no noten que quieres indagar en lo sucedido. Durante la pequeña conversación que he tenido, he podido hacer que se relajase y que fuese ella quien sacara la conversación de lo que le pasó. —Rosa no paraba de hacer gestos de sorpresa. 

    —Has conseguido en una hora más que los psicólogos que tenemos en el hospital en las dos semanas que lleva ingresada. Tengo que decirte que Lucía es mi sobrina; no te lo dije antes porque no quería ponerte en un compromiso. 

    —No te preocupes por eso, hubiese actuado de la misma manera si lo hubiera sabido. ¿Llegaron a detener a los hombres que la violaron?  

    —No lo sé —contestó Rosa mientras se ponía una pinza en el pelo. 

      

    **** 

      

    Había encontrado un libro en casa de Álex y lo estaba leyendo: El caso Lamber. Álex era muy maniático y le gustaba separar los libros buenos de los malos y El caso Lamber se encontraba en la estantería de los buenos libros. 

    La historia que contaba era fascinante: la pérdida de un hijo, la llegada de una persona muy especial a la vida de los padres y que les recordaba a él. Durante algunos años dieron por muerto a su hijo Kevin y cuándo ya estaban concienciados a vivir una nueva vida sin él, un giro inesperado despertó una nueva esperanza. Estaba tan sumida en su lectura que casi no me percaté de que se abría la puerta de la habitación. Pensé que era la enfermera y cuando me levanté vi a Lucía en el umbral. 

    —¡Lucía, qué sorpresa! Pasa, por favor. 

    En su rostro se dibujaba el miedo. Su inseguridad era latente. Andaba dos pasos hacia delante y se paraba, la cogí del brazo y la acerqué a la cama. 

    —Lucía, te presento a Álex, el amor de mi vida. Álex, te presento a Lucía, una nueva amiga. —Lucía estaba dando pasos agigantados en su recuperación.  

    —¡Qué guapo es! ¿Te trataba bien? 

    —Cómo a una reina. No sabía qué hacer para alegrarme el día; siempre me preparaba el desayuno y me lo traía a la cama. No todos los hombres son malos. 

    Salimos de la habitación y andamos por los pasillos de la primera planta. Me tenía cogida del brazo, necesitaba a una persona que la protegiera. 

    —¿Sabes lo que me ocurrió? —Su voz era temblorosa. 

    —Lo único que sé es lo que tú me contaste. A veces es bueno sacar nuestros miedos y enfrentarnos a ellos. Si no los dejamos salir se apoderan de nosotros y nuestras vidas se vuelven angustiosas. 

    —Me encontraba en Acuarela, una discoteca cerca de la playa. Seguro que me echaron algo en la bebida porque no me enteré de nada. Cuando desperté, me encontraba sobre una manta. Sentí un dolor insoportable en el vientre, en la zona de la vagina, como si alguien me hubiera arrancado una parte de mí, luego supe que era por las lesiones que me produjeron. Vi que tenía sangre entre las piernas, entonces comprendí lo que me habían hecho. —Lucia escupía rabia mezclada con un llanto desgarrador. 

    La cogí entre mis brazos, quise que se sintiese protegida y que comprendiese que no le iba a pasar nada. Estaba haciendo lo correcto, debía sacar la rabia y el miedo que tenía dentro de su cuerpo. 

    —Lucía es bueno que hables de lo que te pasó, es el primer paso para superarlo. Lo que te está ocurriendo, cómo te sientes, es normal después de lo ocurrido, también la falta de concentración y los problemas para conciliar el sueño. Necesitas ayuda, pero solo pueden ayudarte si tú lo permites. 

    —Tengo mucho miedo de que me vuelva a pasar lo mismo. 

    —La inseguridad que tienes, el estado emocional en el que te encuentras, al igual que otros síntomas, entran dentro de un trastorno por estrés postraumático. Eres joven y tienes mucho tiempo por delante. Con la ayuda adecuada no tendrás problemas para salir de este estado. 

    La acompañé a su habitación, esperé a que se durmiera y cuando me aseguré de que se encontraba bien, salí del cuarto. 

    Estaba claro que Lucía necesitaba apoyo psicológico, y yo la podía ayudar a salir del aislamiento que se había creado. Necesitaba terapia y control de su conducta. Eso no se lo podía facilitar, pero conocía a la persona perfecta para prestarle la ayuda que necesitaba, mi amiga Miriam. Ella ya había tratado a pacientes con los mismos síntomas que padecía Lucía.  

    Al día siguiente, antes de que se despertara, ya me encontraba en su habitación. Rosa se presentó con el desayuno. Pudo comprobar que Lucía dormía tranquila y sin alteraciones. 

    —¿Cómo se encuentra? —preguntó Rosa algo preocupada. 

    —Bien, anoche estuvimos hablando y pude conseguir que se abriera y conocer lo que le pasó por ella misma.  

    —¿Te lo ha contado? Pobrecita mía, lo que habrá sufrido. 

    —Lo está pasando muy mal, pero, poco a poco, conseguirá salir de agujero en el que se encuentra. Rosa, es muy importante que no sienta que le tenéis pena, necesita estimulaciones. Voy a despertarla y tú misma comprobarás su mejoría.  

    Me costó despertarla, seguía profundamente dormida. Después de pasar varias noches sin apenas pegar ojo, por fin había podido conciliar el sueño. 

    —Buenos días, Lucía, te han traído el desayuno. 

    —Buenos días, Elena. Me quedaría todo el día durmiendo, hacía mucho tiempo que no dormía de esta manera. 

    —Desayuna y luego, si quieres, puedes seguir durmiendo. —Lucía había superado una barrera para su recuperación. 

    Cuando se sentó en la cama para desayunar se dio cuenta de que su tía Rosa se encontraba en la habitación también. 

    —Buenos días, tía. –Era la primera vez que le hablaba en todo el tiempo que llevaba ingresada, con un gesto con la cara le pedí que se contuviese y no empezara a llorar. Me puso la mano sobre mi hombro y la apretó con fuerza, la mire y me envió un beso con otra mano y me dio las gracias en silencio. 

    Esperamos a que Lucía terminase de desayunar. 

    —Qué bien me ha sentado. —Fueron sus palabras. 

    —Si quieres seguir durmiendo un rato más, puedes hacerlo —le dije con una sonrisa. 

    Como así lo quería, la dejamos. Rosa me preguntó si podía besarla y yo afirmé con la cabeza. Se acercó a su sobrina y le dio un beso en la mejilla, la respuesta de chica la pilló desprevenida; ya que se giró para abrazarla y besarla. 

    Salimos de la habitación y andamos por el pasillo. Rosa no pudo reprimirse y me abrazó con tanta emoción que me contagió, e hizo que se me saltaran las lágrimas. 

    —Gracias, gracias, y mil veces gracias —repitió Rosa emocionada. 

    —Gracias a ti, Rosa. Has conseguido que de nuevo me sintiese útil. Lucía en estos momentos se encuentra en una fase muy importante, ha empezado a aceptar lo que le ocurrió y, llegado a este punto, creo que seguirá mejorando día a día. 

    Rosa no paraba de elogiarme. No sabía cómo agradecerme lo que había hecho por su sobrina. 

    La verdad es que me sentía bien por haber ayudado a Lucía, pero aún le quedaba mucho camino por recorrer para su plena recuperación. Llamé por teléfono a Miriam para que se pasara por el hospital y ponerla al día de su nueva paciente. Si había una persona que la pudiese ayudar, esa era mi amiga. 

    Cuando llegué a la habitación de Álex, vi a Sergio que se encontraba en la puerta. Por su aspecto daba la sensación de no encontrarse muy bien. 

    —Hola, Sergio, ¿cómo estás? 

    —Mal, estoy hecho una mierda, no puedo hacerme a la idea, a pesar del tiempo que ha pasado, que siga sin mejoría. ¿Cómo está? 

    —Sigue igual. No se puede hacer más de lo que se está haciendo. Nos tenemos que llenar de paciencia. ¿Cómo has venido tan pronto? 

    —Ayer se presentó la policía en la tienda y me dio el teléfono de Álex. Intenté ponerlo en marcha, pero no tenía batería. Lo puse a cargar, pero, al intentar ponerlo en marcha, se bloqueó. Se lo llevé a un amigo que es informático y lo pudo desbloquear. Vi que tenía muchas llamadas de su madre. Yo no puedo llamarles y darles la noticia. 

    Sergio me dio el teléfono. Tenía la foto que nos hicimos en la noria de Londres como salvapantallas. Un extraño escalofrío me corrió por el estómago. Tuve que respirar profundamente y armarme de valor antes de llamar a la madre Álex. Cuando marqué, rápidamente contestaron. 

    —Álex, ¿por qué no has contestado? Te he llamado muchas veces. 

    Me quedé por unos segundos en silencio, no me salían las palabras. 

    —Soy Elena, la novia de Álex. 

    —¿Qué le ha pasado a mi hijo? ¿Por qué me llamas tú? 

    —Álex tuvo un accidente de coche. —Escuché un grito desgarrador y por unos segundos se hizo el silencio. Al momento, escuché la voz de un hombre. 

    —Soy el padre de Álex, ¿cómo se encuentra? —Me quedé con la mente en blanco. No sabía cómo decírselo.  

    —Se encuentra estable dentro de la gravedad. 

    Escuché el llanto desgarrador de una mujer destrozada por el dolor. Al padre de Álex se le entrecortaba la voz entre lloros y su respiración acelerada. 

    —¿En qué hospital se encuentra? —Su voz se volvió temblorosa. 

    —En el hospital Doctor Moliner, en el pueblo de Serra. 

    Llamé al doctor Iván y le dije que los padres de Álex se dirigían al hospital, y le pedí que, por favor, estuviese presente para cuando llegaran.  

    —No te preocupes, Elena. Salgo ahora mismo para allá —contestó Iván. 

    Iba a conocer a los padres de Álex en los peores momentos. Me hubiese gustado que hubiera sido de otra manera, pero, a veces, el destino es así de cruel. No me podía hacer a la idea de cómo podían reaccionar cuando lo viesen. 

    El doctor Iván no tardó en llegar. Lo primero que hizo fue entrar a la habitación y observar a Álex. Me sorprendió la expresión de su cara, vi un rayo de luz en sus ojos y que estaba ansioso por darnos las buenas noticias. 

    Sergio se encontraba en el pasillo, pendiente de la llegada de los padres de Álex. Entró en la habitación y con lágrimas en los ojos nos dijo que acababan de llegar. Salimos a esperarlos al pasillo. Al verlos el corazón se me partió en trozos. Andaban con pasos lentos, el padre de Álex sujetaba a su mujer por los hombros, ambos tenían los ojos rojos y lagrimosos. 

    El doctor Iván, al verlos, se adelantó. Los abrazó, primero a la madre y después al padre. Era una escena muy triste, por lo que no pude contener mis lágrimas. Miré a Sergio, a él le pasaba lo mismo que a mí. Le pregunté que si se conocían y me dijo que sí. Había estado algunas veces en su casa. 

    Iván entró en una habitación con ellos para que estuviesen más calmados y al cabo de unos minutos salieron.  

    Sergio era un manojo de nervios. Pensé que le iba a pasar algo, le cogí de la mano y se la apreté para que se calmara. Aunque no pudo levantar la mirada del suelo y mirarles a los ojos. La madre de Álex le puso la mano en la cara y el padre le dio unas palmaditas en el hombro. Después, la mujer me miró a los ojos y me dio dos besos en la cara; el padre me dio un abrazo que no me esperaba y consiguió que me temblaran las piernas. Se me hizo un nudo en la garganta, tuve la sensación de que me iba ahogar. 

    Su padre se situó al pie de la cama mirando a su hijo fijamente. Tenía las manos sobre la cabeza. La madre se sentó en la silla y le cogió de las manos, sus ojos eran dos cascadas de lágrimas. 

    Era la primera vez que me sentía como una auténtica inútil, incapaz de gestionar cualquier movimiento. Iván me vio en el estado en el que encontraba y me abrazó por los hombros. Me dijo que todo saldría bien. Pasaron unos minutos que me parecieron eternos, Iván nos tenía que decir algo muy importante y nos pidió que saliéramos de la habitación. 

    —No todo iban a ser malas noticias. Hace unos días le realizaron una resonancia magnética funcional y una electroencefalografía. Los resultados han sido mejores de lo esperado. Hemos detectado una cierta actividad cerebral que sugiere una posible consciencia. Ha ocurrido algo que consiguió que sus pulsaciones se aceleraran y eso ha provocado que una parte de su cerebro se vuelva a activar. Para que entendáis lo importante que es esto, es como encontrar una aguja en un pajar y la hemos encontrado. Me preocupaban las úlceras que le pudiera salir por la inmovilidad de su cuerpo, pero, afortunadamente, no le ha salido ninguna. Álex es una persona joven y muy fuerte y su riego sanguíneo es perfecto, seguiremos con la hidratación. Vamos a potenciar el soporte nutricional y, a partir de mañana, un fisioterapeuta empezará a trabajar todos sus músculos en todas las direcciones. Era la respuesta que estábamos esperando y ahora sí que puedo casi asegurar que Álex saldrá de esta. Llevará su tiempo, pero, al final, lo conseguirá. 

    Por fin teníamos una buena noticia, una sonrisa se dibujó en nuestras caras. Sergio permaneció en la habitación con los padres de Álex. Mientras, yo salí con Iván al exterior del hospital. Nos sentamos en el banco de madera, temía que Iván me dijese la pura realidad y no lo que nos acaba de decir.  

    —Iván, ¿hay algo que deba saber? 

    —No, todo va por buen camino. Me ha comentado Rosa lo de su sobrina; dice que está en deuda contigo. Aunque no era lo que quería decirte, quiero que trabajes con el cuerpo de Álex. Quiero que seas tú quien hidrate su cuerpo, y cuando digo su cuerpo lo digo al completo. 

    —Te he entendido a la perfección. —Sabía muy bien lo que me quería decir. 

    —Quiero que Álex sienta el tacto de tus manos, es más importante de lo que nos podemos imaginar y que sea este el que recuerde. Hay un medicamento que se están utilizando en pacientes de párkinson y que funciona bien, actúa sobre los receptores nerviosos del cerebro. La apomorfina, es un derivado de la morfina y ha dado buenos resultados en los pacientes que la han utilizado. A partir de mañana empezaremos con el tratamiento. 

    Subí a la habitación. Los padres de Álex se encontraban a cada lado de la cama, los dos lo cogían de la mano. Manuela, su madre, apenas podía contener las lágrimas. El dolor que podía sentir era incalculable. Me puse a su lado y posé mi mano sobre su hombro. Su reacción fue cogérmela, pude observar sus arrugas y la fina piel que tenía. Al cabo de unos minutos se levantó de la silla, me sujetó del brazo y salimos al pasillo. 

    —¿Elena? 

    —Sí —le contesté algo nerviosa. 

    —Mi hijo me habló de ti. Me comentó que estaba muy arrepentido por dejar que te marcharas a Londres. Él te quiere mucho. 

    —Lo sé, Manuela. Sé lo mucho que me quiere y te aseguro que yo lo quiero de la misma manera. Me sabe muy mal haberos conocido en estas circunstancias. —Me tenía cogida de la mano y podía notar el ligero temblor que la recorría. 

    —Me ha dicho el doctor Iván, que te quedas día y noche en el hospital con Álex. No sabes lo mucho que te lo agradezco. 

    —Es lo mínimo que puedo hacer. Habíamos decidido vivir juntos; de hecho, llevábamos un solo día de convivencia cuando ocurrió el accidente. Estoy segura de que Álex se va a recuperar y esto quedará como un mal sueño. 

    Ver al padre de Álex me rompía el alma, el gesto de su cara era de pura tristeza, apenas podía pronunciar palabra. 

    Manuela y Santiago quisieron quedarse en el hospital; sin embargo, les hice entender que era una tontería que lo hicieran cuando ya estaba yo. Eran personas mayores y donde mejor podían estar era en su casa. Tenían un taxi disponible para cuando quisiera venir.  

    Durante la tranquilidad de la noche y en el silencio de la habitación era el momento oportuno de hidratar el cuerpo de Álex. Le quité la sábana que tenía por encima y tapaba su desnudez. Empecé a extender la crema por su pecho y seguidamente por sus piernas. A pesar del tiempo que llevaba en coma no había perdido mucha masa muscular. Llegó el turno de echar la crema en el pene. Noté una sensación extraña, acostumbrada a vérselo todo erecto, verlo ahora así me dio qué pensar. Al cabo de unos minutos hidratándolo, me di cuenta que estaba teniendo una erección. Me sorprendió tanto que llame al doctor Iván para comentárselo. 

    —Perdona que te llamé a estas horas, Iván. 

    —¿Hay algún problema? —me preguntó preocupado. 

    —No, solo quería comentarte que le estaba hidratando el pene y Álex ha tenido una pequeña erección. 

    —Al estimularle el pene su cerebro ha tenido una reacción. Una parte de su cerebro empieza a funcionar y eso es una buena noticia. Es lo que te dije esta mañana, tienes que empezar a estimular su cuerpo, aunque parezca mentira, es muy importante que reconozca el tacto de tus manos. 

    Iván estaba entusiasmado por las respuestas que estaba teniendo Álex, por lo tanto, 

     yo seguí sus indicaciones. Hidraté su cuerpo hasta que se me entumecieron los dedos. No sé si eran cosas mías, más me daba la sensación de que la expresión de su cara era diferente. 

    Yo misma me autotrataba. Una persona con energía positiva podía trasmitir esa energía, eso era lo que yo solía decir en mis clases. Había que buscar el lado bueno de las cosas, y en estas últimas horas se habían producido una serie de acontecimientos que nos indicaban el camino a seguir con la recuperación de Álex. Sin duda, eran motivos para sentirme optimista.  

  



 Capítulo 14 

      

    Elena 

      

    Sobre las ocho y media de la mañana Miriam se presentó en el hospital. Se le hizo muy duro al ver a Álex tumbado sobre la cama. 

    —Recuerdo a ese Álex intrépido, aventurero y algo picarón que fue a mi consulta. Cuando lo vi por primera vez me pregunté qué problema de amor podría tener este hombre. 

    —Cuando se presentó en Londres me lo quise comer. Hay momentos en los cuales debemos dejar salir nuestros impulsos sin importar nada más. 

    —Me parece muy injusta esta situación. Habéis luchado tanto por vuestro amor para que ahora os encontréis así. Álex es joven y muy fuerte; y no tengo ni la menor duda de que todo irá bien. No tengo que decirte que me tienes para lo que necesites. 

    —Gracias, Miriam. Lo sé y te lo agradezco. Te llamé porque quiero que trates a una paciente de este hospital. Se llama Lucía y la violaron tres hombres. Lo que más me preocupa es su estado emocional. Llevaba dos semanas sin hablar con nadie. Se encontraba en un estado de pánico y retraimiento. 

    —¿Conseguiste hablar con ella? 

    —Sí, le di su tiempo y su espacio y, poco a poco, ella misma se fue abriendo.  

    Fuimos a la habitación de Lucía. Estaba sentada, mirando una revista de moda. Cuando nos vio se levantó, me dio dos besos y me preguntó por Álex. Lucía había salido del bloqueo en el que se encontraba metida. Le presenté a Miriam, le dije que era una psicóloga muy buena. Mi amiga no tardó en ganarse su confianza. 

    De regreso a la habitación de Álex, vi a la fisioterapeuta que se estaba preparando para tratarlo. Me impresionó su físico; era una mujer fuerte, muy atractiva con grandes manos. Me preguntó que si era mi marido y yo le dije que sí. Me pidió que la ayudara a quitarle el pañal y ponerle el boxer. Saqué uno que tenía en el armario de color negro. La fisioterapeuta, muy sutilmente, me dijo que se lo pusiese mientras ella iba a recoger unas correas de goma. 

    Le quité la sábana que lo cubría y le puse el boxer. Mientras se lo ponía abrió los ojos. 

    —Mira cómo has abierto los ojos. Como sabes que te va a tocar otra mujer no quieres perderte detalle —bromeé. 

    No me di cuenta de que la fisio se encontraba detrás de mí, cuando la vi tenía una pequeña sonrisa. 

    No tardó en ponerse manos a la obra. Empezó a trabajar con las piernas de Álex. Las encogía y las estiraba, al mismo tiempo que le giraba los tobillos. Solo con ver cómo le retorcía el cuerpo, sentía un gran dolor como si me lo estuviera haciendo a mí. 

    Estuvo dos horas trabajando su cuerpo. Cuando terminó, me dijo que le había sorprendido su masa muscular. Al momento, entró Rosa con la inyección de apomorfina para ponérsela. Al principio serían cinco unidades diarias. Se habían puesto en marcha todos los mecanismos para que Álex diese un giro en su recuperación. 

    Algunas veces me resultaba inevitable pensar qué pasaría cuándo Álex despertara y no me reconociera. ¿Estaría preparada para eso? Me creaba mis propias dudas de cómo sería su despertar. Nos podíamos esperar cualquier reacción hasta la menos imaginable. Tenía que estar preparada para lo que pudiera venir, todos estábamos convencidos de que Álex saldría del coma cualquier día. 

    Había leído varias publicaciones sobre los pacientes que se encontraban en estado de coma, y los especialistas diferenciaban entre los pacientes que habían sufrido un traumatismo craneal, en el cual había posibilidades de que despertaran, y que con tiempo pudiesen retomar su vida; y los pacientes en coma por una carencia de oxígeno o debido a una infección. Estos últimos, a lo largo del tiempo, entrarían en una muerte cerebral y fallecerían. 

    Los días pasaban y cada día los nervios se iban acentuando, hacía tres días que le estaban inyectando la apomorfina y los resultados estaban por llegar. 

    Rosa apareció por la habitación y me dijo que se tenían que llevar a Álex para hacerle una resonancia magnética funcional y una electroencefalografía, quería comprobar el estado de su cerebro tras su tratamiento con el nuevo medicamento. Era consciente de la importancia de los resultados de las pruebas. Todos sabíamos que el tiempo estaba jugando en su contra. Si los días seguían pasando sin que Álex tuviese ninguna reacción positiva nos podíamos temer lo peor. 

    La espera se hizo interminable, hasta que por fin se abrieron las puertas del ascensor. El primero en salir fue un celador tirando de la cama y a continuación salió Rosa con una pequeña sonrisa. Esa sonrisa era portadora de buenas noticias. 

    —¿Cómo han salido las pruebas? —pregunté a la enfermera en mitad del pasillo. 

    —Elena, el doctor Iván te llamará para darte los resultados. Sí te puedo adelantar que han salido mejor de lo esperado. 

    Mi mundo se iluminó con un rayo de esperanza. Me senté a su lado y le cogí de la mano. Álex parecía diferente; tenía la sensación de que Dios nos estaba dando una segunda oportunidad. 

    —¿Por qué me estás haciendo sufrir tanto? Levántate de la cama y vayamos a un lugar mágico donde podamos vivir nuestro amor, apartado de las multitudes y de los ruidos de la gente. Solos, tú y yo. Cómo Adán y Eva y, sobre todo, comer de la fruta prohibida. En un mundo de amor donde poder estar abrazados las veinticuatro horas del día. Levántate y vayámonos cogidos de las manos, como unas cadenas imposibles de romper. ¿A qué esperas para levantarte? Te entrego mi alma y mi corazón a cambio de un suspiro de esperanza. Dime qué es lo que tengo que hacer y lo haré sin dudarlo, pero, eso sí, a cambio te pido que despiertes de ese mal sueño en el que estás sumido. 

    El teléfono sonó, era el doctor Iván. Estaba impaciente y a la misma vez nerviosa por saber los resultados de las pruebas. 

    —Elena, hoy es un gran día. Tras las pruebas que le hemos realizado, hemos comprobado que su cerebro tiene actividad cerebral. ¡Su cerebro está vivo! 

    —Estoy temblando de la alegría que me acabas de dar. ¿Cuándo despertará Álex? 

    —Eso no te lo puedo decir, puede que sea hoy o quizás mañana. No te lo puedo asegurar, depende de él. En el caso que no despierte en unos días le suministraremos un medicamento llamado zolpidem. 

    —Ese medicamento se receta a las personas que sufren insomnio —le comenté frunciendo las cejas. 

    —Por raro que parezca, el zolpidem se está utilizando como activador cerebral en pacientes en estado de coma. Le daremos unos días de margen a Álex para que se despierte por sí solo antes de suministrarle el medicamento. 

    —Muchas gracias, Iván. Rezaré para que así sea. 

    Según el doctor Iván no existía problema para que Álex despertara. En cualquier momento lo podría hacer. Los padres de Álex llegaron al hospital, Manuela, al verme, me dio un abrazo y dos besos; Santiago me agradeció que cuidara de su hijo. 

    Sin esperar más tiempo les expliqué cómo habían salido las pruebas que le habían realizado: ¡Álex podía despertar en cualquier momento! Manuela se tapó la boca y empezó a llorar de la misma alegría, a Santiago los ojos se le pusieron rojos y llorosos; la noticia no era para menos. Mientras sus padres permanecían en la habitación, aproveché para salir un rato a los jardines a que me diera el aire. 

    Me senté en el banco de madera que ya era de mi propiedad. Cuando necesitaba estar sola, ese era el mejor lugar. La brisa que soplaba conseguía que me relajara. ¿Por qué me sentía algo triste, cuándo debería estar saltando de alegría? Enseguida lo comprendí, era por las dudas que tanto temía. «¿Me reconocerá o no?», me preguntaba una y otra vez. Quizá, si no me reconociera, no querría saber nada de mí. Entonces, ¿qué significado tendría mi vida? No me podía hacer a la idea de vivir una vida sin Álex. Ya lo intenté una vez y fue un sufrimiento; una segunda vez sería una catástrofe para mí. 

    No podía evitar sonreír en silencio solo de escuchar las tonterías que estaba diciendo, aun a sabiendas de que podían hacerse realidad. 

    Al cabo de unos minutos con mi soledad, volví a la habitación. La escena que presencié me conmovió; Manuela tenía la mano de Álex puesta en su cara mientras su padre lo besaba en la frente. Ese mágico momento lo rompió la presencia de la fisioterapeuta, era la hora de hacer trabajar las articulaciones de Álex. 

    Apenas habían estado dos horas con su hijo. Me supo mal; sin embargo, no le podía decir a la fisioterapeuta que volviera más tarde, la prioridad siempre era Álex. 

    Mientras esperábamos el taxi para que los llevara a su casa, paseamos por los jardines del hospital como una familia o eso aparentábamos. 

    —Elena, ¿por qué tengo la sensación de verte triste? ¿Hay algún problema? 

    —No me pasa nada. Bueno, la verdad es que tengo temor a que Álex se despierte y no me reconozca. 

    Manuela se paró en seco y se puso delante de mí. Entonces me abrazó como lo solía hacer mi madre. 

    —No pienses en eso, Álex te quiere con locura. Si eso sucediese le tendrás que dar el tiempo que necesite para que de nuevo se vuelva a enamorar de ti, eres una mujer preciosa. 

    Me dio la sensación de que la psicóloga era ella. Estaba claro que todos teníamos temores de lo que podría suceder. 

    Tras unos minutos llegó el taxi. Me despedí de Manuela y de Santiago. Me disponía a subir a la habitación cuando escuché que me llamaban. Me giré y vi a Lucía. Se acercó y me dio un abrazo y me agradeció la ayuda. Le habían dado el alta y de nuevo regresaría junto a sus padres. Me alegré por ella y, sobre todo, porque tenía la tranquilidad de que se encontraba en buenas manos. 

    Por el tiempo que había trascurrido, supuse que la fisioterapeuta había terminado, ahora tocaba hidratar su cuerpo. 

    Álex había sudado por el ejercicio que le había realizado la fisioterapeuta. Puse un empapador para no mojar la sábana y lo lavé con mucho cuidado, utilicé un gel que llevaba incorporado aloe vera para el cuidado de la piel. A pesar del tiempo trascurrido, mantenía su cuerpo atlético. Siempre que hidrataba la piel de su pene, al momento tenía una pequeña erección y me acordaba cuando le decía que tenía una mente sucia y que siempre estaba pensando en lo mismo. Le hablaba con mucha dulzura recordando aquellos tiempos maravillosos que pasamos juntos. 

    Mientras aplicaba la crema, Álex abrió los ojos, tuve la sensación de que me miraba, parecía que estaba entendiendo lo que le decía. Empecé a notar un pequeño cosquilleo en la pierna, y me percaté de cómo sus dedos de la mano derecha se estaban moviendo. 

    Escuché un sonido que salía de su boca que apenas podía entender. Me emocioné tanto que mis lágrimas corrieron por mi cara. Llamé a Rosa a través del teléfono de la habitación y le pedí que acudiese rápido. A los pocos segundos entró en la habitación acompañada por otra enfermera. 

    —¿Qué sucede Elena? 

    —Está moviendo los dedos de la mano derecha y ha pronunciado algo que no he podido entender. 

    —Elena, esos son los primeros síntomas que indican que se está despertando. Llamaré al doctor Iván, ahora mismo está visitando a otro paciente. 

    No sabía qué hacer, si llorar, reír o las dos cosas a la vez. Mi corazón empezó a latir con más fuerza que nunca. Iván entró en la habitación corriendo, sacó una pequeña linterna del tamaño de un bolígrafo y empezó a mirar sus ojos. 

    —Álex, sé que me estás escuchando, cuando yo te lo diga sigue la luz: primero a los lados y después de arriba abajo. —Vi una pequeña sonrisa en el rostro de Iván—. Muy bien, Álex, intenta mover los dedos de las manos. Muy bien, ahora mueve los dedos de los pies. ¡Perfecto! —Mis nervios estaban a flor de piel. 

    Álex intentaba decir algo, cosa que ocasionaba que se le aceleraran las pulsaciones. 

    —Tranquilízate, Álex. Poco a poco —le decía el doctor—. Cierra los ojos y ábrelos.  

    Álex hizo todo lo que le indicaba, aunque, de repente, cerró los ojos y se quedó dormido. 

    —El que se quede dormido entra dentro de la normalidad. En cualquier momento despertará otra vez y es posible que llame a su madre. 

    —¿Llamar a su madre? —pregunté. 

    —Sí, por raro que parezca, el vínculo que se crea en la gestación permanece para toda la vida, por eso la mayoría de los pacientes en coma cuando despiertan lo primero que hacen es llamar a su madre. —Iván no podía disimular su alegría—. Elena, tienes que estar preparada para lo bueno y para lo malo. Además, ¿qué te puedo decir que tú no sepas? 

    —Lo sé, Iván. Tengo que reconocer que tengo mis temores. Me estoy mentalizando para lo peor, porque a lo bueno nos acostumbramos rápidamente. 

    —Nadie mejor que tú sabrá cómo actuar cuando despierte. Mi trabajo consistirá en controlarle; no obstante, el trabajo duro te tocará a ti. 

    No era lo mismo tratar a una persona que apenas conoces, con la cual no tienes vínculos, a tratar a la persona de quien estás enamorada. 

    En el peor de los casos, si Álex no me reconociese, no podría hacer nada, simplemente, me tendría que llenar de paciencia. No podía obligarle a forzar su cerebro porque se podría bloquear. Tenía que suceder de forma espontánea. La mente humana es muy compleja y a la misma vez muy inteligente. Los recuerdos, a veces, vienen en forma de flash. Al principio son simultáneos y, poco a poco, se deben ordenar. 

    Al día siguiente, sobre las seis de la mañana, Álex se despertó de forma brusca llamando a su madre. Las únicas palabras que salieron por su boca fueron: «Mamá, mamá». 

    Tenía los ojos abiertos como dos luceros, y no paraba de mirar de izquierda a derecha, inspeccionando dónde se encontraba. 

    Lo tuve que tranquilizar. Me miró a los ojos durante unos segundos, y tuve la esperanza de que me reconociera, a mi pesar, no fue así. 

    —Tranquilízate, Álex, Te encuentras en el hospital. 

    —¿Quién eres? —me dijo con voz entrecortada que apenas se le entendía. 

    —Me llamo Elena, y soy la enfermera. 

    Empezó a decir frases incoherentes que no guardaban relación. Movía lentamente la cabeza observando todo lo de su alrededor. No pude evitar que se me cayeran algunas lágrimas. Sabía que esto podía suceder y me preparé para ello o eso pensé. Mientras acariciaba su cara, cerraba sus ojos y se fue tranquilizando, como recordando mis caricias. Después volvía a abrirlos y me miraba como queriéndome decir algo. Le cogí la mano y me la puse en cara. 

    —Álex, ¿sabes quién soy? 

    Álex me miraba y sonreía, hablaba tan bajo que apenas lo podía oír. Me sorprendió la visita de Iván a estas horas de la mañana.  

    —¿Se ha despertado? —preguntó. 

    —Lleva casi una hora despierto. Se despertó llamando a su madre. ¿Cómo has venido tan pronto? 

    —Me encontraba en casa inquieto. No podía seguir durmiendo, tenía la sensación de que había despertado y compruebo que no me equivocaba. 

    El día empezaba a amanecer y los primeros rayos de luz entraban a través de las ventanas. Iván se sentó al lado de Álex y empezó hablarle.  

    —Álex, ¿cómo te encuentras? 

    Álex contestaba de forma pausada. 

    —¿Me conoces, sabes quién soy? —Álex contestó que sí. 

    —Eres mi amigo Iván —El médico se emocionó y se le saltaron unas lágrimas. 

    Su emoción me contagió y me tuve que dar la vuelta para que no me viese llorar. Iván siguió hablándole. 

    —¿Sabes quién está a mi lado? 

    —La enfermera, y se llama Elena. 

    Me sentía un poco molesta porque Álex no me hubiera reconocido. Era normal que recordase tiempos pasados y, sin embargo, no se acordara de los más cercanos. Era como que los viejos recuerdos los tuviese almacenados, mientras los más recientes estuvieran vagando por su cerebro. Me encontraba agotada. Hacía más de veinticuatro horas que no dormía y el cansancio me estaba afectando. Rosa entró en la habitación; así que, aprovechando que se encontraban los dos con Álex, me fui a descansar un par de horas. 

    Antes de dejarme caer en la cama me di una ducha, necesitaba relajarme. El agua caía sobre mi cuerpo y mis recuerdos se fueron a la noche de un sábado: Álex y yo llegamos a mi casa un poco perjudicados por el alcohol. La fiesta se había alargado demasiado y las consecuencias fueron que apenas nos podíamos tener de pie. Me metí en la ducha con la ropa interior y a los pocos segundos entró Álex totalmente vestido. Le ayudé a quitarse la ropa empapada y se quedó desnudo. Nos besamos y nos acariciamos, yo apenas me podía mover porque todo me daba vueltas y a Álex su miembro viril no le hacía caso, entre las risas y el cansancio nos quedamos dormidos. Pocas horas después, volví al baño, pero esta vez para arrojar hasta la primera papilla que me dio mi madre. 

    Empecé a llorar como una desconsolada a causa del estrés; necesitaba desahogarme y quitarme la presión que sentía. Era inevitable que los recuerdos me emocionaran y tampoco podía poner una barrera para evitarlo. 

    Me dejé caer sobre la cama y me quedé dormida. Tuve un sueño relajante; me encontraba en la orilla de la playa y el agua me mojaba los pies. El sonido de las olas me tranquilizaba y me sentía feliz. Me acompañaba un hombre a quien apenas podía ver la cara porque el sol me cegaba la vista. Puse las manos delante de mis ojos para protegerme de la luz; sin embargo, lo único que podía distinguir era una pequeña sonrisa, cuando estaba lo suficientemente cerca para verle los ojos me despertaron. 

    —Elena, despierta. 

    —¿Qué pasa Rosa? —contesté medio dormida. 

    —Álex está preguntando por ti. —Di un salto y me senté en la cama.  

    —¿Ha preguntado por mí? Eso significa que ha recuperado la memoria.  

    —No exactamente. Ha preguntado por Elena, la enfermera morena. 

    —Estaba medio dormida, pensé que había recuperado la memoria. Déjame unos minutos para que me vista y disimular estas ojeras de caballo. 

    Me lavé la cara y me maquillé un poco. Me recogí el pelo y me hice una coleta. Me puse unas mallas negras y mi bata blanca, en el pequeño bolsillo tenía bordado mi nombre y profesión: Elena, psicóloga. Miré el reloj y comprobé que había dormido un par de horas. El pequeño descanso me sentó bien y sirvió para quitarme todo el estrés que tenía acumulado. 

    Cuando entré en la habitación, escuché la voz de Álex y me sorprendió mucho; había mejorado mucho su pronunciación. Y noté cómo el doctor Iván me miró de arriba abajo. 

    —Elena, he pensado que mejor seas tú quien le haga la rehabilitación a Álex. Aquí tienes una tabla con los ejercicios que tienes que hacer. A veces no recordamos a las personas, aunque sí recordamos su tacto. Por cierto, estás guapísima. 

    Iván me entregó la tabla con los ejercicios que tenía que realizar y se fue. Era su día libre. 

    Miré a Álex y reconocí esa mirada picarona que solía tener cuando quería algo. Hay cosas que nunca se olvidan y una de ellas era su forma de mirar. 

    —Me han dicho que estabas preguntando por mí, ¿cómo te encuentras? 

    —Mejor, ya puedo hablar bien. —A pesar de todo, no perdía su sonrisa. 

    —Hoy toca trabajar un poco esas piernas, a ver cómo reaccionan. 

    Cuándo fui a quitarle la sábana que lo cubría cambió el aspecto de su cara. 

    —¿Qué pasa Álex, por qué pones esa cara? 

    —Estoy desnudo. 

    —Ya, comprendo. ¿Quieres que te ponga un pantalón corto? 

    —Si, por favor. 

    Le puse un pantalón corto que había en su mesita. Después de vestirlo, me cogió de la mano, me miró y me dio las gracias. 

    —Álex, te voy a poner bocabajo y voy a flexionarte las piernas. Tú tienes que hacer un poco de resistencia. 

    Al principio, tuve la sensación de realizar los ejercicios a un muñeco porque no tenía fuerza alguna. 

    —Vamos, Álex. Tienes que poner más de tu parte. 

    Poco a poco, empecé a notar como sus piernas empezaban a responder. Al intentar flexionarlas sentía cómo ejercía una fuerza en dirección contraria. 

    Seguí realizando todos los ejercicios que figuraban en la tabla. En su cara se notaba el cansancio. Álex no protestaba, pero su expresión decía: «basta, por favor». 

    —Muy bien, Álex, para ser el primer día te has portado muy bien. Voy a llamar a una enfermera para que te lave y te cambien las sábanas. 

    —Elena, ¿vas a volver? 

    —Veo que te has aprendido mi nombre, luego vendré a verte. 

    Mientras lo lavaban y le cambiaban las sábanas aproveché para salir al jardín. Esos paseos que daba por los alrededores me hacían sentir bien. Las bocanadas de aire puro entre los árboles conseguían que los pulmones se liberasen de todas las toxinas. 

    Esto no había hecho más que empezar. Hubo días en los que se adelantó más en la recuperación, pero también hubo otros en los que el progreso anterior se desvanecía. Eso hizo que la moral de Álex se viniese un poco abajo. Aunque, a base de hablar y hablar, pude hacer que de nuevo cogiese confianza en sí mismo, y le pude hacer entender que lo que le estaba sucediendo eran las típicas trabas que nos podíamos encontrar en el camino de su recuperación. 

    Pasaron los días y no se obtuvieron los resultados esperados. Álex se había bloqueado y no había forma de adelantar. Más bien, todo lo contrario, retrocedíamos a pasos agigantados. Lo mejor en estos casos era cambiar el chip. Decidí sustituir los ejercicios por los paseos por los jardines. Era fundamental que su cerebro tuviese un tiempo de relajación para que no se le bloqueara. 

  



 Capítulo 15 

      

    Elena 

      

    Era domingo y el sol resplandecía en todo su esplendor. Después de desayunar y antes de que llegasen las visitas, salimos a pasear por los jardines. Álex se sentía aliviado por respirar el aire fresco. Se olvidó por un momento que se encontraba en la silla de ruedas. Nos paramos debajo de un chopo refugiándonos de los rayos solares. 

    —Elena, ¿tú crees que algún día volveré a andar? 

    —Claro que volverás a andar. No tienes ninguna lesión que te lo impida. Solo hay que tener paciencia. —Cada día me sentía más enamorada y no podía decírselo. 

    —Entonces, ¿por qué no puedo andar? —Su mirada era de tristeza. 

    —Tienes que darle tiempo a tu cerebro para que de nuevo se pueda conectar en toda su amplitud.  

    —Pues que conecte pronto porque esta situación me empieza a agobiar. 

    —No te agobies, poco a poco, lo conseguirás. Álex, en este tiempo no me has dicho nada de tu novia o de alguna amiga especial que tengas. 

    Vi cómo cambió la expresión de su mirada. 

    —A veces lo pienso, pero no consigo acordarme de nada. No sé si tenía novia o una amiga especial, como tú dices. Pero lo prefiero así. 

    —¿Por qué dices esa barbaridad? —En estos momentos sentí una gran pena. 

    —¿Quién iba a querer una carga como yo? Si soy incapaz de ponerme unos tristes calcetines. 

    —Álex, escúchame bien. No me gusta la gente que se tiene pena porque está en una silla de ruedas. Tienes que rehacer tu vida de una manera o de otra. 

    No podía permitir que Álex cayese en la autocompasión, eso era lo último. No se tenía que dar por derrotado tan pronto, cuando aún faltaba mucho camino por recorrer. Sé qué no serviría que le dijese que tenía a su novia delante de él, si era incapaz de reconocerme. En psicología está prohibido el victimismo; es un tremendo error, en el cual no hay que caer. Álex notó mi cambio de humor e hizo todo lo posible para que volviese a sonreír. 

    —Elena, mírame, si no sonríes de nuevo no te dejo que me lleves. 

    —¿Y cómo vas a ir a tu habitación? 

    —No lo sé, pero puedo gritar socorro y seguro que alguien acudirá.  

    No pude aguantar sin sonreír. Le pasé la mano por la cabeza y le revolví el pelo. 

    —Ahora ya puedes gritar pidiendo socorro, pareces un loco de verdad. 

    No hay mejor motivación que unas buenas risas, miraba a Álex y no podía evitar reírme con las caras que ponía con el pelo sobre su cara. 

    Al volver a la habitación nos encontramos con sus padres. La expresión de sus caras era muy diferente a la de días anteriores. Ya se les veía sonreír. 

    Pensé por unos minutos en enseñarle a Álex algunas fotos nuestras; sin embargo, tenía el temor de que ello le pudiese crear cierta confusión. No podíamos forzar su cerebro más de lo que ya estábamos haciendo, era muy frecuente que algunos pacientes que habían salido de un coma cayeran en una depresión al ver que no avanzaban en su recuperación. No todos los esfuerzos eran recompensados. 

  



 Capítulo 16 

      

    Álex 

      

    Pensaba por qué tuvo que pasarme esto a mí, mientras seguía postrado en la cama con los ojos cerrados. Qué habría hecho para que la vida me castigase de esta manera. Pensándolo fríamente aún tenía que dar gracias por seguir vivo. Elena tenía toda la razón del mundo, no podía caer en el victimismo. Tenía una vida por delante y no estaba dispuesto a darme por vencido sin antes presentar una lucha encarnizada para conseguir mi objetivo. 

    Tenía la sensación de que mi cabeza era una jaula de grillos. Mi cerebro divagaba buscando respuestas porque tenía lagunas en la memoria, por lo que no podía acordarme de una etapa de mi vida. Sabía cuál era el motivo por el que me encontraba postrado en la cama: un accidente de tráfico, eso fue lo que me dijeron. 

    Podía mover los brazos y las piernas; sin embargo, aún no tenía la suficiente fuerza para valerme por mí mismo. Una silla de ruedas se había convertido en mi mejor aliada para poderme mover. No contemplaba mi futuro paralizado. Me tenía que esforzar para recuperarme. El dolor que podía sentir tenía que ser secundario si quería mejorar. 

    Elena entró en la habitación dispuesta a asearme e hidratarme. Era una morena guapísima, y las gafas la hacían más atractiva aún. 

    —Esas gafas te sientan muy bien. 

    —Me alegro de que te gusten, a mi novio también le gustaban. —La miré con curiosidad. 

    —¿Ya no estáis juntos?  

    —Se fue un día y estoy esperando su vuelta. 

    —Si yo fuese tu novio, jamás me separaría de ti. 

    —Cuando regrese te lo presento y se lo dices personalmente, seguro que te llevarás muy bien con él. 

    Elena se quitó la bata, llevaba puesta una camiseta ceñida de color blanco, sus pechos eran perfectos y se me hacía muy difícil no fijarme en ellos. 

    Me dio la vuelta y empezó a echarme crema en la espalda, tenía la sensación de que no era la primera vez que tocaba mi cuerpo. Había bajado hasta mis piernas y cierta parte de mi anatomía empezaba a despertarse, estaba teniendo una erección.  

    Llegó el turno de darme la vuelta, el pudor me impedía girarme y que me viese con el pene erecto. Le pedí por favor que me trajese una botella de agua fría. Necesitaba una excusa para ganar tiempo y que se me bajara la erección. 

    Cuando regresó Elena con la botella ya me había dado la vuelta y lucía una sonrisa algo pícara. Levantó el respaldo de la cama para que pudiese beber, necesitaba un respiro. No quería pensar qué podía pasar cuándo me echara crema en el tórax. 

    Era incapaz de desviar la mirada de sus pechos, y cuando noté sus manos sobre mi cuerpo una energía corrió por él. Sus senos me rozaron por unos segundos, lo que me provocó una nueva erección. Su sonrisa y su forma de mirarme hizo que empezara a sudar. 

    —Para, por favor. —Se le había manchado la camiseta y se le transparentaban los pezones. Estaba a punto de sufrir un síncope. 

    —¿Qué te pasa, Álex? ¿Te encuentras bien? 

    —De momento, estoy bien, pero si sigues por este camino estoy seguro que me dará algo. 

    —Lo siento, Álex. No quería ponerte en esta tesitura. —Observé que se esforzaba por no reírse—. Te dejo que te relajes, porque te veo un poco alterado. 

    Elena me puso en un gran apuro, aunque, por lo menos, descubrí que había una parte de mi cuerpo que funcionaba a la perfección. 

    Al poco tiempo llegó Rosa para controlarme la tensión y comprobar si tenía fiebre, la vigilancia a la que sometían a mi salud era perfecta. Si tenía unas décimas de fiebre enseguida me ponían un tratamiento. Según Rosa era muy importante, ya que podía darse el caso de que tuviera una pequeña inflamación. 

    —Rosa, ¿te puedo hacer una pregunta sobre Elena? 

    —Tú dirás, pero te puedo adelantar que hace poco tiempo que trabaja en el hospital. 

    —Me llama la atención que se pasa la mayoría del día y parte de la noche conmigo. No sé si es normal o es por algo en especial. 

    —Descansa, Álex. Mañana tienes un día fuerte. 

    —No has contestado a mi pregunta —insistí. 

    Rosa siguió sin responder, por lo que no indagué más. No me podía quitar a Elena de la cabeza, deseaba que llegara el día siguiente para estar con ella.  

    Sobre las ocho de la mañana, Elena llegó a la habitación. Esta vez desayunamos juntos en la cafetería, zumo de naranja y chocolate con churros. Me quedé con la mente en blanco, aunque ese momento me hizo retroceder en el tiempo. Recordé que este era uno de mis desayunos preferido. Era la primera vez que recordaba algo, un recuerdo no muy lejano. Esto era síntoma de que el desbloqueo de mi cerebro estaba empezando. 

    —Elena, ¿sabes que este es uno de mis desayunos preferidos? 

    —Qué casualidad, también era el de mi novio. 

    Me molestaba que Elena siempre tuviese a su novio presente. ¡Valiente gilipollas tenía que ser para dejar a una mujer como ella! 

    Después de desayunar fuimos al gimnasio. Me situé delante de las barras paralelas para empezar con mi rehabilitación. Ese momento fue uno de los más importantes de mi vida. Fue la primera vez que intenté andar, toda la noche me estuve mentalizando para ello. Me agarré a las barras e intenté ponerme de pie, el primer intento fue fallido; a pesar de ello, no me desanimé.  

    Elena intentó ayudarme, pero no quise aceptar su ofrecimiento. Seguro que su novio lo haría mejor que yo en la misma situación. La segunda vez que lo intente pude ponerme en pie. Los brazos me temblaron del esfuerzo que tuve que hacer. Apenas podía levantar los pies del suelo, aunque conforme fui avanzando, las piernas me respondieron mejor de lo que me esperaba. Esos cuatro metros se me hicieron interminables, fue como correr una maratón, aun así, poco a poco, conseguí llegar hasta el final. Di un grito de rabia y de alegría, eran los primeros pasos que daba en mucho tiempo. Elena me abrazó a pesar del sudor que inundaba mi cuerpo. La silla de ruedas me esperaba al final del corto trayecto. Odiaba a esa silla, no quería que formara parte de mi vida, si bien, de momento, tenía que aceptarla. 

    Continúe haciendo ejercicios; esta vez tocaba fortalecer los brazos. Hice tres series de diez repeticiones cada una. Elena las contaba en silencio, ella estaba atenta para que no me saltara ninguna. De nuevo me puse delante las barras paralelas, quería sentir otra vez esa sensación de poder caminar. Las piernas me respondieron mucho mejor, aunque tenía que hacer mucha fuerza con los brazos para no caerme. Era consciente de que andar sin ayuda era algo que me llevaría tiempo. Me encontraba agotado por el esfuerzo, necesitaba un descanso urgente y una ducha. 

    —Elena, necesito una ducha, ¿me puedes ayudar? 

    —Claro que sí. —Aunque nada más decirlo cambió de opinión; sin embargo, pude observar una mirada nostálgica, como si algún recuerdo le hubiera asaltado en ese momento. Seguro que se trataba de su novio, ese que ya no estaba—. Pensándolo mejor llamaré a Javi para que te ayude. Hay ciertas cosas que hacéis más cómodos entre hombres.  

    Quise matarla, deseaba sentir sus manos sobre mi piel. Su cercanía mientras el agua recorría mi cuerpo. 

    Me senté en la silla que Elena me preparó en la ducha, y dejé caer el agua por mi cuerpo, la sensación que noté fue mágica. Me vinieron a la mente imágenes, como flashes que no entendía. En ella salían personas que no conocía, mas tenía la sensación de que habían pertenecido a mi pasado. 

    Elena me ayudó a secarme. Cada vez que se acercaba el corazón se me aceleraba. 

    —No sé por qué motivo, pero cada vez que te acercas noto sensaciones raras. 

    —¿Las sensaciones son buenas o malas? —Me preguntó. Su voz mostraba una inquietud que fui incapaz de descifrar. 

  



 Capítulo 17 

      

    Elena  

      

    Álex estaba dando pasos agigantados en su recuperación. Había comenzado a caminar lentamente, eso era una gran noticia, indicaba que no había una lesión espinal. Aun así, teníamos que avanzar un poco más. Esta vez trabajaríamos con imágenes para ver si podía recordar alguna de ellas, para ello preparé una pequeña sala donde podíamos estar a solas sin que nadie nos pudiera molestar. Él tenía que estar en un ambiente estable y tranquilo,  

    —Álex, hoy trabajaremos con imágenes. En ellas verás lugares donde has estado meses atrás. Tienes que elegir las imágenes donde tú crees que has estado. Tómate todo el tiempo que precises, no tenemos prisa. 

    Álex se concentró en varias fotos que le mostré. Ocho de las cuales mostraban lugares que había visitado. Permaneció más de media hora observándolas hasta que eligió seis. Efectivamente en todas ellas había estado, lo que suponía un elevado acierto para ser la primera vez. 

    —Álex, de las seis imágenes, ¿cuál de ellas te resulta más reciente? 

    —La de la noria, aunque tengo la sensación de que no estuve solo. 

    —Haz un pequeño esfuerzo por recordar con quién estabas. —Era consciente de que fue acompañado, y cerró los ojos para concentrarse mejor. 

    —Estuve con una mujer, pero no consigo recordar su cara; es como si tuviese un velo puesto que no me deja verla. —Álex tenía las manos sobre la cabeza—. Estoy bloqueado. 

    —Olvídate de la imagen y relájate. Lo que te sucede es normal, es una especie de mecanismo de defensa que se pone en marcha cuando te esfuerzas demasiado. 

    Álex se encontraba angustiado por no poder recordar. Sin embargo, era algo normal: en esos momentos nuestra capacidad para organizar los pensamientos merma considerablemente y no logramos solucionar problemas que en otras circunstancias habrían sido pan comido. 

    —Álex, lo estás haciendo muy bien. Has reconocido seis de ocho imágenes. No lo podías haber hecho mejor. 

    —Quiero acabar con esta situación y continuar con mi vida.  

    —Eso queremos todos, seguir con nuestras vidas. —Álex me miró extrañado. 

    Sin darme cuenta, a veces, pensaba en voz alta. Todos necesitábamos seguir con nuestra vida; no obstante, en ocasiones esta nos pone trabas que debemos superar. Álex se encontraba en un momento muy especial, estaba segura de que en cualquier instante recuperaría la memoria. 

    Decidimos salir a los jardines, era el mejor sitio para desconectar de todo. Empujaba la silla de ruedas por el camino que nos llevaba a un gran chopo, donde las ramas del árbol creaban una sombra gigantesca. Era su lugar preferido. Su aspecto era muy diferente, tenía la mirada centrada y su fortaleza era evidente. Había ganado mucha autoestima y se veía con la capacidad de salir en pocos días del hospital. El único temor que tenía era hacerlo sin haber recuperado por completo la memoria. Quería tener información del accidente y del lugar donde sucedió. 

    Sus preguntas cada vez eran más insistentes y no le valía cualquier excusa. Le intrigaba saber por qué no podía acordarse de un periodo de su vida. Se preguntaba si le habría sucedido algo malo para que su cerebro no quisiera recordar. 

    Le gustaba tumbarse sobre el césped y poner las manos detrás de la cabeza. La movilidad de los brazos y de las manos la había recuperado al completo. Sus piernas iban más lentas, aunque ya daba pequeños pasos, de momento, no podía aguantar el peso de su cuerpo por mucho tiempo. 

    Tenía la mirada fija en las hojas verdes del árbol, la ligera brisa de aire las movía y producían un pequeño sonido que le relajaba. 

    —Elena, en mi cabeza hay cosas que no acabo de entender. 

    —¿Como cuáles? —respondí mientras me recogía el pelo. 

    —Al principio, cuando desperté, recuerdo que Iván me hizo varias preguntas. Hay una a la que aún estoy dándole vueltas. 

    —¿Qué pregunta es la que te tiene intrigado? 

    —Iván hizo mucho hincapié en saber si te conocía. Me pregunto si debo conocerte o si nos conocíamos desde antes del accidente. 

    —Nos habíamos visto alguna vez por el barrio. 

    Álex me miró con las cejas fruncidas. 

    —Quiero pensar que tú sí te acuerdas de mí. 

    —Algún recuerdo tengo de ti. —Sus pensamientos empezaban a tener sentido de la orientación. 

    —¿Por qué no me hablas de mí? Quiero saber algo más de mí mismo. ¿Cómo era? 

    Me hubiera gustado decirle que habíamos empezado a vivir juntos y que éramos las personas más felices del mundo. Nuestras vidas se habían unido para siempre. Quería decírselo, pero no podía, no quería que sufriese un bloqueo emocional y se convirtiese en un obstáculo que le pudiese impedir avanzar en su recuperación. 

    —Eras un hombre un poco arisco y muy presumido; daba la sensación de que mirabas por encima de los hombros a los demás, como sintiéndote superior. Siempre vestías con ropa pija y de marca. Solías decir que habías sido modelo y que habías viajado por medio mundo y eso te otorgaba un estatus superior. En pocas palabras, que eras un presumido de mierda. —Al ver la expresión de su cara no pude evitar reírme. 

    Me miró extrañado y permaneció en silencio por unos segundos. 

    —¿En serio que era así de gilipollas? —Su expresión era de incredulidad. 

    —Tú lo has expresado muy bien; eras un completo gilipollas. 

    Permaneció callado por unos minutos. Observaba cómo se movían las hojas empujadas por el viento, asegurándose a sí mismo que no podía ser cómo yo le había descrito. 

    —Te estas riendo de mí, me estás tomando el pelo. Yo no recuerdo ser como tú me has descrito. ¡Eres mala! 

    No podía parar de reírme. 

    —Solo ha sido una broma que te he gastado. Eras buena persona y muy servicial, aunque un poco creído sí que eras. 

    Me miró fijamente y me dijo que tenía que serle sincera en la pregunta que me iba hacer. 

    —Elena, ¿alguna vez nos hemos acostado juntos? 

    —¿Por quién me tomas? Te digo que eras un buen hombre y ¿por eso te piensas que nos hemos acostado juntos? Además, tú no eres mi tipo. 

    —Vale, tampoco es para que te lo tomes así, a la tremenda. Piensa por unos momentos que estamos en otro lugar, como en Londres. ¿Tendría alguna posibilidad de que cambiases de opinión? 

    Lo miré con mucha ternura y le acaricié la cara. Estábamos entrando en un terreno peligroso para él. Las emociones muy fuertes si no sabemos afrontarlas bien, pueden convertirse en un problema mayor y que alguna vez puede degenerar en un trastorno por estrés postraumático. 

    El tiempo había pasado muy rápido. Le ayudé a sentarse en la silla de ruedas y al hacerlo nuestras caras se rozaron. Nos quedamos mirando fijamente, y en ese instante perdí la noción de dónde estaba. Nuestros labios estuvieron a muy poca distancia, a punto de entrar en contacto; no obstante, fue Álex quien retrocedió. 

    De vuelta al hospital, me reprendía a mí misma por no haber controlado mis sentimientos. No debía crearle más confusión de la que ya tenía. El cerebro de Álex estaba respondiendo lentamente pero bien, y teníamos que darle tiempo. 

    Los días fueron pasando y el esfuerzo de Álex estaba dando buenos resultados. Caminaba cogido de las barras con mayor libertad. Sus piernas se habían fortalecido lo suficiente como para mantenerse sin ayuda por unos minutos, por lo que cambió su silla de ruedas por unas muletas. La alegría de Álex fue mayúscula. El verse alejado de esa silla le hizo ganar mucha confianza en sí mismo. 

    Las cosas, más o menos, estaban funcionando bien. Se había vuelto más independiente y ya no precisaba tanto de mi ayuda. Sin embargo, algo ocurrió debajo de ese chopo porque Álex se fue distanciando. Ya no precisaba de mí las veinticuatro horas del día, por lo que no era necesario que estuviera todo el día en el hospital. 

    En pocos días había pasado de depender de mí a ser una persona autónoma. Sus muletas eran lo único que necesitaba. Durante las horas que pasaba con Álex trabajando su estado anímico, me di cuenta de cómo había aceptado su nueva situación. Parecía que hubiese creado una barrera entre su pasado y su presente. 

    Eso era lo que intenté impedir, porque era muy peligrosa esa nueva situación. Álex tenía que seguir forzándose por recuperar sus recuerdos para poder enfrentarse a la realidad. De lo contrario, el día que menos se lo esperase, esos mismos recuerdos, si aparecieran, le podrían perjudicar, creándole muchas dudas sobre su persona. 

    Lo quería con locura y cada día estaba más enamorada, por ese motivo no le podía decir la verdad. Tenía que ser él quién lo descubriese por sí mismo; si yo le hubiese enseñado las fotografías donde estábamos juntos y no lo pudiese recordar, el efecto hubiese sido el contrario. Su cerebro al ver esas imágenes las rechazaría, creándole un vacío que provocaría que se alejara de mí, y yo no estaba a favor de ello. Tenía que seguir esperando y que el milagro sucediese lo antes posible. 

  



 Capítulo 18 

      

    Álex 

      

    Poder alejarme de la silla de ruedas me dio mucha confianza. Ahora, mis nuevas compañeras eran las muletas. Casi podía andar con libertad y eso era formidable. Me sentía contento por ello. 

    No es que hubiera aceptado la nueva situación, pero no tenía más remedio que adaptarme a esta circunstancia. En mi corazón solo existía Elena. Tenía la sensación de que entre ella y yo había algo más que una relación de médico y paciente. Sentía que no quería adelantarme a los acontecimientos para no perjudicarme. 

    Tenía claro cuáles eran mis sentimientos hacia ella; me había enamorado de mi psicóloga. Lo que sucedió debajo de ese chopo fue el convencimiento de mis sentimientos. No quería que la doctora se sintiese presionada, y tampoco podía consentir que estuviese pendiente de mí las veinticuatro horas del día. Por ese motivo puse una cierta distancia entre ambos. Las cosas tenían que suceder por sí mismas sin tenerlas que forzar. 

    Mis recuerdos empezaban a venir a cuentagotas y me servían para saber cómo era realmente. A veces pienso que he hecho padecer mucho a Sergio, porque lo ha pasado muy mal en todo este tiempo. Su visita me alegraba el día, me informaba de cómo funcionaban las tiendas. Me comentó que Filippo, mi gran amigo italiano, cuando se enteró de mi accidente estuvo unos días sin poder trabajar. Le había dicho que tenía una pequeña virgen en una vitrina y, a diario, le ponía una vela para que me cuidara. 

    —Álex, me ha dicho Sofía que la perdones por no venir a verte. Desde que pasó lo de su hijo no puede ir a ningún hospital.  

    —Sergio, no me acuerdo de Sofía, no sé quién es. 

    —Fuiste tú quien la escogió para la tienda de Colón. 

    —Si la elegí yo, seguro que estará muy buena. —La expresión de su cara me hizo reír. 

    —Aun estando convaleciente sigues siendo un cabrón. Y me alegro de ello, es una señal de que estás mejor. 

    Tenía que agradecerle mucho a Sergio, desde que estudiamos juntos en la universidad, me prestó su ayuda, y gracias a sus padres pude ganar algo de dinero y conocer el mundo de la moda. Recuerdo que mi primer viaje como modelo fue a Italia, donde conocí a mi amigo Filippo. ¡Qué tiempos más buenos, rodeado de tantas chicas! Me dio la oportunidad de conocer algunos países y, sobre todo, lugares inimaginables llenos de historias. Mi mente empezaba a ordenar mis recuerdos, los buenos y lo malos. Sé que hice mal a algunas mujeres por mi egoísmo y por eso les pido perdón mil veces. 

     Cuando eres consciente de que has estado a punto de cruzar el umbral de la muerte es cuando realmente te das cuenta de lo importante que son las personas en tu vida. Dejas a un lado el egoísmo, lo material y valoras lo que realmente es importante. ¿De qué te sirve tener todo el dinero del mundo si eres incapaz de compartirlo con las personas necesitadas? Hay que ayudar a quienes lo precisan como hicieron conmigo; mejor ejemplo no podía tener. ¿Qué hubiese sido de mí sin aquellos que me ayudaron en mi recuperación? Cuando ves la muerte tan cerca como yo la vi, te das cuenta que has estado a punto de perder a las personas que más quieres sin poder hacer nada para remediarlo. Entonces uno piensa: si tengo otra oportunidad seré diferente, me portaré de otra manera y haré que las personas a quienes quiero me vean de otra manera. La humildad es esencial para lograr los nuevos objetivos, conseguir el amor por medios naturales y no intentar coger atajos. Recuerdo haber leído en algún sitio que la vida está llena de buenas acciones, y si eres capaz de realizar algunas de ellas el futuro te sonreirá. 

    Era afortunado por seguir vivo y estar en las condiciones en las que me encontraba. Dicen que no hay mejor cura de humildad que mirar a tu alrededor para darte cuenta. Hablé con Rosa, y le agradecí todo lo que hizo por mí y me ofrecí a ayudar a algunos enfermos que se encontraban en situación crítica. Lo único que les podría dar era la ilusión por vivir; gracias a ello, con esfuerzo y con un poco de suerte, saldrían adelante. Quería ayudar como lo hicieron conmigo. A Rosa le pareció bien y me dijo que lo hablaría con el doctor Iván. Tenía demasiado que agradecer a mucha gente y estaba dispuesto hacerlo. 

      

    Dos días más tarde 

      

    Hacía un par de noches que no podía conciliar el sueño. Nada más cerrar los ojos empezaba a tener pesadillas. Todas ellas estaban relacionadas con la muerte, llegué a obsesionarme con que algo malo ocurriría. Al llegar la noche quería permanecer el máximo tiempo despierto por temor a seguir teniendo estas clases de malos sueños. 

    Esa noche fue diferente; soñé que había tenido un accidente, recibí un golpe en la cabeza que me dejó inconsciente. Al cabo de unos minutos abrí los ojos y me di cuenta de que no me podía mover. Pasó bastante tiempo hasta que llegó una ambulancia. Tras unos minutos consiguieron sacarme del coche y me introdujeron en la ambulancia. No podía moverme, tenía la mirada fija y no podía dar señales de vida. Escuché al médico decir que estaba muerto, que no tenía pulso. Pero ¿cómo podía ser que no tuviese pulso si era consciente de lo que estaba sucediendo? No podía comunicarme y ni hacer ningún gesto para que se dieran cuenta de que no estaba muerto. Concentré todas mis fuerzas para conseguir que me cayera una lágrima y que así se dieran cuenta de que aún me encontraba en el mundo de los vivos. 

    Al llegar al hospital, me llevaron a una sala en la cual había varios médicos. Tenía la esperanza de que alguno se diera cuenta de que seguía con vida. Sin embargo, les escuchaba decir que no se podía hacer nada; y yo, en mi interior, gritaba con toda mi alma para que me escucharan. Hice de nuevo un gran esfuerzo para que resbalara una lágrima de mi ojo y se percataran de que estaban equivocados. Por fin lo logré. Podía notar cómo mis lágrimas corrían por mi cara. Tuve la esperanza de que alguien se diera cuenta, pero no fue así. Tanto esfuerzo no había servido para nada. 

    Noté cómo me cogieron y me dejaron sobre una mesa muy fría. Escuché decir que me iban hacer la autopsia para concretar la causa de mi muerte. Gritaba con todas mis fuerzas, aunque no me oían: «¡Hijos de puta, estoy vivo y me vais a matar!». Noté una punzada y al segundo sentí cómo cortaban mi cuerpo. Pude apreciar cómo introducían la mano en mi interior y sacaban algo. Después de mucho tiempo tumbado sobre esa mesa fría, empezaron a coserme las heridas. Me habían extirpado varios órganos. 

    Mi cuerpo se encontraba inerte, me metieron en una bolsa y me tiraron a un pozo muy profundo. Saqué mi brazo de la bolsa y me pude agarrar a un saliente para no caerme al vacío. Cuando ya había perdido toda esperanza y mi destino era acabar en ese agujero, noté cómo alguien me cogía y empezaba a tirar de mí. Por fin alguien se había dado cuenta de que aún no estaba muerto. Cuando vi a la persona que me había salvado la vida grité: «¡Elena!». Del grito que pegué desperté de ese atroz sueño y me senté en la cama. El sudor corría por mi cuerpo, me encontraba angustiado y sentía que me faltaba el aire. 

    En esos momentos me di cuenta de que había recuperado la memoria. Comencé a llorar por la emoción como si fuera un niño. Recordé los minutos antes de sufrir el accidente, había llevado a Elena a la universidad y de regreso a la tienda de Colón fue cuando impactaron contra mi coche. Todo el tiempo que había estado en el hospital me había cuidado ella, mi Elena, el amor de mi vida. 

    Reía y lloraba de la misma alegría, pensaba cómo se lo iba a decir. Cogí el teléfono para llamarla, pero me supo mal molestarla tan pronto. ¡Ya sabía usar el teléfono! «Gracias, gracias», agradecía a Dios por haber recuperado la memoria. 

    Respiraba profundo y notaba cómo mis pulsaciones se disparaban. Me tuve que relajar si no quería que me diese un infarto. Era tanta la emoción que sentía que no podía dejar de llorar. Me tumbé sobre la cama para relajarme. Dejé pasar unos minutos, y cuando estuve más tranquilo, miré las fotos del teléfono. Elena salía guapísima. ¡Cómo quería a esa mujer, la amaba con locura! 

    Entonces me pude hacer una idea de lo que habría sufrido. Recordé cuando estuvimos debajo del chopo y casi nos besamos. Fui consciente del esfuerzo que tuvo que realizar para no hacerlo. No quería que sufriese más de lo que ya lo estaba haciendo. Pensaba en cómo decírselo, aunque, al darle vueltas más fríamente, decidí que quería darle la sorpresa en el momento oportuno. 

  



 Capítulo 19 

      

    Elena 

      

    Me desperté sobre las ocho de la mañana. Me lavé la cara y preparé el desayuno: un zumo de naranja natural, un café con leche y unos churros bien calientes. 

    Más tarde, me fui a la ducha. Cuando el agua estaba en su temperatura ideal, me metí dentro. Dejé que el líquido corriese por mi cuerpo mientras permanecía con los ojos cerrados. Apoyé mis manos sobre la pared mientras la pequeña cascada caía sobre mi espalda y así permanecí durante unos segundos. Puse el gel de baño sobre la esponja y me enjaboné por todo el cuerpo. Al estar cubierta de espuma recordé cuando compartía el baño con Álex. Él se encargaba de aclararme el cuerpo y yo hacía lo mismo con el suyo. Minutos después nos hacíamos el amor mientras el agua caía sobre nosotros. 

    Me vestí con la ropa que tanto le gustaba: un pantalón de pitillo de color negro, una camisa ceñida al cuerpo con los botones desabrochados hasta el canalillo y una chaqueta, también ceñida, que me regaló. Me pinté los labios con un carmín rojo vivo, y apliqué de forma estratégica mi perfume, Chanel Nº5 y, para completar mi atuendo, las gafas negras. 

    Me dirigía a sacar el coche del garaje y comprobé cómo algunos hombres se giraban a mi paso. Reconocía que iba muy llamativa y dejaba un rastro de perfume tras de mí. 

    Tomé la decisión de no presionar a Álex para que recuperase la memoria. De momento, no habría nada de fotografías ni de lugares conocidos, se trataría de una visita cordial. ¿Cuánto tiempo podía durar esta situación? No lo conocía, dependería de Álex. Lo que sí sabía y tenía claro era que lo esperaría el tiempo que fuese necesario. Mi vida fuera la que fuera siempre estaría al lado suyo. 

    Llegué al hospital y subí a la habitación. La puerta estaba cerrada. Pensé que Álex estaría durmiendo a pesar de las horas que eran. Abrí con sigilo y comprobé que, efectivamente, estaba dormido. Me senté junto a él y me puse a leer un libro que había comprado, se llamaba Cuando tú no estás. Al cabo de unos minutos tuve la sensación de sentirme observada. Levanté la vista y Álex me miraba fijamente sin decir nada. 

    —Qué guapa estás y qué bien hueles. —Esas palabras fueron sus buenos días. 

    —Gracias. ¿Cómo te encuentras? 

    —Bien, con un poco de dolor de cabeza. ¿Podrías pedir una pastilla a ver si se me pasa este puto dolor? 

    —Voy a por una pastilla y enseguida vuelvo. 

    —Te lo agradecería de corazón. 

      

    Álex 

      

    Era de los días que más atractiva había venido, llevaba puesto todo lo que a mí me gustaba. Incluso llevaba puesta la chaqueta que le había regalado. Menos mal que salió por unos minutos porque la emoción que sentía provocó que se me cayeran unas lágrimas. Al poco tiempo, la diosa del amor volvió a entrar con la pastilla en una mano y la botella de agua en la otra. Me incorporé en la cama. Elena se acercó para darme el comprimido, mientras me lo tomaba la miré fijamente. 

    —¿Por qué me miras de esa manera? —preguntó Elena mientras se ponía las gafas por encima del pelo. 

    —Te encuentro diferente. 

    —Pues soy la misma de siempre —contestó con una sonrisa. 

    —Sé que ya me lo has dicho, pero no puedo entender que tu novio se fuera sin decirte nada. 

    —Así ocurrió, un día se levantó y se fue —comentó Elena. 

    —Si yo fuese tu novio nunca te abandonaría, antes preferiría morirme que dejarte. —Observe cómo se le pusieron los ojos lagrimosos—. ¿Vivíais juntos? 

    —Sí, pero duró muy poco. —Su tuvo que levantar, tenía la impresión de que se derrumbaría en cualquier instante. 

    —Veo que llevas la chaqueta que te regalé. —Elena se quedó inmovilizada; durante unos segundos estuvo procesando lo que acababa de escuchar. Me miró y me pidió, con lágrimas en los ojos, que se lo repitiera, y yo la obedecí—. Veo que llevas puesta la chaqueta que te regalé. 

    Elena se derrumbó y empezó a llorar hasta que se acercó con timidez y me abrazó con tanta fuerza que le tuve que decir que no me dejaba respirar, no podía consolarla. No paraba de repetir que me quería mucho, sin dejar de besarme. Cuando se tranquilizó y pudo separarse de mí, tenía los ojos negros del rímel, que se le había corrido a causa del llanto. 

    Estaba hecha un flan a causa de los nervios. Me acariciaba la cara incrédula por la nueva situación; había recobrado la memoria. Sentía el vello de punta solo de pensar que estuve a punto de separarme de Elena para el resto de los días. 

    Teníamos que retomar nuestra vida, pero antes tenía que terminar con mi rehabilitación, por suerte me había alejado de la silla de ruedas. Las muletas eran mis nuevas compañeras, sin ellas no podía salir a ninguna parte; las piernas apenas podían mantenerme en pie. 

    Con la memoria recuperada, mi autoestima subió de una forma imprevista, sabía muy bien cuál era mi meta. Elena se veía feliz, las pequeñas dudas que podía tener se desvanecieron. Tenía claro por qué me había enamorado de ella. Lo que nunca me podré perdonar fue cómo pude dejar que se alejara de mi lado. Pasé por una de las peores etapas de mi vida, era muy duro para mí el verme reflejado en un espejo y preguntarme quién era esa persona. 

    Entró Rosa a la habitación y al vernos abrazados, con las sonrisas que plasmábamos en nuestros rostros, en seguida se dio cuenta de lo que ocurría. No pudo evitar acercarse y abrazarnos como si de un familiar se tratase. 

    Poco a poco, la habitación se fue llenando de enfermeras, todas querían felicitarme y disfrutar de la buena noticia. Un aroma salía de mi cuerpo, el sudor estaba haciendo efecto y cada minuto que pasaba se volvía más insoportable. Necesitaba lavarme urgentemente. Ayudándome con las muletas me fui a la ducha y me puse debajo del agua. La silla que tenía allí me facilitaba mucho el esfuerzo que debía realizar. 

    Después de permanecer bajo de la ducha por bastante tiempo y comprobar que la piel de mis dedos se había arrugado ligeramente, decidí que era hora de salir. No podía estar apoyado sobre las muletas y secarme a la vez. Era obvio que necesitaba ayuda. Llamé a Elena. Cuando entro al baño me miro de arriba abajo, yo me encontraba de pie apoyado sobre las muletas. Bajó la vista y empezó a reírse, decía que me parecía a un espantapájaros con las muletas. 

    —No puedo secarme estando apoyado en las muletas, ¿me puedes ayudar? 

    Ella cogió la toalla y empezó a secarme. Su perfume me estaba volviendo loco. 

    —No sabes el miedo que he pasado, llegué a pensar que te perdería. 

    —No pienses en eso, tenemos que hacer todo lo posible para que mis piernas empiecen a andar sin ayuda. 

    —Eso ya depende de ti, y de lo que estés dispuesto a hacer para conseguirlo—. Me miró con mucha ternura, no pude evitar darle un beso en los labios. 

    Habíamos fortalecido nuestra relación, deseaba con locura poder acariciar su piel y saborear su cuerpo. Había pasado tanto tiempo que apenas recordaba su tacto. Elena era una diosa del amor, de esas por la que muchos hombres matarían por estar con ellas. Sabía la suerte que había tenido al encontrarme a una mujer como ella. 

    Apenas podía andar, mis piernas eran muy frágiles y me tenía que forzar mucho para poder dar pequeños pasos. Sabía que no iba a ser un camino de rosas y todo el esfuerzo iba a ser poco para conseguirlo. 

    Contaba con todos los medios necesarios para conseguirlo, pero había algo en mi cuerpo que no acababa de funcionar. Me preocupaba el tener algún tipo de lesión que no me dejara avanzar. Después de haberme hecho varias pruebas se pudo comprobar que no existía ningún impedimento para que lo consiguiera. Tenía que seguir teniendo paciencia y esforzarme al máximo. 

      

    Elena  

      

    El propio Álex fue quien me dio la mejor noticia que me podían dar: había recuperado la memoria y con ello, también, su vida. 

    Teníamos que ir con prudencia ya que no todo estaba resuelto. Sin embargo, Álex había recibido una inyección de autoestima. 

    No podía describir la sensación que sentía, teníamos la oportunidad de recobrar nuestras vidas. La alegría era inmensa. Esto había que celebrarlo, Álex no cabía en sí mismo de felicidad y no era para menos. 

    Cogió las muletas y nos fuimos a la cafetería. Daba pequeños pasos a pesar del esfuerzo que hacía. Nos sentamos y pedimos unas cervezas sin alcohol para celebrarlo. Nos quedamos mirando por unos segundos y nuestras manos se entrelazaron. 

    —¿Cómo te encuentras?  

    —Como en una nube —contestó Álex—. Poder recordar es un milagro. 

    —Durante el tiempo que has estado ausente me he dado cuenta lo mucho que te quiero. 

    Nos besamos varias veces sin importarnos la gente. Estuvimos andando por los pasillos durante media hora. El esfuerzo de Álex era notorio y el sudor empezaba a fluir, por lo que decidió regresar a la habitación. Necesitaba descansar, sus piernas empezaban a temblar. 

    Nada más llegar al cuarto se echó sobre la cama, su cansancio era evidente. Le ayudé a quitarse las zapatillas y le di un masaje en las piernas. Le preocupaba que sus extremidades no acabaran de responderle. Teníamos mucho trabajo por delante. 

    Aproveché que se quedó durmiendo para ir a hablar con mi amigo Jesús. Él era fisioterapeuta y trabajaba en un centro de alto rendimiento. Le puse en antecedentes y le expliqué en la situación en la que se encontraba Álex. Al principio se mostró reticente, pero debido a mi insistencia y recordándole que tiempo atrás traté a su mujer que sufría una depresión posparto, no le quedó más remedio que aceptar a Álex como si se tratase un deportista de élite, con la condición añadida de que le realizarían una resonancia magnética para descartar una lesión medular. 

    Al día siguiente, a primera hora de la mañana, nos fuimos a la clínica Quirón situada en la avenida Blasco Ibáñez. No tardaron en llamarle para realizarle la resonancia; los resultados se los enviarían a Jesús. De vuelta al hospital, Álex se quiso pasar por la tienda de la calle Colón. No me pidió ayuda para bajarse del coche, lo hizo solo usando las muletas. Cuando Sergio y Sofía nos vieron entrar, se quedaron parados y sorprendidos.  

    —¿Este es el recibimiento que me vais a dar? —Álex arqueó las cejas. 

    Sofía no tardó en salir a su encuentro, le dio dos besos y un abrazo; de la misma emoción que tenía se le saltaron unas lágrimas. Sergio lo abrazó varias veces, su alegría era evidente. 

    —¿Cuándo vas a dejar las muletas y te vas a poner a trabajar? —bromeó. 

    —Mañana mismo —contestó Álex con una sonrisa. 

    —¿Cómo te encuentras? —preguntó Sergio aún sorprendido por la presencia de Álex. 

    —Bien, si no fuese por las piernas. —Álex hizo un gesto de resignación. Y no tardó en pedir una silla para sentarse; sus piernas empezaban a sufrir estando de pie. 

    Mientras que los chicos se ponían al día, Sofía y yo nos fuimos a tomar un café. Nos sentamos en una mesa libre situada en la terraza desde donde podía ver la tienda, por si Álex necesitaba mi ayuda.  

    —¿Cómo lo llevas? —cuestionó Sofía. 

    —Con mucha paciencia, me temí lo peor. Se puede decir que Álex ha vuelto a nacer. 

    —¿Le ha quedado algún tipo de secuela? 

    —Sorprendentemente, no le han quedado secuelas en el cerebro, que era lo que más me preocupaba, ya que es lo normal. —Era el primer café que me tomaba fuera del hospital y su sabor era diferente. 

    —Elena, tengo que darte una noticia. —La miré con las cejas arqueadas. 

    —Sergio me ha pedido que me case con él. —Puse cara de sorpresa—. Mira el anillo que me ha regalado.  

    —¿Tú qué le has dicho?  

    —¡Qué… sí! 

    Me levanté y le di un abrazo. Sofía estaba emocionada y me alegraba por ella después de lo que le sucedió en el pasado. Terminamos de tomarnos el café y nos fuimos a la tienda. Al entrar, vimos cómo Álex y Sergio se abrazaban; supuse que Sergio le habría dado la noticia. 

    Abracé a Sergio y le dije que me alegraba mucho por ellos. Se nos había adelantado. Álex me miró y agachó la cabeza, sabía lo que estaba pensado. Él me pidió que nos casáramos en Londres, y yo rechacé su propuesta. Ahora estaba arrepentida. No quise adelantarme a las circunstancias, y quería estar segura del paso que iba a dar. 

    Tampoco teníamos prisa, lo importante era que Álex se encontraba bien y que habíamos empezamos a vivir juntos. Tuvimos la mala suerte de que el accidente se interpusiese en nuestra vida, pero como se suele decir: «¡Lo que no se rompe se hace más fuerte!». Me servía para sacar algo positivo de esta situación. 

    Sobre las tres de la tarde me encontraba con Álex sentada en un banco en los jardines del hospital cuando recibí la llamada de Jesús. Después de leer el informe que le enviaron de la clínica Quirón, me informó de que Álex no sufría ninguna lesión que le impidiera andar y eso era esencial. El horario que le marcó para empezar la rehabilitación era de diez a doce de la mañana. 

      

    Álex 

      

    Esperaba tumbado a que llegase Elena para empezar la rehabilitación. Tuve tiempo suficiente para poner mis pensamientos en orden. Después de estar postrado algunos meses en la cama, me replanteaba lo que verdaderamente tiene importancia en esta vida. Lo prioritario era ponerme bien y poder moverme sin precisar ayuda. No quería dar pena ni tampoco necesitaba compasión. Yo soy de las personas que piensan que las cosas suceden por algo, y si el accidente que me ocurrió fue una prueba de amor, bienvenido sea. Tenía a mi lado a la persona que más quería, Elena demostró con creces el amor que sentía por mí. En los peores momentos y cuando las dudas estaban presentes, ella se mantuvo firme y no perdió la esperanza de que nuestro amor acabara como debía; de la forma en la que lo había hecho, los dos juntos de nuevo. 

    Tenía el presentimiento y la certeza de que mi vida daría un giro de ciento ochenta grados, no me pregunté el porqué, pero lo sentía en mi interior. 

    Miré el reloj y me di cuenta de que Elena se estaba retrasando. No quería llegar tarde el primer día de rehabilitación. Tenía el chándal sobre la silla y sin pensarlo dos veces me incorporé de la cama, mi intención era vestirme sin ayuda. Lo primero que hice fue apoyarme en los antebrazos de la silla y ponerme de pie. Mis piernas aguantaron por unos segundos sin necesidad de apoyar las manos. Me senté y me puse los pantalones. Mi primer objetivo estaba cumplido. Después me calcé los calcetines y las zapatillas. Para finalizar, me vestí con el polo de Nike de color negro donde mis pectorales se marcaban. Cogí las muletas y caminé hasta el baño, allí las dejé a un lado para lavarme la cara. Me peiné y me quedé mirando al espejo y vi que Álex había regresado. Fue tanta la emoción que sentí que el vello se me puso de punta. Mis piernas empezaban aguantar mi cuerpo. Con el apoyo de una mano en el lavabo, pude dar algunos pasos cortos y grité en mi interior de rabia. 

    Cuando salí del baño me encontré a Elena en la puerta de la habitación, ella estaba radiante como siempre. Se quedó mirándome como si no me hubiese visto nunca, una sonrisa picarona lucía en su rostro. 

    —¿Qué es lo que me he perdido? —preguntó nada más verme. 

    Mi cuerpo estaba más recto y daba la impresión de que las muletas solo las utilizaba como apoyo y no como si fueran una parte más de mi cuerpo. Elena me abrazó, al notar sus pechos sobre mi tórax, sentí cómo una corriente de electricidad me recorría. Con una mano la cogí de la cintura y la besé. Tuve la misma sensación que cuando lo hice por primera vez. 

    —¿Nos vamos a la rehabilitación o nos vamos a la cama? —le pregunté. 

    —A rehabilitación, lo primero es lo primero; lo de la cama puede esperar. 

    —No sé qué decirte, la cama la tenemos aquí al lado y podíamos aprovechar. 

    —Sí es verdad que Álex ha regresado, ya empiezas a ser tú mismo—. Sonrió y acarició mi cara—. Tiene una mente sucia —contestó poniéndose las gafas. 

    Caminábamos por el pasillo para coger el ascensor, nos cruzamos con dos enfermeras que se quedaron mirándome con una sonrisa. Era un síntoma de que había vuelto. Subimos al ascensor y cuando se cerraron las puertas, Elena se abalanzó sobre mí. Me dio un beso y me mordió el labio con tanta fuerza que me dejó las huellas de sus dientes. Las puertas del ascensor se abrieron y salimos a la recepción. No sé qué hubiese sucedido si el trayecto hubiese durado más tiempo. Me pasaba la lengua por los labios mientras Elena me miraba y se reía. 

    Nos subimos al coche y le puse la mano entre las piernas y ella las cerró aprisionándola. 

    —No sigas, Álex, que no respondo. —Su mirada era de deseo. 

    —Has empezado tú esta guerra —le contesté mientras mi mano subía hacia arriba. 

    —Para, Álex, que llegamos tarde. —Quité la mano de sus muslos pese a que la notaba muy excitada. 

    —Te haré caso y me estaré quieto porque una parte de mi cuerpo empieza a manifestarse y podremos tener otro accidente. 

    Cuánto la deseaba y por lo que pude comprobar ella sentía lo mismo. Conseguía que en pocos segundos mis pulsaciones se dispararan. Tenía ansiedad por acariciar su cuerpo y perderme en su umbral. 

    Llegamos al centro de rendimiento. Jesús se encontraba en su consulta con la puerta abierta. Cuando nos vio, salió enseguida. Besó a Elena y a mí me dio la mano. 

    —Álex, estaba terminando de completar tu informe. ¿Tienes ganas de empezar? 

    —Lo estoy deseando —le comenté, ansioso. 

    Entramos en una sala llena aparatos y máquinas de ejercicio. En una parte de la sala había una tabla con correas. 

    —Álex, empezaremos por ponerte en la tabla inversora vertical. Alivia la espalda, especialmente las lumbares y refuerza los abdominales. También ayuda a estirar la columna vertebral y favorece el alargamiento de los músculos. Elena, tú le controlarás el tiempo. Tienes que permanecer un minuto bocabajo y tres minutos en posición vertical. 

    Jesús me ató con las correas los tobillos y, poco a poco, fue cambiando la posición de mi cuerpo hasta estar completamente en vertical bocabajo. Tuve la sensación de que me estaban estirando de los pies y de las manos, como queriendo romper mi cuerpo. Sin embargo, noté un gran alivio sobre mi columna. Era como si descomprimiera las vértebras. Los brazos los dejé caer como un peso muerto sobre el suelo nunca pensé que el estar bocabajo fuese tan placentero. 

    —¿Cómo te encuentras? 

    —Muy bien, es como estar liberado del cuerpo. 

    Elena controlaba el tiempo, noté mucha mejoría. Estuve en la tabla inversora vertical durante treinta minutos.  

    Jesús me puso en una camilla y empezó a estirar y a encoger mis piernas. Los tobillos me los retorcía de tal manera que me daba la sensación de que se me iban a desencajar. Más tarde, me puso en un arnés de bipedestación meleva, se trataba de arnés suspendido en el aire y sujetado por un émbolo metálico que regulaba la altura. 

    Las correas del arnés sostenían todo mi cuerpo; con ello conseguía que los pies se apoyaran en el suelo sin soportar el peso del cuerpo. Podía empujarlo con las manos y recorrer cortas distancias. Elena me miraba como si estuviese contemplando a un marciano. El arnés tenía un regulador de altura, que Jesús bajó de tal manera que debía hacer fuerza con las piernas, manteniendo la seguridad de que no caerme, por lo que tuve la confianza para seguir andando. 

    Jesús se sorprendió por la facilidad con la que realizaba ese ejercicio. Yo también me quedé impresionado. Estaba convencido de que no pasarían muchos días hasta que pudiese caminar sin ayuda. Me sentía feliz, por fin tenía la seguridad de que esto iba por buen camino. Elena tuvo una buena idea al venir al centro de alto rendimiento. Cuando terminé la sesión, Jesús nos hizo entrar en la consulta del director del centro. 

    —Álex, te presento a German. Él es el director del centro y el médico rehabilitador. 

    —Sentaos, por favor —pidió muy amable German—. He estudiado el informe de la resonancia y no he visto nada que te impida andar. He estado viendo las imágenes de cómo te desenvuelves en el arnés. Recordé que estando en Madrid traté a un corredor de maratón que tuvo un accidente de moto y debido al tiempo que estuvo inmovilizado tuvo problemas para volver a andar. 

    —¿Cuál es el problema que tengo que me impide caminar? —pregunté con las cejas arqueadas. 

    —El problema que tienes es el tiempo que has permanecido inmovilizado. Tu cerebro se ha olvidado de cómo se hace, ese es el único problema. Es más importante de lo que parece. Por ponerte un ejemplo, los niños, cuando están gateando y empiezan a caminar, primero sus piernas tiemblan y no son capaces de aguantar el peso de su cuerpo y su orientación. 

    —¿Qué nos quiere decir, que su cerebro tiene la convicción de que nunca llegó a andar y esta vez es la primera? —cuestionó Elena.  

    —Mejor no lo hubiese explicado —dijo German. 

    —Me tranquiliza saber que ese es el problema. Paciencia y tiempo es lo único que necesito —comenté feliz de saber que solo era un contratiempo. 

    —Tendrás que venir durante unas semanas para fortalecer los músculos de tu cuerpo —sugirió German mientras guardaba mi expediente. 

    Me encontraba bien, todo iba según lo previsto. Le sugerí a Elena que podíamos pasar por mi casa para coger algo de ropa y, al mismo tiempo, darme una ducha. Ella me miró y sonrió como sabiendo lo que estaba pensando, era verdad que tenía una mente sucia como bien decía. 

    Subimos en el ascensor y nuestras miradas hablaban por sí solas. Entramos en mi casa y sin perder tiempo me fui a la ducha, me alegraba tanto estar otra vez en mi hogar. Cuando terminé de ducharme, me dejé caer sobre la cama. Sentía una paz en mi interior que era difícil de expresar. Me encontraba totalmente desnudo sobre las sábanas, preparado para recuperar la sensación de sentirme devorado por una diosa salvaje dispuesta a cobrarse su trofeo. 

    Elena entró a la habitación insinuándose, con el cabello recogido y con sus gafas negras. Llevaba una combinación corta trasparente de color negro. Solo con verla se me cortó la respiración; su mirada era penetrante y llena de deseo. Se acercó al borde de la cama y subió a ella como una gata en celo. Me separó las piernas y arañó mis muslos con las uñas: marcaba a su presa. Con las manos acarició mi pene, que en apenas segundos tras notar su contacto se puso como una roca de duro. Tuve una erección como nunca. Noté su lengua húmeda en mi miembro y cuando se lo introdujo en la boca consiguió que me estremeciera, había olvidado esa sensación. El juego de su lengua sobre mi pene me hizo enloquecer. Muy despacio, recorrió todo mi cuerpo con su boca. Sus pezones acariciaban mi pecho haciéndome suspirar. La besé y le mordí esos labios carnosos de color rojo vivo. Acaricié sus pechos duros y firmes, la puse sobre las sábanas y mi lengua se encargó de acariciar sus pezones. 

    Ella me cogió la cabeza y me fue guiando por donde quería que mi lengua húmeda le acariciara. Abrió sus piernas y permitió que mi lengua lamiera su clítoris. Todo su cuerpo se retorcía, mientras con sus manos ejercía presión sobre mi cabeza al mismo tiempo que me estiraba del pelo. Quería notar mi lengua en lo más profundo de su interior. Con sus gemidos conseguía excitarme más de lo que ya estaba. Mi lengua no paraba de acariciar su clítoris hasta que note un flujo en mi lengua. 

    —No pares, cariño, que me estoy corriendo. —Sus gemidos fueron en aumento. 

    Al momento, dejó de moverse. Tenía la mirada descontrolada. Se sentó encima de mí e introdujo mi pene en su interior. Sus movimientos fueron lentos al principio, aunque, poco a poco, aumentaron de velocidad. No recordaba esa sensación, me mordía en el cuello al mismo tiempo que hacía pequeños movimientos con su pelvis. Noté cómo mi pene se agrandaba por segundos. Con sus movimientos lentos me hizo enloquecer hasta llegar al clímax. Elena seguía moviéndose, estaba tan excitada que tuvo otro orgasmo. 

    Nos quedamos los dos mirando al techo exhaustos por el placer que habíamos sentido, nuestras manos se buscaron y se acariciaron. 

    Apenas me podía mover, noté como mi cuerpo se aflojaba. Era tanta la debilidad que tenía que era incapaz de darme la vuelta en la cama. Al cabo de unos minutos, Elena se levantó y se fue a la ducha. Escuchar el sonido del agua caer me relajó tanto que me quedé medio traspuesto. Me encontraba en un sueño placentero cuando noté unas gotas caer sobre mi cara. Abrí los ojos y comprobé que Elena escurría su pelo. Estaba desnuda, y por su mirada noté que quería exprimirme y sacarme hasta el último aliento. 

    —No tengo fuerzas ni para moverme, me has sacado todo lo que tenía retenido —le comenté para que se apiadarse de mí. 

    Elena me miró como si me perdonase la vida, pero me ayudó a levantarme y usando las muletas me metí en la ducha. Escuché el sonido de la puerta al cerrarse y pensé que Elena había salido. Terminé de lavarme. Me puse un pantalón corto y una camiseta blanca para estar más cómodo. 

    Me senté en el sofá observándolo todo. Cómo había echado de menos mi casa. Pensé por unos momentos que mi estancia en el hospital había terminado. No tenía ningún sentido que siguiese allí, ya que lo único que tenía que hacer era la rehabilitación y la realizaba en otro lugar. 

    Encima de la mesa había varias cartas, las miré para comprobar de quién podían ser. Una de ellas era del juzgado, concretamente del médico forense, en ella especificaba las lesiones que había sufrido. Cada lesión del cuerpo tenía una puntuación y cuánto más alta era, mayor era la indemnización. Por el tiempo que permanecí en coma, la lesión que tuve y las secuelas que me habían quedado, el forense determinó que me pertenecían ciento treinta mil euros. Una cantidad considerable. 

    Escuché que la puerta se abrió, y Elena entró con comida. 

    —He comprado paella, que sé que te gusta. 

    —La verdad es que tengo tanta hambre que me comería a Cristo por los pies. 

    —Tienes que recuperar las fuerzas, que tenemos que seguir donde lo habíamos dejado. —Ver la expresión de su cara me hizo reír. 

    —Ten un poco de compasión de mí, no quieras matarme el primer día. ¿Qué harías si te diesen ciento treinta mil euros? —Sus ojos se abrieron como dos luceros. 

    —Depende de la necesidad que tuviese. Lo mismo me iría un mes de vacaciones visitando medio mundo o bien lo donaría. —Su respuesta me sorprendió. 

    Le enseñé la carta del forense donde ponía la indemnización que me pertenecía por el accidente. 

    —¿Qué has pensado hacer con el dinero? 

    —He pensado en donarlo. A mí el dinero no me hace falta. Si te parece bien… —Quería saber su opinión. 

    —Pienso lo mismo que tú, a nosotros el dinero no nos hace falta. Tenemos el suficiente para seguir viviendo. Hay otras personas que lo necesitan más que nosotros. 

    La cogí de la mano y la miré fijamente a los ojos. 

    —Eres lo mejor que me ha podido pasar en la vida. Te quiero con locura. —Elena se levantó de la silla y me dio un fuerte abrazo seguido de un beso. 

    —Yo también te quiero con locura. 

    Llegó el momento de regresar al hospital. No sabía por cuánto tiempo tendría que permanecer allí. 

    Cuando entramos apenas había nadie en la recepción, cosa que me sorprendió. Subimos en el ascensor y de camino a la habitación se escuchaba un murmullo que no sabía de dónde salía hasta que, de repente, dejó de escucharse. 

    Al abrir la puerta, las luces se encendieron. La sorpresa fue mayúscula, estaban las enfermeras, mi amigo Iván, Sergio y Sofía. Estaban casi todos, solo faltaban mis padres. No pude contener mis lágrimas, causadas por la emoción que sentí. No sabía cómo agradecerles lo que habían hecho por mí. Elena lo había preparado todo, por eso no puso ninguna objeción cuando le dije de ir a mi casa. Las enfermeras aplaudían al mismo tiempo que se separaban conforme iba avanzando. Al fondo de la habitación vi un pequeño resplandor, eran mis padres que estaban al lado de una tarta de cumpleaños. No pude aguantar más y me derrumbé por la emoción. No sabía que era mi cumpleaños. Abracé a mis padres como nunca lo había hecho. Mi madre se puso a llorar y a mi padre, pese a que era más duro que un roble, se le cayeron unas lágrimas. 

    Esta situación era la típica de una película americana, y todo se lo debía a Elena. Tenía un regalo que mi amigo Iván se encargó de darme, era un sobre en blanco. Lo abrí con delicadeza y saqué la hoja que había dentro, al leerla di un grito: era el alta del hospital, ya podía irme a mi casa. Le di un fuerte abrazo a Iván. En cierta medida, él me salvó la vida. Abracé a todo el mundo, dándoles las gracias por lo que habían hecho por mí. A mi amigo Sergio solo le podía ofrecer mi vida por tantos años juntos, ya éramos como hermanos. A Sofía le di las gracias por ser como era. 

    Antes de llevar a mis padres a su casa, tuve cinco minutos para despedirme de un lugar mágico para mí. Le dije a Elena que me acompañara, salimos al jardín del hospital y fuimos andando con la ayuda de las muletas hasta el chopo, el árbol que nos protegió de los rayos solares y que tantos secretos guardaba. 

    En el tronco del árbol escribí: «gracias por acogerme en los momentos duros y protegernos con tus hojas». De repente vino una pequeña brisa que hizo que sus hojas se moviesen como una respuesta a mi agradecimiento. O eso quise pensar. 

    Llevamos a mis padres a su casa, en el Vedat de Torrent. No sabían cómo darle las gracias a Elena. Me sorprendió mi padre cuando le dijo que era como una hija. Mi madre me miró porque también le sorprendió. Mi padre era de ese tipo de personas a las que les cuesta expresar sus sentimientos y Elena se había ganado su corazón. 

  



 Capítulo 20 

      

    Elena 

      

    Álex se encontraba agotado por tantas sorpresas. Solo aguantó hasta llegar a casa, donde, sin pronunciar palabra, se fue a la habitación. Cuando entré lo vi sobre la cama durmiendo, le quité la ropa y lo tapé con una sábana. 

    Pensé que lo mejor que podía hacer era quedarme a dormir en el sofá. Me había acostumbrado a leer un poco antes de acostarme. Me quité la ropa y me puse una camiseta de Álex. Seguí leyendo una novela romántica: Cuando tú no estás. Me tenía intrigada porque también el protagonista tuvo un accidente que le produjo un coma. 

    Noté que mis ojos empezaron a pesarme y dejé el libro encima de la mesa, después apagué la luz de la lamparita de lectura. Puse el despertador a las ocho y media de la mañana porque Álex tenía que seguir con la rehabilitación. 

    Al día siguiente el reloj empezó a sonar, lo miré de reojo. ¡Joder, cuando mejor estaba suena la alarma! Primero abrí un ojo y después el otro, por unos segundos me quedé mirando al vacío. Pensé en lo que había sucedido el día anterior. Me levanté y lo primero que hice fue darme una ducha para despejarme. Comprobé que Álex se encontraba en la misma posición en la que lo dejé por la noche. El agotamiento del día anterior era tal que apenas se había movido. Le dejé seguir durmiendo mientras bajaba a comprar el desayuno; quería que el día empezara con buen pie y por eso compré churros con chocolate, como le gustaba a Álex. 

    Cuando de nuevo entré en la habitación, comprobé que ya se había levantado y se estaba duchando. Me sorprendió ver una muleta al lado de la mesita, eso era muy buena señal. Su recuperación iba por buen camino cada día dependía menos de su ayuda. 

    Preparaba el desayuno en la cocina cuando Álex entró. Lo miré de arriba abajo. Se había engominado el pelo y se había vestido con unos pantalones de chándal y una camiseta de color negro ceñida al cuerpo. Estaba para comérselo. 

    —¿Qué tal has pasado la noche? —le pregunté mirándole a los ojos. 

    —Muy bien, he descansado como hacía tiempo que no lo hacía. 

    —Veo que vas mejor, solo utilizas una muleta. 

    —Me encuentro muy bien y con mucha fuerza. He notado mucha mejoría en mis piernas. Soy capaz de mantenerme de pie sin caerme. —Lo miré y comprobé que era cierto lo que me había dicho. 

    —¡Ese es mi chico, está hecho un hombre! —Me miró y sonrió 

    Los churros desaparecieron en un abrir y cerrar de ojos. El chocolate se lo bebió sin apenas pestañear. Yo soplándole por lo caliente que estaba y él apenas lo notó. 

    A las diez de la mañana llegamos al centro de rendimiento. Mientras Álex se ejercitaba con la rehabilitación, yo lo esperaba en una sala ojeando las revistas de moda. German, al verme, me llamó. Su llamada me inquietó, tuve la sensación de que podría haber ocurrido algún contratiempo. La expresión de su cara era de preocupación, lucía una sonrisa algo rara. Cuando entré en su consulta me pidió que me sentara mientras él terminaba de hablar por teléfono. 

    —Perdona, Elena. Era una llamada que no podía rechazar. 

    —¿Hay algún problema con Álex? —pregunté un poco preocupada. 

    —No, para nada. Álex está mejorando a pasos agigantados, no tengo la mayor duda de que unos días se encontrará totalmente recuperado Te he llamado por otro motivo. —Le miré algo desconcertada—. Tenemos un amigo en común, el doctor Iván y me ha hablado muy bien de ti. Me ha dicho que eres una de las mejores psicólogas de Valencia. 

    —Intento hacer mi trabajo lo mejor posible. —No sabía a dónde quería llegar. 

    —Mi mujer no se encuentra bien. Desde que se murió un niño que estaba tratando en el hospital ha cambiado mucho, no quiere ir a trabajar y apenas sale. 

    —¿Cómo se llama tu mujer? —pregunté algo sorprendida. 

    —Se llama Carolina, y es pediatra en el hospital La Fe.  

    —Me gustaría ayudarte, aunque no tengo consulta propia. Soy profesora en la universidad y apenas tengo tiempo para dedicarme a atender a pacientes. 

    —Si es por la consulta, no hay problema, tengo una vivienda en la avenida del Oeste, en el número veintiséis, puerta siete. Está recién reformada y hace unos días que terminaron de montar los muebles. La puedes utilizar como consulta. Ya no tienes excusa. —Lo miré con las cejas arqueadas. 

    No podía negarme después de cómo habían tratado a Álex. 

    —De acuerdo lo haré, pero primero iré a ver la casa. Tiene que ser un lugar acogedor. 

    —Gracias, Elena. Toma, estas son las llaves. 

    German me dio las llaves antes de que me pudiera arrepentir. Dicen que favor con favor se paga. Para mí lo más importante era que Álex iba mejorando, si tenía que tratar a su mujer, tampoco habría problema. 

    Álex terminó su rehabilitación y salió con una sonrisa de oreja a oreja, apenas se apoyaba en la muleta. 

    —Qué sonriente sales. 

    —Elena, estoy para correr una maratón. —Su cara era de plena satisfacción. 

    Álex propuso ir a la playa para andar por la arena Se lo habían aconsejado para fortalecer sus piernas. 

    Diez minutos más tarde nos encontrábamos en la playa, nos quitamos las zapatillas y caminamos descalzos. Al principio a Álex le costaba un poco, pero conforme fuimos andando estuvo más cómodo. Nos cogimos de las manos como dos adolescentes. Yo me encontraba feliz simplemente estando a su lado. 

    Estuvimos caminando durante veinte minutos por la arena hasta llegar a un restaurante que estaba en la línea de la playa. Nos paramos y nos sentamos en la terraza. Nunca me había sabido tan bien una Fanta de limón con dos cubitos de hielo. 

    —Álex, mientras te esperaba, German me llamó y me ha pedido que trate a su mujer, que está pasando por unos momentos delicados. 

    —¿Qué le has dicho? 

    —No me podía negar después de cómo te están atendiendo. 

    —Te vendrá bien y así no tendrás que estar tan pendiente de mí. —Lo miré alucinada, se encontraba como si no hubiese pasado nada. 

    De regreso a casa, Álex no paraba canturrear, no conocía esa faceta suya. En todo el tiempo que nos conocíamos nunca lo había escuchado cantar. Le pregunté que si se había tomado algo. Él me miró y empezó a sonreír. 

    —Me siento vivo de nuevo —me contestó. 

    Mientras Álex seguía entonando melodías, me dio por pensar si no me habría precipitado al contestar afirmativamente a German. Algo me decía que me lo tenía que haber pensado mejor. Me consideraba una persona agradecida y por eso no ponía impedimentos a la hora de ayudar a las personas que me lo pedían. 

    Nada más cruzar la puerta de la casa de Álex, él empezó a quitarse la ropa. Desde el salón lo podía escuchar cantar; mejor dicho, berrear. No podía evitar reírme. Empezaba a pensar que tanta medicación le había afectado al cerebro. 

    La arena que se había quedado en mis pies me incomodaba. Me gustaba pasear por la playa, pero odiaba la arena. 

    Álex se lo estaba tomando con mucha calma, parecía que no tenía pensado salir por el momento de la ducha, por lo que cogí mis llaves y me fui a mi casa a ducharme; no podía soportar por más tiempo la arena entre los dedos de los pies. 

    Me lavé y me liberé de la tierra. El alivio que noté fue mayúsculo. Me puse un pantalón corto de deporte y una camiseta blanca amplia. Escuché el sonido del Whatsapp. Miré el teléfono y comprobé que el mensaje era de Álex. 

    —Tengo una sorpresa para ti. 

    Volví a su casa y, al no verlo en el salón, fui a su habitación. Me lo encontré desnudo salvo por una pajarita que llevaba puesta en el cuello y un lazo en su cintura. Me tapé la boca con las manos para evitar que viese cómo me estaba descojonando de risa. 

    Se levantó de la cama y vino hacia a mí. Me dijo que estirase del lacito para coger mi regalo. Hice lo que me dijo. Tiré de una de las puntas de la cinta que le ataban y me cogió con las manos por debajo del culo. Me levantó hasta que mis pechos estuvieron a la altura de su boca, entonces metió la cabeza debajo de mi camiseta y empezó a lamer mis pezones, consiguiendo que se me endurecieran y que un ligero cosquilleo me recorriera el cuerpo. Álex seguía acariciando mis pezones con su lengua, por lo que mi excitación fue en aumento. 

    Me quitó la camiseta y me tapó los ojos con un fular negro. Me empujó hasta que caí sobre la cama. Entonces me quitó los pantalones y las bragas. Me ató las manos a un soporte de la cama. Al tener los ojos tapados todo se volvía más misterioso. Noté cómo me pasaba un cubito de hielo por mis pezones. El contraste del frío del hielo con el calor de su lengua consiguió que se me pusiera el vello de punta. Con el cubito acariciaba mi cuerpo y su lengua, después, realizaba el mismo recorrido. Noté una sensación que nunca había sentido. Me tenía a su merced, las caricias de su lengua sobre mi clítoris consiguieron que mi cuerpo se retorciera. 

    Pedía a gritos su pene. Me desató las manos y me quité el fular de los ojos. Cogí su pene y lo acaricié con la lengua como una posesa. Cerré los ojos al mismo tiempo que me lo introducía hasta el fondo de mi boca. 

    Después de un tiempo decidió que quería darme placer y me introdujo su pene con un movimiento brusco en la vagina, lo que provocó que mis gemidos fuesen cada vez más fuertes. Dominaba mi cuerpo como si fuese una muñeca de trapo. Tuve dos orgasmos casi seguidos, su miembro estaba más fuerte y duro que nunca, y yo solo quería sentirlo en lo más profundo de mí. Me senté encima y empecé a mover mi pelvis con rapidez, mientras echaba mi cuerpo hacia atrás sin sacar su pene de mi interior, gritaba de placer. Nunca lo había sentido tan adentro, empecé a temblar al mismo tiempo que tuve otro orgasmo, estaba descontrolada. Arañé su cuerpo. Álex me cogió del pelo y empezó a gemir; había llegado al clímax. 

    Me encontraba extenuada. Era tanta la flojedad que sentía que apenas me podía mover; Álex, en cambio, se mostraba pletórico y con ganas de seguir. Tuve que pedirle que me dejara descansar, necesitaba recuperar fuerzas. Nunca lo había visto con tanta energía. Estaba convencida de que se había tomado algún tipo estimulante; de lo contrario no se podía explicar su comportamiento. 

    —¿Qué es lo que te has tomado para estar tan enérgico? —Estaba sorprendida por su vitalidad. 

    —Esta mañana me encontraba algo cansado, le pregunté a Jesús si tenía algún tipo de complejo vitamínico. Me dio una pastilla. Cuando le pregunté qué era, me aseguró que se trataba de un complemento alimenticio. Pero lo que no me dijo es que también fuera un estimulante que aumentaba el deseo sexual. 

    Al día siguiente, cuando me levanté, me encontraba toda dolorida. Me dolían hasta las uñas de los pies, nunca Álex me había hecho gozar de esa manera. 

    Si no hubiese quedado con German para tratar a su esposa, me hubiese quedado todo el día en la cama; sin embargo, estaba preocupada por el estado de la mujer. No era el mejor día para conocerla, mi cabeza no se encontraba en condiciones óptimas para tal exigencia. 

    Había quedado con Carolina sobre las doce, si bien, quise estar una hora antes en la vivienda para familiarizarme con el lugar. No quería dar la sensación de encontrarme desubicada en un sitio donde debía tratar a una paciente. La verdad es que me sorprendí cuando entré a la casa; tal y como me había dicho German estaba recién reformada y todos los muebles eran perfectos. 

    La cocina se encontraba totalmente equipada, la nevera contenía comida y bebida como si ya estuviesen viviendo allí. El salón era el lugar idóneo para tratar a cualquier paciente, disponía de un sofá y dos sillones de piel de color marrón, muy cómodos. Entre el sofá y los sillones había una pequeña mesa de cristal. Reconocía que German tenía buen gusto para la decoración. Dejé unas revistas de psicología sobre la mesa, y puse algunas titulaciones que tenía sobre el mueble principal para que el lugar diese el efecto deseado. Era primordial que cualquier paciente se sintiese cómodo y seguro con la persona que la iba a tratar, y los diplomas y las titulaciones ayudaban a ello. 

    Esperaba a mi paciente sentada en un sillón cuando sonó el timbre. Me puse la bata blanca y abrí la puerta. Vi a una mujer muy atractiva vestida de forma elegante, con un traje de chaqueta de color gris claro y una camisa negra. Cubría sus ojos con unas gafas oscuras. Su perfume olía muy bien, era de esos que dejan huella. 

    —¿Carolina? —le pregunté con una pequeña sonrisa—. Pasa, por favor. 

    —Gracias —contestó con timidez. 

    Pasamos al salón y le pedí que se sentara en un sillón. 

    —¿Estás cómoda o prefieres sentarte en el sofá? 

    —Estoy bien, gracias. —Se quitó las gafas y vi su mirada de tristeza. 

    —Tenemos que estar en un ambiente relajado y de confianza, de lo contrario no daremos con el origen de lo que te pasa, por eso prefiero que me digas tu nombre y dónde trabajas. —Era una manera de romper el silencio. 

    —Me llamo Carolina Vergara y soy médico pediatra en el hospital la Fe, aunque desde hace unas semanas estoy de baja. 

    —¿Qué tal te encuentras? —le pregunté a la misma vez que le puse un vaso de agua. 

    —¿Cómo me encuentro? Eso es lo que me suelo preguntar. En mi vida siempre he tenido altibajos. Te crees que lo tienes todo controlado, pero en la realidad no es así. 

    —¿Cuál ha sido la causa que te ha llevado a esta situación? —Se la veía muy afectada. 

    —Trabajar con niños lo hace todo más complicado. Colaboro con Médicos sin Fronteras. He vivido la miseria que sufren los niños en los campos de refugiados y te duele no poder hacer más de lo que haces por ellos. 

    —Carolina, tenemos que ser conscientes de que es muy complicado llegar a todos los sitios. Por desgracia no puedes ayudar a todos los niños por igual y eso lo tienes que tener presente. ¿Qué me puedes contar de tus compañeros? 

    —Mi relación con mis compañeros es muy buena. Con German fue diferente; cuando nos vimos por primera vez saltó la chispa del amor y poco tiempo después formalizamos nuestra relación. Los dos decidimos colaborar con Médicos sin Fronteras y tomamos la decisión de viajar a los campos de refugiados. German se adaptó mejor que yo, él permanecía mucho tiempo allí. Yo debía volver porque la presión que sentía no me dejaba respirar. Pasaba un tiempo en Valencia, recargaba las pilas y de nuevo volvía. —Carolina empezaba a encontrarse más cómoda. 

    —¿Durante el tiempo que estabas en Valencia conociste a alguna persona que, en cierta manera, te liberara de esa presión? —De repente, su mirada cambió y se puso un poco nerviosa. 

    Permaneció callada por unos segundos, el roce de sus manos confirmaba que algo ocultaba. Hay personas que necesitan una válvula de escape y no son conscientes de lo que están haciendo. 

    —Conocí a un chico en el avión, nos miramos varias veces de una manera extraña. El avión aterrizó en el aeropuerto de Madrid, aunque yo tenía que pasar la noche en la capital para coger el tren destino a Valencia al día siguiente. No sé cómo ocurrió, pero cuando nos quisimos darnos cuenta estábamos follando en un hotel. Al día siguiente me encontraba sucia. Había estado follando con una persona que no conocía; sin embargo, a la misma vez me sentía liberada. 

    —¿Ocurrió alguna vez más o fue solo esa vez? —Miré a Carolina intuyendo que ocultaba una doble personalidad. 

    —Ocurrió más veces. Cada vez que regresaba a Valencia necesitaba liberarme y encontré en el sexo esa liberación. 

    —¿Quieres que lo dejemos aquí y mañana seguimos o prefieres continuar? 

    —Mejor lo dejamos. —Carolina se levantó, se puso las gafas y la acompañé hasta la puerta. 

    Era una mujer muy atractiva y tenía un cuerpo de diez. Ella sabía que era un caramelo para cualquier hombre y que jamás obtendría un no como respuesta. Elegiría a un hombre y lo conseguiría sin el mayor esfuerzo. 

    Hay personas que dicen necesitar una vía de escape para justificar sus actos, y disfrazamos el verdadero problema con nuestros comportamientos. Por lo poco que había podido observar de Carolina, comprendí que el estrés no era la causa que le había conducido al sexo como una válvula de escape. La doble personalidad es un padecimiento de la identidad del yo que podría poseer «dos caras». Esto puede suceder como un mecanismo de defensa de la mente cuando es sometida a un estrés extremo o un medio de lidiar con un problema que se tuvo durante la niñez y puede ser fruto de un trauma profundo. 

    Puedes tener una relación fuera de tu pareja por varios motivos, pero cuando se trata de la necesidad de mantener varias relaciones con hombres distintos es porque el sexo te empieza a dominar y te conviertes en una ninfómana. Cualquier adicción, sea la que sea, incluida la del sexo te puede cambiar tu vida sin darte cuenta, y cuando por fin eres consciente de ello, te encuentras metido en una espiral en la cual tu adicción empieza a dominarte. 

    Necesitaba averiguar si Carolina tuvo algún trauma en su niñez lo suficientemente importante como para que en la madurez se manifestase por medio de una doble personalidad. 

    De regreso a mi casa, pasé por el mercado central y compré algo de comida. Cuando entré, vi que Álex se había dejado la muleta, cosa que me alegró.  Dejé la comida en la nevera y me cambié de ropa. Me puse unas mallas negras y una camiseta de tirantes algo ancha para estar más cómoda. 

    Álex no tardó en llegar. Lo primero que hizo fue darme un beso y se fue a la ducha. Decía que el sudor le olía a perro muerto y razón no le faltaba. Me encontraba preparando un Martini blanco cuando Álex entró en la cocina con una toalla puesta que apenas le cubría. Su cuerpo aún se mantenía algo húmedo, y de esa guisa se sentó en una silla. 

    —Elena, siéntate en mis piernas. —Lo miré con las cejas arqueadas. 

    Dejé el Martini sobre la mesa y le obedecí. Empezó a colocarme hasta que estuve en la posición que quería. Me abrazó y puso su cabeza sobre mis pechos. 

    —¿Qué tal con tu nueva paciente? 

    —Bien, es una mujer muy atractiva —le contesté. 

    —Pero seguro que no será más atractiva que tú. —Su mirada picarona buscaba algo más—. Me tienes loco, solo con verte consigues que me excite. 

    —Me tienes que decir qué es lo que te tomas para estar con esta libido.  

    Me miró, acarició mis labios y sonrió. 

    —¿Qué te parece si nos vamos a comer una paella? —preguntó Álex. 

    —Dame cinco minutos para que me duche y nos vamos. —No me lo pensé dos veces. 

      

    **** 

      

    Álex había dejado atrás los días en los que dependía de las muletas para poder andar. Comenzábamos a tener una vida normal, como la que teníamos antes del accidente. Aún se tenía que poner al día en la gestión de las tiendas que tenía con Sergio y se pasaba casi todo el tiempo fuera de casa, y a mí aún me faltaban unos días para terminar el periodo de excedencia que solicité cuando Álex tuvo el accidente. 

    En menos de dos semanas tenía que retomar mis clases en la universidad, por lo que dispondría del tiempo suficiente para centrarme en Carolina, quería ayudarla a que retomase su vida, pero primero tenía que averiguar qué fue lo que le produjo ese cambio en su personalidad. 

    Me encontraba en el piso de German donde ficticiamente tenía mi consulta esperando su llegada. Estaba revisando los apuntes de la primera consulta cuando sonó el timbre de la puerta. 

    Carolina aparentaba estar agotada. Sus grandes gafas le tapaban las ojeras que tenía, ni el maquillaje había sido suficiente para disimularlo. El ir vestida toda de negro no le ayudaba a superar la crisis por la que estaba pasando. 

    —Carolina, es aconsejable que no vayas vestida toda de negro. Ese color representa tristeza, deberías de ponerte ropa de tonos vivos que te den alegría. ¿Cómo te encuentras hoy? 

    —Apenas puedo dormir. Estoy agotada y sin ganas de nada. 

    —Si no puedes dormir bien, es normal que te encuentres así. Carolina, ¿quería preguntarte si recuerdas si en tu niñez tuviese algún tipo de trauma? 

    —Siempre me he criado dentro de un ambiente familiar normal. No he pasado por momentos complicados en mi niñez. ¿Por qué lo preguntas? 

    —Por descartar episodios que en la madurez suelen surgir. Recuerdo que en la primera sesión comentaste que necesitabas tener sexo porque era una manera de liberarte de la presión y del estrés. 

    —Era la única manera de sentirme liberada —respondió con soberbia. 

    —¿Hace mucho tiempo que buscas esa liberación en el sexo? —Carolina se cruzó de piernas y se puso erguida en plan defensivo. 

    —Desde hace unos años. —Su respuesta fue cortante. 

    —¿Antes de formalizar la relación con German tuviste sexo con otros hombres y después de formalizarla seguiste teniendo contactos con otros hombres? —Carolina me miró de una manera desafiante y permaneció en silencio durante unos segundos. 

    —Soy una persona muy activa sexualmente. Antes de conocer a German tuve una vida muy plena. Después de conocerlo estuve un largo periodo de tiempo siendo fiel hasta que surgió lo del hombre del avión. 

    —Todas las preguntas que te estoy haciendo es porque quiero llegar a la raíz de dónde empezaron tus problemas. Una persona puede llevar dos vidas paralelas: una vida normal en su relación y en su trabajo y otra cuando necesitamos evadirnos de lo cotidiano y para ello necesitamos justificar nuestros actos. ¿Cuánto tiempo hace de tu última relación con otro hombre que no fuese con German? 

    —Hace unos siete meses. Coincidí con un hombre que conocí a través de una fotografía en una fiesta. —Empecé a notar unas malas vibraciones, algo me decía que tenía que estar preparada para lo que tenía que escuchar. 

    —¿Me puedes explicar lo de la fotografía? —pregunté, pese a saber que estaba entrando en un terreno peligroso. 

    —Álex es amigo de mi hermano, la primera vez que lo vi fue en una foto junto a mi hermano en un desfile de moda. Coincidí con él en una fiesta y esa misma noche nos enrollamos. Semanas más tarde nos volvimos a ver y mantuvimos una relación durante un mes. —Carolina notó el cambio en la expresión de mi cara. Tenía delante de mí a la mujer que estuvo con Álex. Con razón su cara me había resultado familiar, los vi juntos en un restaurante mientras cenaba con Miriam. 

    —Lo siento, Carolina. Tenemos que dejarlo aquí. Seguiremos la semana que viene, te llamaré y concretaremos el día. 

    Odié a la mujer que tenía delante. Ella fue la causante de que me alejara de Álex y me alegré durante unos minutos por su sufrimiento. Ese pensamiento era de la mujer y no de la psicóloga. Reconocía que mis celos me habían jugado una mala pasada, dejé que por unos minutos que mis sentimientos hablaran en silencio. Esto lo hacía todo más complicado. Me senté en el sillón meditando qué debía hacer, por unos momentos pensé en dejarla de ver y con alguna excusa mandarla a Miriam, para que fuese ella quien la tratase. 

    No podía evitar imaginarme a Carolina haciendo el amor con Álex y eso no lo podía soportar. Se me crearon muchas dudas de cómo afrontar esta nueva situación. A veces hay que hacer caso al instinto y no tomar decisiones de las cuales, luego, te puedas arrepentir. Con lo fácil que hubiese sido decir no a German cuando me pidió ayuda. Si lo hubiera hecho, ahora no me vería metida en este problema. 

    Salí del piso y cerré la puerta con llave mientras pensaba que quizás esa fuera la última vez que estuviera allí y que no volvería a utilizarlo. Me llegué a encontrar cómoda en el piso; era un sitio ideal para un gabinete de psicología. 

    Algunas mujeres por naturaleza somos un poco raras y un poco maniáticas en ciertas ocasiones. Por ejemplo, yo misma no podía llegar a casa y mirar a Álex de la misma forma en que lo solía hacer estos días de atrás. Necesitaba un tiempo para poder asimilar esta nueva situación. Pensar que Carolina fue una relación anterior y que yo le animé a luchar por ella no me quitaba la forma de pensar en ese momento, a sabiendas de que yo me sentía algo culpable. Si no la hubiese conocido todo hubiese sido diferente. 

    Era la primera vez que no me apetecía volver a casa y ver a Álex. Paseé por las calles sin rumbo fijo, sin saber dónde ir ni qué hacer. Cuando el aburrimiento se estaba apoderando de mí, entré a varias tiendas de ropa y perfumes y me di unos pequeños caprichos. No compré porque lo necesitara, sino que fue la manera de romper la pequeña angustia que sentía. 

    Llamé a mi amiga Miriam para comer juntas, hacía mucho tiempo que no lo hacíamos. Ella aceptó. Dio la casualidad de que también se encontraba realizando unas compras a escasos metros de mí. Cuando nos vimos nos sonreímos y nos dimos un pequeño abrazo. Nos fuimos a comer a un asador especializado en carne a la brasa, cerca de donde estábamos. 

    —¿Qué tal te fue con Lucía? —le pregunté al mismo tiempo que recogía mi pelo con una coleta. Miriam estaba guapísima, parecía que había hecho un pacto con el diablo. Tenía la misma cara que cuando nos conocimos en la universidad. 

    —Bien, está casi recuperada. Es muy madura para lo joven que es, y mentalmente ha demostrado ser muy fuerte para lo que le pasó. 

    —Me alegro por Lucía. Estaba convencida que dejarla en tus manos era la mejor opción. 

    —Elena, ¿qué te ocurre? Te veo preocupada, ¿has tenido algún problema con Álex? 

    — Solo quería verte y comer juntas. —Miriam me conocía mejor que mi madre. 

    —Elena, que nos conocemos muy bien y sabemos cuándo una tiene algún problemilla. 

    —La he conocido. 

    —¿A quién has conocido? 

    —A Carol, la que estuvo con Álex. —Miriam me miró fijamente y al cabo de un segundo sonrió. 

    —Perdona que me ría, pero me ha hecho mucha gracia cómo me lo has dicho. ¿Cómo la has conocido? 

    —Le debía un pequeño favor a German, el médico que trata a Álex en el centro de rehabilitación. Me pidió visitara a su mujer porque estaba pasando por unos momentos delicados. Acepté y en la segunda consulta me dijo que había tenido un pequeño romance con Álex. Es la misma mujer que vimos con él cuando estuvimos cenando en aquel restaurante. 

    —No tienes que seguir castigándote porque Álex tuviese una relación con esa mujer, ni sentirte culpable por haberle animado a hacerlo. Es cosa del pasado y no tienes que darle más vueltas. 

    —Lo sé y tengo claro que es cosa del pasado, pero me imagino a Álex haciendo el amor con ella y me pongo enferma. 

    —No entiendo cómo te pudieron dar la mejor nota de la universidad debió ser mía. —Miriam me miró y empezó a sonreír. 

    —Eres una hija de puta. ¿Te recuerdo qué te pasó con tu primer paciente, que por cierto era más joven que tú? 

    —Elena, ¡qué mala amiga eres! —Nos miramos y estuvimos riéndonos un buen rato. 

    Cuando nos quisimos dar cuenta eran casi las seis de la tarde. Miré el teléfono y vi que tenía seis llamadas perdidas de Álex. No había desactivado el modo de silencio y no me había enterado de sus llamadas, aunque tampoco le venía mal preocuparse un poquito por mí. 

  



 Capítulo 21 

      

    Álex 

      

    El verme liberado de las muletas me hacía sentirme feliz. Había roto el eslabón de la cadena que me tenía limitado. Aún sentía una pequeña molestia en la pierna derecha, pero no me preocupaba porque era algo pasajero. 

    Entré en el centro de alto rendimiento para mi última sesión. De repente, me quedé más frío que el hielo. Aunque intenté dar media vuelta y salir como un rayo, fue demasiado tarde. Me encontré con Carol en la misma puerta de la oficina de German. A ella le pasó lo mismo; se sintió turbada, incluso daba la sensación de estar más nerviosa que yo. 

    Nos saludamos de forma fría y forzada. Cuando me disponía a entrar en la sala de ejercitación, escuché que me llamaban. Me volví y vi que era German, cogía de la mano a Carol. Me acerqué para saber qué era lo que quería, Carol tenía la mirada perdida. 

    —Álex, hoy es tu último día en el centro. Le dejo a Jesús tu expediente para que te lo lleves. Describe el progreso que has tenido y las recomendaciones que debes seguir. 

    —Gracias, German, por todo el apoyo que me habéis dado. 

    —Álex, te presento a mi mujer, Carolina. 

    Nos quedamos mirando fijamente por unos segundos, German nos miraba como queriendo decir: «¡¿Qué está pasando?!». 

    Le ofrecí mi mano para saludarla y ella me sorprendió con dos besos. Me quedé bloqueado y no supe cómo reaccionar. Llevaba puesto el perfume que tantos quebraderos de cabeza me dio. 

    German y Carol se dirigieron a la salida del centro. Antes de irse, Carol se volvió y se despidió con la mano. 

    Me quedé con una sensación algo rara, después de lo que vivimos juntos y cómo habíamos quedado ahora. No me arrepiento de la decisión que tomé alejándome de ella. Estoy convencido de que fue lo mejor para los dos 

    Las dos horas que estuve en el centro se me hicieron eternas. Estaba ansioso por acabar. Me despedí de Jesús con un abrazo y le di las gracias por todo. Jesús me entregó el sobre que le había dejado Germán y salí del centro con la intención de no volver. 

    Me puse la mochila sobre los hombros y me fui caminando. Pensé en cómo le podía decir a Elena que había visto a Carol, estaba seguro de que me sometería a un interrogatorio de tercer grado. 

    Cuando llegué a casa me encontré con una nota que había dejado Elena. Era algo que no me gustaba; tenía manía a esos papelitos desde el día en el que Elena se alejó de mí, por eso la cogí de mala gana. Había escrito que no la esperara para comer, que llegaría tarde. 

    Apenas pude almorzar, el encuentro imprevisto con Carol hizo que el estómago se me cerrara. Me senté en el sofá y me puse a leer una novela ambientada en la posguerra española, El teniente Navarro; pero los ojos se me cerraban solos. Dejé el libro encima de la mesa y me tumbé en el sofá, en pocos minutos me quedé dormido. 

    Me desperté sobresaltado por un ruido. Me levanté y fui a la cocina, Elena estaba recogiendo los cristales de un vaso que se había caído. Por la expresión de su cara intuí que no había sido uno de sus mejores días. 

    Pensé decirle que había visto a Carol; no obstante, viendo que el ambiente estaba un poco enrarecido lo dejé para una mejor ocasión. 

    —¿Has tenido algún problema? Te veo un poco seria. 

    —Me han llamado de la universidad y me han dicho que mi incorporación se ha adelantado una semana. Se ha producido una baja inesperada. 

    —¿Cuándo tienes que empezar? —Quise abrazarla, pero me lo impidió con el brazo. 

    —El lunes a las ocho de la mañana. Tengo que cambiar todos los compromisos que tenía y eso me fastidia. ¿Qué tal tu último día de rehabilitación? 

    —Bien, German me ha dado un sobre con mi expediente por si me hace falta. 

    Me quedé despierto hasta altas horas de la madrugada. Elena dormía y me supo mal despertarla, por lo que seguí leyendo el libro hasta que mis ojos se cerraron. 

    Tuve un mal sueño que me hizo sudar. Soñé que Elena había conocido a otro hombre y me lo dijo con una nota. Miré el teléfono y me sorprendió comprobar que eran las nueve y media y aún seguía tumbado en el sofá. Llamé a Elena y no me contestó. Conociéndola me extrañó que siguiese en la cama, a pesar de que fuese sábado. Fui a la habitación y comprobé que no estaba. Me sorprendió que se fuese sin decirme nada. Había una nota al lado de la cafetera, no quería pensar que el sueño que había tenido se hubiera hecho realidad. 

    En la nota decía que había salido a correr. No muy convencido fui a la habitación a comprobar si su ropa seguía estando en el armario. Respiré aliviado al ver que continuaba colgada de las perchas. Me había vuelto algo desconfiado y no porque Elena me diese motivo para ello; sin embargo, desde el accidente me sentía un poco inseguro. 

    Me estaba duchando cuando escuché cómo cerraban la puerta. Llamé a Elena y al no responderme me puse una toalla y salí sin importarme que llevara medio cuerpo enjabonado. Ella acababa de llegar de correr y llevaba puestos los auriculares todavía. Al verme se sorprendió y empezó a reírse. 

    —¿Dónde vas medio desnudo? —preguntó al mismo tiempo que se quitaba los cascos. 

    —He escuchado la puerta. Te he llamado y como no contestabas, he salido. Por cierto, la próxima vez que te vayas, lo mínimo que puedes hacer es decírmelo. 

    —Te he dejado una nota al lado de la cafetera. Me ha sabido mal despertarte; roncabas como los osos y se te caía la baba. ¡Vaya imagen de buena mañana! 

    Elena se metió en la ducha dejándome solo hablando y con medio cuerpo enjabonado. Pensé en ducharme con ella, pero había cerrado la puerta. Me senté en una silla como un gilipollas, esperando a que la «princesa» saliese del baño para poder aclararme el cuerpo. Mientras esperaba, pensé en lo que me había dicho, a lo de roncar no le di importancia, pero a lo de que se me caía la baba, me sonó a recochineo. 

    Cuando por fin salió, pasé yo para acabar de asearme. Cuando acabé y fui a la cocina vi que Elena había preparado el desayuno. Por su aspecto daba la sensación que se había levantado con buen pie y que el cabreo de anoche se le había pasado. Mientras desayunamos me dijo que había quedado con su amiga Miriam para estrenar una barquita que se había comprado. Me pareció una buena idea dar un paseo en barca. El día acompañaba con un sol radiante. Aunque ya tenía claro a quién le tocaría remar. 

    Fuimos al puerto deportivo de Calpe. Le pregunté a Elena qué clase de barca poseía para tenerla amarrado ahí. Una barquita de remos, tal y como decía, no tenía cabida en ese puerto. 

    Elena llamó a Miriam para que le indicara dónde se encontraba. Miriam nos fue guiando a través del teléfono, y al cabo de unos minutos la vimos haciéndonos señales con las manos. Cuando nos acercamos vi a una mujer que quitaba el hipo, llevaba un bañador que le tapaba lo justo. Nos quedamos parados al ver el «barquito» de Miriam. 

    Bajó de la embarcación a recibirnos. A Elena le dio dos besos y un abrazo. Yo me tuve que conformar con dos besos, el abrazo lo dejó para otro día, a pesar de que a mí no me hubiese importado notar sus pechos sobre mi cuerpo. 

    —¿Qué os parece la barquita? —preguntó Miriam. 

    —Cuando Elena me ha comentado lo del paseo en barca, había supuesto que sería una barca de remos. 

    —Cómo puedes comprobar no tiene remos, es una lancha cabinada, una Astondoa Open. Tiene un salón, baño, cocina, televisión y aire acondicionado. Me la compré hace unos días con el dinero que me correspondió por la separación. 

    Miré a Elena como queriendo decir: «¿separada de su ex?». Elena me comprendió al instante, y me dijo que era lo que les pasaba a los maridos infieles. 

    —Miriam, ¿tú sabes pilotar esta lancha? —pregunté un poco asustado. No quería tener otro percance. 

    —Tengo licencia para poder llevarla. Cuando viniste por segunda vez a la consulta, si te hubieras fijado en los diplomas que tengo en la pared, lo hubieras visto, pero como tu atención estaba donde no debía, no lo viste. —Elena giró la vista y me miró perdonándome la vida. 

    —Ya me dirás en qué te fijabas —comentó. Yo hice como si no hubiese escuchado nada. 

    Salimos a mar abierto. La verdad era que la lancha era una virguería. Miriam paró en medio de la nada. Me puse el bañador y me tiré al agua. Al principio estaba un poco fría, pero a los pocos minutos de permanecer en ella, me acostumbré y la sentía cálida. Al rato, subí a la lancha para tomarme un respiro. Elena y Miriam estaban tomando el sol en toples. No quería mirar; sin embargo, mis ojos hacían lo contrario. Temía que Elena se enfadara si me descubría observándolas. No sabía quién de las dos tenía los mejores pechos. Como no podía dejar de mirar esos preciosos senos, me fui a la otra parte de la lancha a tomar el sol. Como se suele decir: «ojos que no ven, corazón que no siente». 

    Me encontraba relajado tomando el sol cuando vi una sombra que me protegía de él, pensé que sería Elena; sin embargo, cuando me giré, comprobé que se trataba de Miriam que me traía un Martini, llevaba una blusa transparente. No pude evitar mirar sus atributos por unos segundos. Ella se dio cuenta de dónde se posaba mi mirada y sonrió. 

    Mi mente era perversa y sucia como bien me decía Elena. Me imaginaba haciendo un trío en la lancha, ayudado por el movimiento del mar. Lo mejor que podía hacer era tomar un baño de agua fría para que mi calenturienta cabeza se enfriara. 

    Nunca había estado en una lancha y menos había nadado en mar abierto. Me gustaba la nueva sensación que tenía. La costa de Calpe se veía en la lejanía, aunque en menos de una hora podíamos estar allí en caso de emergencia. 

    El esfuerzo que tenía que hacer para mantenerme a flote me pasó factura. No estaba tan fuerte como me imaginaba. De nuevo me tenía que subir a la lancha, pero antes de hacerlo lo anuncié a los cuatro vientos. 

    —Chicas, voy a subir. ¿Estáis visibles? Escuché unas risas y di por hecho que podía hacerlo. 

    Me senté sobre la pequeña plataforma que había en la parte de atrás con las piernas metidas en el agua. Vi a dos cuerpos volar por encima de mi cabeza, tanto Elena como Miriam nadaban como si fueran profesionales. Me sorprendió la facilidad con la que se mantenían a flote. Elena estaba en toples y Mirian llevaba puesta la parte de arriba del bikini, aunque era tan pequeña que me preguntaba qué era lo que le estaba tapando. 

    Las dos salieron del agua a la vez. Sus cuerpos eran perfectos. Si lo desearan podrían pasar por modelos y desfilar por las pasarelas. 

     Se tumbaron en la cubierta para tomar el sol, Elena me pidió le echara crema protectora en la espalda. Notar su piel suave era placentero. Continúe masajeando hasta que absorbió el bronceador. 

    —Elena, ¿puedes ponerme crema en la espada? —pidió Miriam. 

    —Que te la ponga Álex, que ya tiene las manos pringadas. —Me quedé pensativo. No había tocado a otra mujer desde que estuve con Carol. 

    Al principio me hice el «sueco», pero debido a la insistencia de ambas acepté. Comencé a aplicar la crema en la espalda de Miriam. Noté una sensación que no podía describir. Me sentía incómodo por mi mente sucia. No podía hacer nada para que mi cabeza dejara de pensar. 

    Elena se dio la vuelta y me pidió que le echara también por la zona del pecho. La miré fijamente y le dije que si lo hacía podía tener consecuencias. Elena sonrió y me aseguró que lo estaba deseando. Sin decir nada, empecé a extender la crema. Cuando le pasaba la mano por los pechos no pude evitar excitarme. Miriam miraba cómo la acariciaba y eso me ponía nervioso. Elena sonreía y comenzó a gemir bajo la atenta mirada de Miriam, que estaba atenta a todo lo que pudiese pasar. 

    —No pares, Álex —me decía Elena mientras seguía gimiendo. Las dos se estaban riendo de mí. 

    El bañador se me estaba quedando pequeño. Miriam se estaba descojonando de la risa, siguiendo la broma de Elena. Una parte de mi cuerpo no estaba de broma y me tuve que dejar caer al agua otra vez para refrescarme. Las dos seguían riéndose como dos cabronas. Permanecí en el agua hasta que esa parte de mi cuerpo volvió a la normalidad. El día pasó muy rápido y sobre las siete volvimos al puerto. 

    Miriam amarró la lancha y nos fuimos paseando por el puerto deportivo donde podíamos ver toda clase de barcos. Estaba convencido de que regresaríamos a casa, por lo que yo me fui directo al coche. 

    —Álex, ¿dónde vas? —Me detuvo Elena. 

    —Al coche, ¿dónde quieres que vaya? 

    —Vamos al apartamento.  

    —¿Al apartamento? —cuestioné sorprendido—. ¿También hay apartamento? Esta Miriam es una caja de sorpresas. 

    Fuimos al piso que se encontraba a trescientos metros de la línea de playa. Tenía un salón amplio, tres habitaciones, cocina y dos baños. Estaba recién amueblado y aún se percibía el olor a muebles nuevos. 

    Elena y Miriam habían planificado pasar el fin de semana en Calpe y no me habían dicho nada. Me contaron que esa noche iríamos a cenar a un restaurante. Ya habían reservado mesa y yo no tenía ropa adecuada para ponerme. Ellas no tenían problema porque usaban la misma talla. 

    —Planeáis el fin de semana y no contáis conmigo. ¿Cómo voy a ir a cenar con pantalón corto y unas chanclas? Un poco de consideración, por favor. —Las dos comenzaron de nuevo con las risitas. 

    Salí del apartamento y me fui de compras. Estuve andando por el paseo marítimo buscando una tienda de ropa donde poder comprarme algo decente para salir a cenar con las «víboras» que me esperaban en la casa. 

    Tuve que ir hacia el interior de la ciudad para encontrar un centro comercial. Entré en una tienda que se llamaba Verónica y que vendía todo tipo de ropa. Hablé con la dependienta y le pregunté su nombre. Me dijo que se llamaba Cris. Le pedí algo informal pero elegante. 

    La joven me acompañó a la zona de nueva temporada. Me fijé en unos vaqueros descoloridos, rotos en la pernera. Cris me dio un jersey con cuello de pico de color negro que me gustó nada más verlo. Quería saber su opinión y le pregunté si se podía esperar un minuto para que me probase la ropa.  

    Cuando me puse los vaqueros y el jersey, me miré en el espejo y comprobé que había acertado a la primera. Salí del probador y busqué a Cris, que cuando me vio se quedó parada con una sonrisa que lo decía todo. Le di las gracias por su amabilidad y me despedí de ella. 

    Ya tenía lo que necesitaba para ir de cena. De vuelta al apartamento pasé por una zapatería donde vi unas zapatillas de lona vaquera del mismo tono que los pantalones. Ahora sí tenía el conjunto completo. 

    Llegué al apartamento cerca de las ocho y media. Elena ya estaba un poco histérica. 

    —¿Dónde te has metido? Pensábamos que te había pasado algo —comentó mientras se terminaba de arreglar. 

    —La reserva es para las nueve y media —me informó Miriam. 

    Me di una ducha rápida y en veinte minutos ya estaba preparado. Al verme con el vaquero y el jersey negro me dijo Miriam: 

    —¡Joder, Álex! ¡Qué guapo estás! 

    Elena no se cortó un pelo. Me miró de arriba abajo, por delante y por detrás. 

    —Prepárate esta noche, nene. Que te voy a dar lo tuyo —me susurró con media sonrisa. 

    Ellas también estaban guapísimas. Elena lleva un vestido de color negro, con el cuerpo entallado y la falda amplia. Miriam se había vestido con una falda suelta de color beis, que ajustaba a su cintura con un cinturón de cuero marrón y una camiseta blanca de tirantes ceñida al cuerpo.  

    Fuimos a cenar a un restaurante que se encontraba en el paseo marítimo. Los dueños eran amigos de Miriam. El recibimiento no pudo estar mejor. Nada más entrar nos sirvieron un sorbete de mandarina, que, por cierto, estaba delicioso. Nos sentamos en una mesa con unas vistas inmejorables, desde donde podíamos ver el puerto deportivo y el peñón de Ifach al fondo. 

    Después de una buena cena, vinieron las primeras copas. Más tarde, estuvimos en una sala de fiestas donde movimos el esqueleto como no recordaba haberlo hecho en mucho tiempo. La noche se alargó hasta altas horas de la madrugada. No había ni una sola parte de mi cuerpo que no me doliera. Miriam y Elena estaban desbocadas, no paraban de bailar. Pero yo, entre el cansancio que tenía y el tostón de música, decidí salir a un pequeño jardín; necesitaba que me diera el aire. 

    Precisaba un poco de tranquilidad. Mi cuerpo aún se resentía si lo forzaba demasiado. Mientras descansaba sentado en un banco observando las estrellas, una joven se sentó a mi lado. 

    —Está bonito el cielo con tantas estrellas —comentó. La miré tratando de recordar si la conocía, pero su cara no me sonaba de nada. 

    —Me gusta contemplar las estrellas, normalmente me suele relajar hacerlo. —La chica tenía un semblante risueño. 

    —¿Cómo te encuentras? —Me sorprendió su pregunta porque me hablaba como si me conociera. 

    —¿Nos conocemos de algo? —le pregunté intrigado. 

    —Me llamo Lucía. Es normal que no te acuerdes de mí, coincidimos en el mismo hospital, pero cuando fui a verte estabas en coma.  

    Yo me encontraba algo confuso y quise averiguar más sobre ella. 

    —¿También tuviste un accidente? —La sonrisa que había lucido hasta el momento se borró de su cara. 

    —Lo mío fue distinto. Ojalá hubiese sido un accidente. 

    —¿Por qué viniste a verme? —Me tenía intrigado. 

    —Fue Elena quien me lo pidió. Ella me ayudó a salir de una situación algo delicada. ¿Has venido solo? 

    —No, Elena y su amiga Miriam están dentro. 

    —¿Miriam ha venido también? 

    —Veo que las conoces a las dos. 

    Se levantó del banco y extendió su mano. 

    —Me llamo Lucía. —De nuevo volvió a sonreír. 

    —Me llamo Álex. —Lucía se adelantó y me dio dos besos. 

    Elena y Miriam salieron al jardín justamente cuando me besaba. Se miraron extrañadas. Elena se adelantó a Miriam con un semblante serio, aunque conforme se acercaba, este fue cambiando. No podía creer que se tratase de Lucía. Le dio un fuerte abrazo y dos besos. Miriam no tardó en unirse, abrazando y besando a la muchacha. Las tres se olvidaron de mí. Me convertí en un mero espectador, observando cómo se reían. Me ignoraron por completo. 

  



 Capítulo 22 

      

    Elena 

      

    Retomé mi trabajo en la universidad. Se me hizo extraño después de tanto tiempo volver a dar clases. Además, no tenía ni el cuerpo ni la cabeza en el mejor momento después de pasar el fin de semana de fiesta. Me encontraba un poco espesa y las palabras me salían con dificultad. 

    Llamé por teléfono a Carolina para decirle que, debido a la reincorporación a mi trabajo, deberíamos retrasar la cita a las seis de la tarde. 

    Las horas se me hicieron más largas de lo normal, cosa rara en mí, ya que disfrutaba enseñando a mis alumnos. Una vez terminadas las clases, disponía del tiempo justo para pasar por mi casa y coger las llaves del piso de German. 

    Tenía por costumbre estar una hora antes en la consulta. Revisé el informe de Carolina y después de leerlo tuve claro cuál podía ser su problema. Todas las adicciones tienen sus consecuencias, incluida la del sexo. 

    Eran las seis de la tarde cuando Carolina llamó a la puerta. Me sorprendió su aspecto. Era una mujer guapa y sexi, cosa que contrastaba con el estado desmejorado que presentaba. Se sentó en el sillón y me miró fijamente, esperando mis preguntas. No me gustó verla en esa situación y llegué a preocuparme. 

    —¿Cómo te encuentras? —le pregunté. 

    —Mi vida es una completa mierda y me lo merezco. —Me sorprendió su respuesta. 

    —¿Qué es lo que ha sucedido en estos días para que estés tan negativa? 

    —He caído en lo más bajo que podía caer. Contraté a un hombre para follar y ahora me encuentro sucia e incapaz de mirar a los ojos a German. 

    —¿Qué fue lo que te llevó a actuar de esa manera? —Me levanté y le ofrecí un vaso de agua. 

    —Hace unos días fui a ver a German y me encontré con una persona que consiguió que se me removiera el cuerpo. Me hizo pensar en el tiempo que pasé con él. 

    —¿Quién es esa persona que te hizo retroceder en el tiempo? —Un segundo después me arrepentía de haber formulado esa pregunta. 

    —Vi a Álex en el centro de alto rendimiento donde trabaja mi marido. Nos miramos fijamente, y noté unas sensaciones raras. Me quedé sin saber cómo reaccionar. No entendía su actitud. Me encontraba dolida. 

    —¿Qué fue lo que sucedió para que te sintieras así? 

    —No pasó nada. —Respiré aliviada—. Nos saludamos en la distancia. German salió de su despacho y lo llamó, él se acercó e hizo como si no me conociera. Álex se veía bastante incómodo por la situación. German me presentó como su mujer. Él extendió su mano para saludarme, pero yo me acerqué y le di dos besos; quería notar el tacto de su piel. 

    —¿Cómo fue la reacción de Álex? 

    —Quería alejarse de mí lo antes posible y eso me dolió. Me sentí dolida por su comportamiento. Discutí con German y en represalia llamé a un puto para desahogarme. —Carolina tenía un serio problema y tendría que poner mucho de su parte si quería rehabilitarse. Me tranquilizó saber que Álex intentó por todos los medios desaparecer lo antes posible. 

    —Carolina, ¿conoces el significado de la hipersexualidad? 

    —¿Algo relacionado con el sexo? 

    —Una persona con hipersexualidad o adicción al sexo, conocido como ninfomanía en las mujeres. Sientes la necesidad de obtener gratificación sexual continuamente. No obstante, algunas mujeres lo utilizan como excusa para aliviar la tensión y el malestar emocional que siente. La hipersexualidad es el incremento frecuente, excesivo e incontrolable del deseo y de la actividad sexual. 

    Carolina tenía los ojos muy abiertos, daba la sensación de que entendía muy bien lo que le estaba diciendo. No le sorprendió cuando le dije que era adicta al sexo. 

    —Las adicciones son alteraciones conductuales o cerebrales que consisten en la búsqueda compulsiva de estímulos como recompensas o que provocan alivio del malestar emocional. Todas las adicciones controlan tu mente y te anulan como persona. Las mujeres con ninfomanía descuidan sus obligaciones y responsabilidades en favor de su adicción y siguen manteniendo su conducta compulsiva a pesar de las consecuencias negativas que tienen para su vida: ser infiel de forma repetida a sus parejas y dificultad para conectar de forma íntima con los demás. 

    —Si no he entendido mal, ¿todo el problema que tengo es porque soy adicta al sexo y soy una ninfómana? —Carolina arqueo las cejas—. ¿Qué puedo hacer? 

    —Necesitas terapia. No te puedo recomendar terapia de pareja porque supongo que German no sabe nada de lo que te pasa. Él se imagina que puede ser estrés por el trabajo. ¿German sospecha que te ves con otros hombres? 

    —No, él tiene mucha confianza en mí. —Se avergonzó al hablar de su pareja. 

    —Carolina, no estés triste. Me sabe muy mal verte de esta manera, lo que te sucede lo debemos tratar como una enfermedad. Sin darle más importancia de la que tiene. Te voy a recetar un estabilizador del estado de ánimo, se llama oxcarbazepina. Se usa para estos casos, aunque es un fármaco antiepiléptico. 

    —Lo conozco, es parecido a los antidepresivos. —Olvidé que Carolina era médico. 

    —Tómate una pastilla por la noche cuando te vayas a dormir. Es necesario que no tengas relaciones con tu pareja. Le pones cualquier excusa. 

    —De todas formas, German no es un hombre que le de mucha importancia al sexo. —No pudo evitar sonreír. 

    —Tenemos que empezar con terapia individual. Es preciso que nos veamos todas las tardes, por lo menos durante dos semanas. Es conveniente que empieces a trabajar para mantener la cabeza ocupada. 

    Cuando Carolina se fue, se encontraba algo más confiada. Reconocer la adicción era muy importante para preparar su rehabilitación y poder mantener una vida normal. Ella sabía que era adicta al sexo, aunque nunca pensó que le llevara hasta esos extremos. Estábamos a tiempo para que Carolina no llegase a cruzar la raya roja. Cualquier adicción te puede romper la vida y esta no era menos. 

    La ayudé a pesar de su pasado con Álex. No podía dejar que destruyera su vida y la vida de las personas que la querían. German no podía saber la verdadera enfermedad que sufría su mujer, eso le destrozaría. Tenía que seguir pensando que Carolina se encontraba en esta situación por la muerte de un niño en el hospital. 

    Salí del piso preocupada por cómo tratar a Carolina. En mis clases de la universidad estudiábamos todas las clases de adicciones, incluida la ninfomanía. A pesar de ello, nunca había aplicado las medidas terapéuticas con una paciente directamente; esta vez era la primera vez que lo iba hacer y eso me daba qué pensar. Con Álex tenía pendiente una conversación, no sé por qué motivo me ocultó que estuvo hablando con Carolina. Después de escucharla a ella, lo que me quedó claro es que no tenía la suficiente confianza como para decirme las cosas. Tengo que reconocer que no me sentó muy bien cuando me enteré de que Carolina era la mujer por la que Álex perdió la cabeza y fue la causante de que yo me fuese a Londres y me alejara de él. 

    Cuando llegué a casa, Álex miraba en el ordenador los nuevos modelos de ropa que su amigo Filippo le había enviado para la nueva temporada. 

    —¿Te apetece un Martini? —le pregunté pensando que, efectivamente, le haría falta para lo que se le venía encima. 

    —Sí, ponme dos olivas y un poquito de ginebra.  

    «¿Dos olivas? Lo mismo se atraganta», pensé al mismo tiempo que me reía hacia adentro. Me senté frente a él y lo primero que hice fue apagar el ordenador sin preguntarle. Él me miró fijamente, extrañado por mi reacción. Rápidamente se puso a la defensiva. 

    —Sea lo que sea, yo no he sido. —Su comentario me hizo gracia. 

    —¿Por qué no me dijiste que estuviste con Carol? —Se atragantó con el primer sorbo que dio al Martini. No sabía dónde esconderse. Se quedó por unos segundos pensando qué podía responder. 

    —¿Cómo sabes que estuve hablando con Carol? —preguntó con las cejas arqueadas. 

    —¿Aún no te has dado cuenta de que Carol es la misma mujer que Carolina, la paciente que estoy tratando? —Álex se quedó procesando lo que le acababa de decir. Su reacción fue quedarse callado durante unos segundos. 

    —Tenía la intención de decírtelo, aunque como te vi cabreada y un poco nerviosa ese día, decidí que no era el momento oportuno. Pensé en decírtelo en otro momento mejor, pero luego se me olvidó. ¿Qué te ha contado? 

    —Lo sé todo. Cómo te comportabas en la cama y cuántas veces follabais. No estoy enfadada por tu relación con ella, estoy enfadada porque no confiaste en mí. —Álex se encontraba inquieto y no sabía qué hacer. 

    —Lo siento, Elena. No quise que te sintieras incómoda. No pasó nada. —Su semblante se mostraba preocupado. 

    —Sé lo que sucedió. Carolina me contó cuál fue tu comportamiento cuando la viste y me enorgullece saberlo. Pero tu falta de confianza me molesta. 

    Álex respiró aliviado. Se sentía tranquilo por su comportamiento respecto a Carol. Pensó en que si me decía que la había visto, me enfadaría, y razón no le faltaba; sin embargo, se me hubiese pasado a los pocos minutos. Peor fue quedarse callado y ocultármelo. 

    —¿Qué eliges la cama o el sofá? —pregunté con semblante serio. 

    —¿Qué es lo que me quieres decir? —contestó Álex sabiendo lo que le esperaba. 

    —Si eliges dormir en la cama, me voy a mi casa, aunque si eliges dormir en el sofá me quedo aquí. 

    —Me quedo en el sofá. Prefiero pasar malas noches que estar separado de ti. —Sabía cómo ganarme; no obstante, hice un esfuerzo y me mantuve en mi sitio. 

    Desde la habitación podía escucharle maldecir su suerte. No podía conciliar el sueño. Yo no estaba enfadada con él porque sabía muy bien sus sentimientos hacia mí. Sin embargo, la confianza es la base esencial en la pareja, sin ella no existe nada. 

  



 Capítulo 23 

      

    Álex  

      

    Pasé mi primera noche en el sofá y la experiencia no me gustó. Me había acostumbrado a su compañía. Me costó conciliar el sueño. Cuando desperté y miré la hora en el reloj, me sorprendí al comprobar que las agujas marcaban las seis y media de la mañana. Fui a la habitación y vi que Elena seguía durmiendo. Tuve la tentación de meterme en la cama y abrazarla; necesitaba estar a su lado. Las consecuencias podían ser terribles para mí, así que me lo pensé mejor, no quería tentar a la suerte. Apenas quedaban unos minutos para que la alarma empezara a sonar. Tenía el tiempo suficiente para prepararle el desayuno. Me asomé por la ventana y vi que el horno que hay enfrente estaba abierto. Bajé y compré unos cruasanes de mantequilla recién hechos. Cuando entré en la habitación, Elena ya se había levantado y estaba duchándose. Al salir, se encontró con el desayuno preparado y se quedó sorprendida. Me miró y sonrió a la misma vez que me daba los buenos días. 

    —¿Qué tal están los cruasanes? —pregunté. 

    —Están muy buenos recién hechos. Gracias por prepararme el desayuno. 

    —¿Cómo tienes el día para comer juntos? —Arqueé las cejas esperando su respuesta. 

    —Muy complicado: tengo trabajo atrasado, y esta tarde he quedado con Carolina. 

    No quise insistir en el tema y la dejé desayunar tranquila. Como no tenía sueño pensé que lo mejor que podía hacer era cambiarme e irme a correr por el rio. 

    Me encontraba en la habitación vistiéndome cuando Elena entró a coger su teléfono que había dejado en la mesita. Antes de salir del cuarto, se dio media vuelta y se acercó, me miró fijamente y me dio un beso en los labios. Recibí la energía que necesitaba simplemente con el contacto de su boca. 

    Minutos más tarde corría entre los jardines del río. Por delante de mí había varios corredores, a pesar de lo pronto que era. Vi cómo un hombre empezó a perder el equilibrio y cayó al suelo como un saco pesado. Una mujer intentó reanimarlo, pero no reaccionó. Realicé un esprint hasta llegar a donde se encontraba el hombre tumbado. La mujer que estaba a su lado se mostraba muy nerviosa, temiéndose lo peor. En pocos segundos, la gente se apelotonó a su alrededor intentando ayudar. Aparté a todo el mundo y les pedí que avisaran a una ambulancia. Sin pensarlo dos veces, empecé a practicarle masajes cardíacos. Me daba la sensación de que le rompería alguna costilla en cualquier momento. De repente, el hombre reaccionó y abrió los ojos. Casi al momento, noté cómo me tocaban el hombro; me giré y comprobé que eran los sanitarios que habían llegado a asistirle. Lo subieron a la camilla y le pusieron la mascarilla de oxígeno. La ambulancia salió como un rayo con destino al hospital más cercano. 

    Me quedé sentado recuperando el aliento. La poca gente que había quedado me daba pequeños golpes en la cabeza como agradeciendo lo que acababa de hacer. Había salvado una vida y me sentía la persona más feliz del mundo. Me levanté con la idea de volver a mi casa. El ejercicio podía esperar para otro día. 

     Llegué a mi casa con la tensión acumulada en el cuerpo. Lo primero que hice fue darme una ducha. Permanecí bajo el agua durante varios minutos. Necesitaba relajarme y asumir lo que acababa de hacer; no todos los días puedes salvar a una persona. Me tumbé sobre la cama y al rato sonó el teléfono. Sergio me había llamado varias veces mientras me encontraba en la ducha. Me dijo que si iba a tardar en llegar a la tienda, que tenía prisa, le contesté que en veinte minutos estaría allí. 

    Cuando llegué, Sergio y Sofía estaban a punto de irse, apenas nos dio tiempo a cruzar dos palabras. No sabía a dónde podían ir con tanta prisa. Entré a la tienda. Sobre el mostrador había unas notas escritas por Sergio indicándome lo que tenía qué hacer. Este hombre seguía sorprendiéndome. 

    El día fue bastante relajado. Tan solo ocho clientas entraron y de esas ocho, nada más que seis se fueron tras haber comprado. Tuve tiempo para pensar en muchas cosas; entre ellas, pedirle matrimonio a Elena por segunda vez. Si su repuesta era negativa se lo pediría hasta que al final aceptase. 

    Pensé que sería buena idea pasar un fin de semana en una cabaña de madera en medio del monte, alejados del ruido y que el único sonido que escucháramos fuese el de los pájaros cantores. Estuve mirando por internet las casas rurales que alquilaban para fines de semana. Me gustó una en concreto situada en el valle del Tiétar, en Toledo. Se anunciaba como La Finca de los Jarales. Algunas de las casas disponían de jacuzzi en el exterior. Podía ser un fin de semana para recordar. Imprimí toda la información y me la guardé para enseñársela a Elena. 

    Era consciente de que no actué bien al ocultarle que vi a Carol y que estuve hablando con ella. Como bien dijo Elena, la confianza era esencial en una pareja, y yo no se lo oculté por miedo a algo. El motivo de no decírselo fue que en esos momentos Elena no estaba de humor para ciertos comentarios. Cometí un error y estaba dispuesto a compensarlo. 

    Horas más tarde, esperaba a Elena sentado en un banco de madera. Mi idea fue sorprenderla con una cena en un restaurante cerca de Torres de Serranos donde ya habíamos estado otras veces. 

    La vi pasar en el coche y, aunque le hice una señal con la mano, no me vio. Cuando salió del garaje, me adelanté y la esperé en la misma puerta del patio. Al verme, se quitó las gafas y sonrió. Aparentemente, la suerte se encontraba de mi lado. 

    —¿Qué haces aquí? —preguntó dándome un beso. 

    —Esperándote. ¿Te apetece un Martini? 

    Nos fuimos a una terraza que se encontraba cerca del restaurante. Ella se dio cuenta de que algo tramaba. 

    —He pensado que este fin de semana podíamos irnos a una cabaña de madera en medio de la montaña. —Me miró sorprendida. Le di la información del lugar acompañada de unas imágenes que imprimí. 

    Durante unos minutos estuvo callada, observando las fotos. Intuí, por los gestos de su cara, que no le pareció mal la idea. 

    —Me parece genial, ¿ya la has reservado? 

    —Sí, hice una reserva por internet. Podemos salir el viernes sobre las seis y cerca de las nueve de la noche, estaríamos allí. 

    — Nos vendrá bien cambiar de ambiente —comentó Elena 

    Al cabo de un rato, ella se giró en dirección contraria al restaurante. 

    —Vas en dirección contraria. He reservado una mesa para cenar en el restaurante de la Torre. —Me miró sorprendida. 

    —¿Qué es lo que estamos celebrando? 

    —Que nos vamos el fin de semana a la montaña. 

    —A veces tengo la sospecha de que te quedó una secuela en la cabeza por culpa del accidente. 

    La cogí de la mano y nos fuimos al restaurante que se encontraba a escasos cien metros. Lo de la secuela en mi cabeza no lo descartaba, me imaginaba haciendo el amor en el jacuzzi bajo las estrellas de la noche. 

    Me propuse que durante algunos días me levantaría antes que ella y le prepararía el desayuno. Ya me había liberado del castigo de dormir en el sofá, me lo había levantado, pero solo eso. 

    Bajé al horno y compré unos churros recién hechos. Le preparé un café y un zumo de naranja. Cuando entró en la cocina y vio el desayuno, se rio. 

    —Álex, ¿te encuentras bien? 

    —Sí, ¿por qué lo preguntas? 

    —¿No tienes fiebre, no te duele la cabeza? 

    —Te he dicho que me encuentro bien. No tengo fiebre ni tampoco me duele la cabeza. ¿Por qué me lo preguntas?  

    —Me has preparado dos veces el desayuno, eso no es normal. 

    Estaba claro que hiciese lo hiciese, era criticado. No le hice mucho caso y me fui a cambiarme de ropa para salir a correr. Lo único que pedía era no tener sorpresas como el día anterior.  

    Me puse los auriculares y comencé a correr por el camino paralelo al río. Me sentía bien y muy rejuvenecido. Pensaba en el viaje del fin de semana en la montaña. Cuando me quise dar cuenta habían pasado dos horas. Me alegré porque mis piernas respondían bien. Por fin las molestias se habían quedado atrás. 

    Estos días pasados había estado muy pendiente de Elena, y los siguientes seguí preparándole el desayuno, a pesar de sus bromas matutinas.  

    Nunca le pregunté sobre sus pacientes. Consideraba que sus sesiones debían quedar entre el médico y el paciente. 

    Cuando vi a Carol en el centro de alto rendimiento supe enseguida que no se encontraba bien por su aspecto; no era la Carol que yo conocí. No me preocupaba lo que le pudiera contar a Elena del tiempo que estuvimos juntos, aunque me sabía mal por ella. Me pongo en su lugar, y pienso que a mí no me gustaría saber ciertas intimidades de mi pareja con otra persona. 

    Preparé todo lo que nos podía hacer falta en la montaña. Cogí algo de ropa de invierno por si por las noches refrescaba. Elena no tardó en llegar. En apenas cinco minutos preparó todo lo que necesitaba. Sobre las seis de la tarde salimos con destino al valle del Tiétar. Tenía la esperanza de que todo saliese bien y que fuese un fin de semana inolvidable. Como había supuesto, cerca de las nueve de la noche, cuando empezaba a anochecer, llegamos a la Finca los Jarales. 

    Nos esperaba el dueño de la finca para darnos las llaves de nuestra cabaña. Al entrar nos quedamos con la boca abierta. La vivienda tenía una habitación que te incitaba a estar toda la noche follando, un salón con cocina, una chimenea y un sofá muy cómodo. La mayor sorpresa nos la llevamos cuando salimos a un pequeño jardín muy bien iluminado y con un jacuzzi maravilloso. Elena me miró y lo señaló con una sonrisa picarona y luego decía que yo tenía la mente sucia. 

    En la nevera teníamos toda clase de bebidas y comida para pasar un mes. Carlos, el dueño de la finca nos informó de que el sábado por la noche teníamos una cena romántica en la cabaña. El complejo contaba con ocho cabañas y con una ocupación total de cuarenta y cinco personas, teníamos unas vistas preciosas sobre la Sierra de Gredos y lo que más me gustaba era que estábamos rodeados de riachuelos y de un impresionante lago. 

    Cenamos unas tapas de jamón y de queso acompañado por embutido casero que nos habían preparado. 

    La forma de mirarnos hablaba por sí sola. En nuestra mente solo estaba el jacuzzi. Elena fue la primera en levantarse. Entró en la habitación y casi al instante salió con una toalla alrededor del cuerpo. No tardé ni cinco segundos en seguirla. Cogí una toalla y no esperé a quitarme la ropa. Cuando salí al jardín, Elena ya estaba dentro rodeada por miles de burbujas. Apagué la luz de la terraza, las estrellas se encargaban de iluminarnos. Me miró con los ojos llenos de deseo y me hizo una señal con el dedo para que fuera junto a ella. Me quité la ropa en un abrir y cerrar de ojos y, antes de que se diese cuenta, ya estaba dentro. 

    Elena no tardó en sentarse sobre mis piernas. Apoyó su cabeza en mi hombro. Cogió mis manos y las puso sobre sus pechos. Una parte de mi cuerpo no tardó en reaccionar. Mientras acariciaba muy suavemente sus senos, ella se acariciaba lo más íntimo de su cuerpo. Sus pezones no tardaron en endurecerse a medida que su excitación iba en aumento. Cómo había echado de menos acariciar su cuerpo en estos días. Elena cogió mi pene y se lo introdujo en su interior, realizando movimientos lentos y suaves. 

    Nos pusimos frente a frente y me pidió que me pusiera de pie. Cogió mi pene con la mano derecha y empezó acariciarlo con su lengua. Elena me agarró de los glúteos con fuerza mientras hacía movimientos con su boca. Mi pene lo tenía tan duro como el hierro. La penetré sin tener miramientos hasta que mis veintitrés centímetros se encontraron totalmente dentro de su cuerpo. Salimos del jacuzzi y nos tumbamos sobre la toalla. Abrí sus piernas para acariciar con mi lengua suavemente su clítoris. Elena puso las piernas sobre mis hombros, me cogió del pelo y me atraía con fuerza hacia ella. 

    Estaba muy excitada. Segundos después, se sentó encima de mí, introduciéndose mi pene. Con sus movimientos conseguía que me volviese loco de placer. Cuando pensaba que en cualquier momento me iba a correr, sacó mi pene de su vagina y se lo puso por detrás. Poco a poco, se lo fue introduciendo con movimientos muy suaves, me quedé mirándola sorprendido, era la primera vez que teníamos sexo anal. La sensación que noté era desconocida para mí. Noté tal calor que estuve dos veces a punto de correrme. Echó su cuerpo hacia atrás, su juego de pelvis hizo que el vello se me pusiera de punta. Acariciaba su clítoris con la mano mientras seguía con mi pene dentro de ella. Se encontraba descontrolada por el placer. Segundos más tarde se corrió. No pude aguantar más tiempo y eyaculé dentro de ella. 

    Nos quedamos exhaustos, sin apenas fuerzas, mirando al infinito. El cielo estaba iluminado por las estrellas. Este fue el principio de lo que nos esperaba por vivir en la cabaña. 

    Sobre la una de la madrugada nos encontrábamos sentados en dos cómodos sillones en el porche. Abrimos una botella de champán y nos pusimos a disfrutar de la noche. El ruido del agua que corría por el riachuelo nos hacía sentir como dos privilegiados por estar en ese lugar mágico. Brindamos tantas veces que cuando nos quisimos dar cuenta, nos habíamos quedado sin bebida. 

    —¿Hay alguien con quién hayas estado íntimamente que aún recuerdes de manera especial? —Sonreí para mí mismo, sabía perfectamente a quién se refería. 

    —No recuerdo a nadie que no seas tú. —Elena sonrió de una manera extraña. Sabía la respuesta antes de hacer la pregunta. 

    El tiempo se pasó muy rápido. Cuando nos quisimos dar cuenta, eran cerca de las tres de la madrugada. Miré a Elena y me di cuenta que se había quedado dormida. Tuve la sensación de haber estado hablando solo durante un tiempo. El cansancio terminó por vencerla. La tapé con una manta fina, mientras yo seguía disfrutando del silencio de la noche. Por un momento me quedé traspuesto, hasta que el ulular de un búho me despertó. Elena seguía inmersa en un profundo sueño. La cogí entre mis brazos y la llevé a la cama. Ella apenas abrió los ojos, el agotamiento había hecho mella en su cuerpo. 

    Minutos más tarde, cuando mis ojos se empezaban a cerrar solos, me dejé caer sobre la cama. 

  



 Capítulo 24 

      

    Elena 

      

    Me desperté sobre las nueve y media con la boca reseca. Me levanté y fui a la cocina a beber un poco de agua fresca. De regreso a la habitación me di cuenta de que Álex no estaba. Me había dejado una nota diciéndome que había salido a correr. Este hombre era incansable. La mañana estaba fresquita y me apetecía seguir en la cama, por lo que intenté dormir un rato más. Tras veinte minutos de dar vueltas sin conseguirlo, me levanté y me di una ducha con el agua bien caliente. Mientras me estaba enjabonado, me acordé del momento en el que estuvimos en el jacuzzi y después tumbados sobre la toalla. En ese momento las estrellas fueron testigos de nuestro amor. 

    Había terminado de desayunar cuando Álex regresó sudando de correr. Se acercó y tras darme un beso en la cabeza se fue a la ducha. Minutos más tarde salió con medio cuerpo mojado y una toalla que le tapaba lo justo. Fue directo a la nevera y se bebió media botella de zumo de naranja mientras yo seguía sentada, echando un vistazo al mapa de la zona. 

    Se sentó enfrente de mí y me dijo que me pusiera sobre sus piernas. Me hice la despistada. Al ver que no accedía a sus deseos, estiró su brazo y me cogió de la mano para que le obedeciera. Se dio cuenta de que no llevaba ropa interior debajo de la camiseta, y me lanzó una mirada de lobo. Acarició mis pechos por encima de la ropa. Quise resistirme, pero el cabrón sabía muy bien cómo ponerme cachonda. Me quitó la camiseta y empezó acariciar mis pezones con su lengua y en pocos segundos hizo que me pusiera a cien. 

    Dejó caer la toalla que le cubría. Su pene se encontraba completamente erecto y duro como las piedras, me senté sobre él, aunque no llegué a introducírmelo. Empecé a hacer pequeños movimientos. 

    Álex estaba muy excitado. Le arranqué la camiseta y me introduje su pene de una forma un poco agresiva, cómo lo pude notar en mi interior. Me cogí de la silla y dejé caer mi cuerpo hacia atrás. Mis movimientos fueron circulares y continuos. Álex me tenía cogida por el culo, y acompañaba mis movimientos con sus manos. 

    Su lengua no paraba de acariciar mis pezones, mientras yo jadeaba de placer. Me levantó y me dejó sobre la mesa. Apoyó mis piernas sobre su pecho, a la vez que su pene entraba y salía de mi vagina con mucha fuerza. Yo estaba enloquecida de placer. Mi cuerpo empezó a temblar, tuve un orgasmo infinito. Clavé las uñas en sus brazos, dio dos movimientos bruscos más y paró. Pude notar cómo se corrió dentro de mí. 

    Álex se apoyó sobre la mesa con sus manos y me miró con una pequeña sonrisa. 

    —El accidente no me mató, pero tú conseguirás que muera follándote. —Me reí—. ¡Qué bestia eres! —le dije. 

    De nuevo nos encontrábamos en la ducha. A este paso el agua acabaría arrugando nuestra piel. Nos vestimos y salimos a pasear por los alrededores. 

    Llegamos a un riachuelo. El agua era cristalina y sin pensarlo nos quitamos las zapatillas y metimos los pies. El agua estaba tan fría como el hielo. Nos quedamos mirando el paisaje. A Álex se le notaba feliz y no era para menos. Estábamos en un lugar mágico, donde el único ruido que se oía era el canto de los pájaros. 

    Sentíamos que el tiempo iba más rápido de lo previsto. Entre los paseos por esos paisajes que formaban los árboles y el aire fresco que se respiraba, se nos fue el día. Cuando nos quisimos dar cuenta, empezó a anochecer y volvimos a la cabaña. Allí nos esperaba una cena romántica. Habían encendido la chimenea. Un gran ramo de flores y unas velas repartidas por todo el salón decoraban el lugar. 

    Se encargaron de servimos la cena que consistió en un buen entrante de surtidos ibéricos acompañado de unas setas a la brasa y de segundo, un solomillo hecho en su punto. De postre, una pequeña tarta de chocolate en forma de corazón. 

    Brindamos con champán varias veces por el momento que vivíamos, por el lugar y por seguir juntos. Noté como Álex se ponía nervioso por momentos. 

    —Álex, ¿te encuentras bien? 

    —Tengo algo que decirte y no puedo expresarlo con palabras porque los nervios no me dejarán y no quiero estropearlo. 

    Me quedé mirándolo fijamente. No sabía cómo actuar. Álex sacó un sobre rojo en el que ponía: «para Elena» con letras doradas. Lo abrí con mucho cuidado. Aunque aparentaba tranquilidad, en mi interior, me encontraba hecha un manojo de nervios. 

    Cariño: 

    Cuando te conocí tuve la certeza de que eras el amor de mi vida. Eras tú esa persona que tanto buscaba y que sin esperarlo encontré. Quiero pasar el resto de mi vida contigo, porque nunca antes nadie había logrado hacerme sentir el hombre más afortunado del mundo. Jamás he estado tan seguro de nada como lo estoy de ti. Lo tengo claro, amor. 

    No quiero besos de otros labios, ni caricias de otras manos que no sean las tuyas. No quiero otro número de teléfono que me llame para preguntarme qué tal va el día. No quiero un «tú» y «yo» por separado, quiero un «Nosotros», así, en mayúsculas. No quiero regalos caros ni ostentosos, quiero que me sigas sorprendiendo todos los días con cada mínimo detalle. No quiero otras manías. No quiero días grises sin tu sonrisa diciéndome que todo irá bien. No quiero otro hombro donde llorar. No quiero confiar ciegamente en nadie más ni cuidar a ningún otro. No quiero salir de la rutina si eres tú quien está cada día en ella. No quiero guerras en la cama sin ti. No quiero algo simple, quiero algo que consiga que me haga preguntas a mí mismo todo el rato, pero que cuando te mire desaparezcan todas las dudas. 

    Quiero atardeceres contigo en la playa en verano, y tardes de manta, sofá y peli en invierno. Quiero dormirme cada noche a tu lado y que seas la primera persona a la que vea nada más despertar. Quiero que nos miremos como el primer día y que nos queramos como si fuera el último. Quiero formar una familia a tu lado, educar juntos a nuestros hijos, ver cómo crece día a día el fruto de nuestro amor. Quiero que seamos capaces de hacer desaparecer el mundo ante los problemas. Quiero hablar cuando sea necesario y compartir el silencio cuando no. Quiero que nos amemos el uno al otro, incluso cuando nos odiemos. Quiero que seas mi presente y mi futuro. Quiero recordarte a diario. Quiero que siempre vayamos en la misma dirección. Quiero tener miedo contigo, hacer cosas que no haría con nadie más porque a tu lado me siento seguro. Quiero aprender a quererte cada día un poquito mejor, que no más, porque es imposible. Quiero elegirte a ti, siempre. Todos y cada uno de los días de mi vida.[2] 

    Sí, quiero. Te quiero. 

    ¿Quieres casarte conmigo? 

      

    Álex 

      

    Noté cómo mis ojos se llenaban de lágrimas, y mi corazón latía con tanta fuerza que parecía que se me saldría del pecho. Era lo más bonito que nadie me había escrito en toda mi vida. 

    —Álex, sí quiero casarme contigo y pasar toda mi vida junto a ti. Envejecer juntos hasta los últimos días de mi vida. 

    Álex se levantó y me dio una cajita envuelta en papel de terciopelo negro. Los dedos no me respondían, y tuvo que ser él quien la desenvolviese y me entregara un pequeño joyero. Mis manos no paraban de temblar. Al abrirlo y ver lo que había en su interior no pude evitar dar un grito y me tapé la cara con las manos. Las lágrimas no me dejaban ver con claridad, lo miré por segunda vez, era el anillo de matrimonio de mi abuela. 

    Álex me tuvo que coger entre sus brazos; mi cuerpo no podía aguantar tanta emoción. 

    —No sabía que te podía emocionar tanto. 

    —Sí, sí, sí, sí, quiero casarme contigo, ¿cómo has conseguido el anillo de mi abuela? 

    —Esa es una larga historia. 
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